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llan transcurrido 69 años desde el día en que 

nuestro máximo héroe del mar y sus compañe-

ros del glorioso Monitor escribieran con su 

sangre, sobre las aguas del Pacífico, la épica 

proeza de Angamos y a medida que pasa 

el tiempo, el recuerdo de ese acto sublime y 

consciente del heroísmo practicado por nues­

tros marinos, conmueve a. la nacionalidad, que 

admira la excelsitud de esa hazaña que es un 

símbolo y un ejemplo perdurable para las nue­

vas generaciones, a "tmvés de los años 11 de los 

siglos. 



Almirante Don MIGUEL GRAU 
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Analizando a un Submarino ,. 

(Continuación). 

Habiéndose xaminado hasta es­
te momento parte de la estructura 
material del submarino, sólo r sta 
el esbozar ligeramente las genera­
lid des sobre l compartimentaje 
existente arriba de la cubierta in­
terior para pasar luego a tratar so­
bre LA TACTICA EMPLEADA POR 
UN SUBMARINO, y EL EMPLEO 
TACTICO DEL ARMA EN MEN­
CION. 

Sobre la citada cubierta, el sub­
marino stá dividido en CAMARAS 
cuyo número flutcúa según las ca­
racterísticas del buque. De una 
manera g neral se podría d cir que 
ellas no pasan de ocho, en los tipos 
más gTandes de submarinos. En los 
buques pequ ños, ellos son s is so­
lamente como se da en los del tipo 
"R", pudiendo disminuir su núme­
ro, como s cedió en los pequeños 
submarinos construídos por los ja­
poneses en la última conflagración 
mundial. 

El compartimentaj a que s ha­
ce mención constituye el espacio 
habitable del buque. LA CAMARA 
DE TORPEDOS DE PROA, la de 
BATERI AS DE PROA, la CAMARA 

o l t 
Por el T~nlt.>.nte P1iln ro A P . 

JOSE VALDIZAN 

o PUESTO CENTRAL, la de BATE­
RIAS DE POPA, la de MAQUINAS 
y la de MOTORES, constituyen la 
distribución básica de este compar­
timentaje, dándose en los tipos de 
submarinos de flota, la CAMARA 
DE TORPEDOS DE POPA, con la 
que finaliza hacia el xtremo poste­
rior del buque, el espacio habit'l­
ble. 

Cada mecanismo principal o gru .. 
po de unidades (como sucede con 
las baterias do acumuladores), son 
los que dan su nombre a la respec~ 
tiva Cámara. A través de las cáma­
ras pasan las instalaciones y tube­
·ías de diversos sistemas, tales co-
mo el de EQUILIBRIO, AIRE DE 
ALTA PRESION, AIRE DE BAJA 
PRESION, AIRE DE SALVAMEN­
TO, de EMERGENCIA, etc., las mis­
mas que dejan diversas conexiones 
en cada una, satisfaciendo la ins­
talación diseñada para el buque por 
la casa constructora. Así por ejem­
plo, las válvulas de EMERGENCIA, 
permiten al ser abierta el paso de 
aire de A. P. a un compartimiento 
averiado, con la con ·guiente edifi­
cación rápida de presión n él, y la 
expul ión del agua que pudiera 
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haber ingresado; el aire de ALTA 
PRESION, tiene diversos usos a bor­
do, tales corno: para desalojar agua 
de un compartimiento en emergen­
cias como ya se ha dicho, para ob­
tener aire de B . P. , para cargar 
reservorios de los torpedos, para el 
lanzamiento de las máquinas me­
diante el uso de reductores de pre­
sión, lo mismo que para el lanza­
miento de los torpedos; la tubería 
de EQUILIBRIO, deja ramales pa­
ra el achique de compartimientos, 
permite verificar conexiones entre 
tanques etc. 

En la CAMARA CENTRAL, resi­
de el gobierno y control directo del 
buque en inmersión, pudiendo tam­
bién controlarse desde ella la nave­
gación, en superficie, aunque no es 
lo acostumbrado. Las Cámaras se 
aislan entre sí por medio de puer­
tas estancas. existiendo sistemas de 
ventilación interior para la circu­
lación contin a del aire entre Cá­
maras, así como instalaciones espe­
ciales para la purificación del aire, 
durante la inmersión. 

TACTICA USADA POR EL 
SUBMARINO 

Si bien existen principios básicos 
para llevar a cabo ataques con sub­
marinos, esto es, do trinas para la 
aproximación al enemigo, lanza­
miento de torpedos y retirada del 
submarino, e imprescindible el a­
notar que siendo la principal ca­
racterística de estos buques el ele­
mento SORPRESA, no pueden es­
tablee rse regl s d finidas ni exac-

tas sobre el procedimiento a seguir­
se en cada caso, desde que el éxito 
depende de corno sea aprovechada 
la oportunidad por el Comandante, 
siendo el factor personal y el con­
cepto individual sobre el ataque, ca­
racterísticas decisivas para la bue­
na realización del mismo. 

Antes de analizar en sí la táctica 
empleada por un submarino para 
el ataque, es conveniente el expo­
ner un concepto general sobre és­
te, con el fin de establecer puntos 
de partida para el estudio posterior 
referente al empleo táctico del sub~ 
marino. 

ATAQUE EN GENERAL 

Ataque es la operación táctica 
por la cual un submarino, utilizan­
do el factor SORPRESA, observa al 
enemigo, juzga sus posibilidades de 
éxito, y basándose en la apreciación 
efectuada y datos obtenidos, efec­
túa su maniobra de aproximación 
hacia una futura posición del blan­
co; lo torpedea desde su posición 
de lanzamiento, retirándose luego 
rápidamente para evitar dentro de 
sus posjbilidad s, la r acción del 
buque atacado, de su escolta, etc. 

El ataque puede r alizarse con 
'xito, por dos métodos diferentes: 

1) .-Utilizando el periscopio. 
2) .-Usando 1 Equipo de Sonido. 

En 1 tiempo actual el descubri­
miento del Radar ha permitido, una 
ampliación de los re ursos que po­
s ía 1 subma.rino en lo que ·es e-
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ta a la detección del blanco y a la 
observación del mismo para prepa­
rar un ataque efectivo; sin embar­
go los métodos utílizados para el a­
taque propiamente dicho, son los 
indicados anteriormente. 

El ataque de un submarino pue­
de ser ejecutado "EN SUPERFI­
CIE" y "EN INMERSION". En la 
reciente Guerra Mundial se han u­
tilizado a los submarinos de gran 
velocidad (25 nudos en superficie, 
16 a 18 nudos en inmersión), a ma­
nera de torpederos y para el ata­
que nocturno en superficie, con bas­
tan te éxito . 

El ataque propio de un subma­
rino es sin embargo, el que se efec­
túa en inmersión. Dicho ataque 
consta de dos problemas principa­
les: 

a) .- De un p ·oblema de MANIO­
BRA. 

b) .- De un problema de ARMA­
MENTO. 

El primero o sea la APROXIMA­
CION, consiste en llevar al subma­
tino hasta una posición favorable 
para el lanzamiento, teniendo en 
cuenta los datos observados al blan­
co y la posición actual del subma­
rino, así como las posibilidades que 
tiene éste para poder ocupar la ci­
tada posición de lanzamiento, en 
un momento oportuno. 

El segundo problema estriba en 
determinar, con la mayor exactitud 
posible, los datos necesarios para el 
lanzamiento, o sea: 

a) . - Deflexión del periscopio 
(Marcación de Fuego). 

b) . - Angula de giróscopo. 

, e) .-Qraduación de la profun­
didad del torpedo . 

d) .-Corrección por paralaje. 

De la resolución correcta de es­
tos problemas básicos, depende el 
éxito del ataque. Intervienen en di­
cha resolución una serie de facto­
res que son distintos en cada ata­
que, a pesar de lo cual existen nor­
mas de procedimiento establecidas 
para su apreciación y cálculo, que 
son las que encarrilan por así de­
cirlo, la obtención y combinación 
de dichos elementos para lograr 
como resultado un ataque efectivo. 

Todo ataque consta de las siguien­
tes fases: 

1) .-Determinación del sentido 
de marcha del enemigo. 

2) .-Razonamiento para ver si el 
ataque es o no posible. 

3) .-Cálculo del rumbo y veloci­
dad del enemigo . 

4) .-Aproximación hacia la posi­
ción de lanzamiento, y cál­
culo de los elementos del 
mismo. 

5).-Lanzanilento. 
6) . -Retirada. 

MODALIDADES DE ATAQUE 

Las modalidades de ataque em­
pleadas en la actualidad son tres y 
todas ellas no se apartan del proce­
dinilento básico establecido para el 
ataque, a pesar de diferenciarse en 
circunstancias tales como son las 
horas en que se efectúan (en la no­
che o en el día), y en los métodos 
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us dos (somdo u observación peris­
cópica) . Dichas modalidades son 
las siguientes: 

a) .-Ataque diurno. 
b) .-Ataque nocturno 
e) .-Ataque por sonido. 
En el primero, el medio de obs r­

vación del blanco, e el periscopio. 
En el segundo, puede también ser 
aquél, en el caso de que exista una 
cierta visibilidad; en circunstan­
cias contrarias, se utilizarán los 
medios de escucha que posee el sub­
marino, pudiendo combinar estos 
con la observación periscópica y 
también con el uso del Equipo de 
Sonido. En el tercer caso, la única 
información sobre el enemigo la tie­
ne el Comandante por medio del E­
quipo de Sonido, y merced a los da­
tos obtenidos, realiza su Aproxima­
c'ón y su Lanzamiento. 

Es obvio el establecm· la nece i­
dad de un constante entrenamiento 
del operador del Equipo· Sónico, ú­
nica mane1·a de cooperar efectiva· 

mente con el Comandante; solo en 
vir ud de esto es podrá obtener éxi­
to n el ataque, merced a una efi­
ciente y continua información. 

FASES DEL ATAQUE 

Durante un ataque diurno, en el 
cual se utiliza al submarino en su 
propia f nción (esto es decir, su­
mergido, y no en superficie como 
generalmente se procede en los a­
taques nocturnos, cuando actúa el 
buque a manera de torpedero sim­
plemente , se pres ntan tres fas s 
complem ntarias, laram 1te cs1a­
blecíclas : 

1) .-APROXIMACION. 
2) .-LANZAMIENTO. 
3) .-RETIRADA. 

Saliéndose de las fase, citadas 
que constituyen eslabonándose, el 
Ataque propiamente dicho, puede 
considerarse la exist ncia de otros 
dos factores previos a la Aproxima­
ción, y que intervienen a partir del 
momento en que el enemigo s de­
tectado o avistado. 

a) . -DETERMINACION D E L 
SENTIDO DE MARCHA 
DEL BLANCO. 

b) .-RAZONAMIENTO PARA 
VER SI ES O NO POSI­
BLE EL ATAQUE. 

La utilización d 1 Radar y su ac­
tual perfeccionamiento, permiten al 
submarino el detectar al enemigo 
aún antes de que sea avistado. Es~ 
te recurso de guerra, permite pues 
estudiar con anticipación el movi­
miento del blanco, hasta que este 
último vaya a entrar a una zona en 
la cual el submarino pueda ser de -
cubierto por sus vigías; al mismo 
tiempo, por su utilización, puede 
obtenerse las distancias entre el a­
tacante y el enemigo. 

Examínemos pu s los difer nt,es as­
p ctos del Ataque, desde el mamen­

en qu el blanco es det ctado o a­
vistado: 

DETERMINACION DEL SENTIDO 
DE MARCHA DEL ENEMIGO 

Ap nas se avisten los humos o 
palos de un buque enemi ·o, deh r~ 
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el submarin pon r proa hacia 
lugar de avistamiento vi ndo si es 
que aqu llo se trasladan hacia su 
Br. o su Er. con el fin de estar s g·uro 
del n tido de marcha. Esta fase 
deb realizar en inmersión, pu­
di ndo llegar e también a la deter­
mina"'ión d 1 s ntido, tomando mar­
caciones. 

RAZO AMI ·.NTO PARA VER I 
EL ATAQUE ES O NO POSIBLE. 

l'or lo general el submarino reaE· 
za r ta etapa de su Ataque en 1 
f"Oncl ición de inmersión. Debe1 · 
P<...ra llo navegar a la máxima ve­
locidad d 'sponible, (dependiente del 
.slado de carga de las bat rías de 

acumulador ·, de lo que queda aún 
d 1 día, de la actuación enemiga en 
la zona de acción, etc.). 

El navegar en inmersión es una 
condición de eguridad para el sub­
marino, a pesar de t ner sus incon­
veni ntes como son el gasto exce­
sivo de energía eléctrica, el menor 
alcance de visibilidad, velocidad más 
Pequeña, etc. 

•,1 rumbo más convenient a se­
guirse en esta etapa d be ser el per­
p ndicular a la marcación del ene­
migo; siguiéndolo podrá verse al po­
co tiempo si hay posibilidades de 
et tuar el ataqu con 'xito. Selle· 
gará a e ta conclusión en el caso de 
qu las marcacion que se tomen 
al blanc , se vayan cerrando hacia 
la popa del ubmarino, o permanez­
can prá ticamen constantes. 

En el caso d qu se e· rr n fran­
camente hacia la proa, deb rá de-

istirse de fec tuar el ataque. Es­
to sucederá cuando el submarino 
se halle fuera de la zona de ataque 
con respecto al blanco. 

La Zona de Ataque, que es el lu­
gar geométrico de los puntos desde 
los cuales un submarino en inmer­
sión pu de alcanzar una posición de 
lanzamiento, depende de las veloci­
dade del submarino y del enemigo; 
su amplitud varía directamente con 
el valor d la relación : 

vs 
( n la que VS es la v locidad 

- B del submarino y VB la veloci­
dad del blanco) . 

En consecuencia, mientras mayor 
sea la velocidad del enemigo, menor 
será la amplitud de la Zona de Ata­
que. La recíproca es verdadera, des­
de que sucederá lo mismo mientras 
más pequeña sea la velocidad del 
submarino, puesto que la amplitud 
está supeditada a la relación exis­
tente entre ambas velocidades. 

La mayor velocidad del blanco es 
pues una de las principales defen­
sas contra el ataque submarino. 
Fuera de ello, y en lo que se refie­
re al error del tiro de torpedos, cons­
tituye asimismo una ventaja, des­
de que este último es directamente 
proporcional a la relación; 

VB 
(en la que VB s la v locidad 

VT del blanco y VT la del tor­
pedo) . 
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La única manera de que el sub­
marino pueda contrarrestar y anu­
lar "esa doble ventaja" de un blan­
co veloz, sería poseyendo una velo­
cidad propia mayor usando torpe­
do más rápidos. 

APROXIMACION 

Es un PROBLEMA DE MANIO­
BRA que debe resolver y ejecutar 
el Comandante, para acercarse ha­
cia una futura posición del blanco, 
situándose en un punto favorable 
para el lanzamiento, sea cual fuere 
la velocidad del blanco, rumbo di­
recto o plan de zig-zag que és.te si­
ga, o protección de cortina anti­
submarina que posea. 

La APROXIMACION debe efec­
tuarse utilizando la máxima velo­
cidad disponible, ciñendo la manio­
bra dentro de lo posible a la doctri­
na estudiada previamente como el 
mejor procedimiento a emplearse en 
el momento. La utllización de las 
normas aconsejadas por la prácti­
ca, evitan al emplear tiempo precio­
so en razonamientos que demoren 
la acción, facilitando en grado su­
mo las decisiones rápidas y efecti­
vas. 

Para realizar la Aproximación es 
aconsejable el colocar al submarino 
teniendo el mar y el viento a favor, 
así como también el procurar si­
tuarse hacia el lado del Sol, para 
que evitando el ser encandilado, el 
buque atacante se vea protegido 
por el reflejo de este astro sobre las 
aguas. 

LANZAMIENTO 

Esta etapa en sí constituye un 
PROBLEMA DE ARMAMENTO, 
que viene a ser el corolario de la 
Aproximación o sea d 1 PROBLE­
MA DE MANIOBRA al que ya se 
ha hecho ·eferencia en anteriores 
líneas. 

Las doctrinas del Ataque estable­
cen que llegado a este punto, el sub­
marino deberá lanzar sus torpedos 
correctamente dirigidos había el e­
nemigo y dentro de los alcances 
comprendidos entre las 500 y 1000 
yds. Para ello, los disparos de tor­
pedos pueden efectuarse de dos ma­
neras: 

a) . -Tiro directo (sin usa1· án­
gula de giróscopo) . 

b) .-Tim angular (usando án­
gulo de gb:·óscopo) . 

Los ángulos de encuentro (for­
mados por la intersección de la 
trayectoria real del torpedo y el 
Blanco) , podrán ser elegidos por 
el Comandante del submarino te­
niendo en cuenta las circunstan­
cias finales del Ata,que, y con la 
mira de aumentar al máximo las 
probabilidades de impacto. 

En los submarinos modernos u­
sados en la última guerra, el me­
canismo ideado para cooperar en 
la resolución del problema de Ata­
que, resolvía automáticamente el 
triángulo del torpedo, colocando en 
forma·contínua el Angula de Girós­
copo requerido en el torpedo du· 
rante los diversos momentos de la 
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aproximación a1 Blanco, de modo 
tal que aquel podía lanzarse en cual­
quier momento en que se desease 
hacerlo. 

El ubmarino, una vez llegado a 
la posición de lanzamiento, y en el 
instante de efectuarlo, podrá pu s 
mplear o no el ángulo de girósco­

po como ya se ha dicho . 

En el caso de no usarlo, poco an­
tes de disparar sus torpedos deberá 
encontrarse navegando al Rumbo 
de Ataque. Si no lo estuviera, ne­
cesitará guiñar un ángulo determi­
nado que representando un r tra­
so, perturba las condiciones de e­
qui~ibrio tan necesarias en dicho 
instante y podría hacer fracasar 1 
ataque si éste viniese muy justo. 
Como durante la Aproximación el 
Comandante habrá observado a in­
tervalos determinados al enemigo, 
11 gado el momento del lanzamien­
to deberá visar al blanco sacando 
el periscopio nuevamente; la dma­
ción de esta observación no deberá 
ser mayor de diez segundos, para 
evitar que el submarino sea descu­
bierto y que la maniobra del ene­
tnigo pueda hacer fracasar el lan­
zamiento. Si en vez de un solo lan­
zamiento y debido a la importancia 
de la presa, se quiere realizar una 
salva convendrá lisparar los torpe­
dos ( a partir del segundo), sin a­
puntar y teniendo en cuenta sola­
mente un ritmo determinado entre 
instantes de fuego, el mismo que 
dependerá de la eslora y velocidad 
del blanco, pudiendo tamb1én va­
riar según los ángulos de encuen-

tro con que se desee impactar al e­
nemigo. Podría también ocultars::! 
al periscopio cada dos lanzanüentos 
sacándolo durante el tiempo nece­
sario para efectuar una pnnte1 ía 
correcta en cada uno. 

El actual desarrollo del torpedo, 
aumenta la eficiencia del subn~ari­
no, desde que existe mucha 1nayor 
precisión en el tiro . Los torpedos 
usados durante la última guerra 
sobrepasaron la velocidad de 40 nu­
dos, asegurándose que el último ti­
po perfeccionado que usarán :~n el 
futuro los buques norteamericanos 
de este tipo, tienen una veloddad 
cercana a los 70 nudos. 

En lo que respecta al torpedo pro­
pulsado por baterías ( eléetrico) , 
que elimina el burbujeo delator, 
las velocidades alcanzadas hasta 
el momento · son en realidad po­
bres, pudiendo promediarse en los 
28 nudos solamente. 

RETIRADA 

Terminado el último lam~an. ien­
to, el submarino debe inic!ar su re­
tirada, para evitar en lo posible la 
reacción del buque atacado o de 
su escolta. 

Existen diversas tácticas para la 
retirada, siendo la más usual la 
de buscar una gran profundidad, 
en dirección normal a la de raac· 
ción de la escolta o del buque mis­
mo. Un buen rumbo de retlrad:l es 
,.,1 opu'esto al Rumbo Normal (o 
sea al rumbo perpendicular a la 
derrota del blanco), el mismo que 
deberá tomarse a la máxima ·¡e.io­
cidad posible. 
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Un recur o de táctica evasiva pa­
ra evitar el ser detectado por los 
aparatos sónicos del enemigo, es el 
de navegar cerca de la superficie o 
a mucha profundidad, a fin de a­
provechar la di torsión del haz de 
ondas supersónicas debida a la 
gradiente de temperatura del agua 
de mal' utilizándola como engaño 
contra la detección. 

Podrá tan1b én el submarino en 
el caso de m ataque de proporcio­
nes que se le 1 aga en lugar cercano 
a tierras, s ·11 arse en el fondo, en 
el caso de que esta m niobra sea 
factible. 

Corno ottos ej mplos de táctica 
evasiva durante una retirada, po­
drán crearse disturbios en el agua 
con las hélices, entrar en la estela 
de alguno de los buques atacantes, 
navegar a rumbos paralelos con la 
dirección de un haz fijo de sonidos 
(écos), con el objeto de presentar la 
menor área po3'ble, etc. 

Otra ayuda tendiente a descon­
certar al enemigo en su persecu­
ción, la constituye sin lugar a du­
das. todo cambio brusco n veloci­
dad o profundidad o dirección, que 

pueda efectuar el submarino . Dé 
este modo consigue su objeto por lo 
menos momenláneamente, en el 
sentido de suprimir en forma repen­
tina la fuente de datos que está 
obteniendo de él, la escolta o bu­
que pcrseguidm·, produciendo un ló­
gico desconcierto que puede ser a­
provechado con fines de retirada. 

Esta última fase del Ataque es 
de suma importancia y por lo tan­
to materia de un profundo estudio, 
puesto que del mismo se derivarán 
conocimientos y recursos impres­
cindibles para la seguridad del sl,lb­
marino y éxito total de la opera­
ción. Para los fines de este artículo, 
que no son otros que los de estable­
cer una elemental coordinación en 
lo referente al desempeño del arma 
submarina, tan poco conocida en 
realidad para ser veraces, por Ofi­
ciales no especialistas en esta rama 
de la marina, los párrafos de este 
trabajo, tan brevemente expresados, 
constituyen un pie para la elabo­
ración concatenada sobre la acción 
de esta clase de buques, que han te­
nido y tendrán uno de los más im­
portantes roles en la historia de la 
guerra naval. 

(Continuará) 



Miguel Grau .Y la Marina 
R;l.(> t1 ub~tjo nu>r{'CIÓ el primer premio en el Concurso Liternr!o, pn•·a el 8 de Octubre, pro­

movido por el • · tacto Mayor General de Mnrlua. 

'l .alendario de nuestra Historia 
Patria conti ne fechas epopeyiCas 
tan dignas de ecordarse por su he­
ro¡ idacl y grandeza que causan la 
admiración del adversario y del 
mundo e tero, tal es la hazaña 
que rememora la aurora del 8 de 
O ·tubre de 1879. 

Al conjuro de este dia emerge y 
se agiganta la figura excelsa y épi­
ca de aquel glorioso marino que en 
hora bendita realizó la acción más 
Subl'me y heróica de nuestra Histo­
ria Nacional, y este nombre respon­
d al generoso Almirante Migu 1 
Grau S minario, héroe epónimo. en­
Ya figura rodeada de una estela lu­
minosa; para ser descrita y relie­
vada no ba ta mi entusiasmo de 
Peruano y dosdemayino, sino que 
necesitaría la lira de un poeta, la 
elocuencia de un orador y la pala­
bra autorizada del sabio. 

Todos los historiadores se esfuer­
zan en resaltar las extraordinarias 
Vi ·tudes de heroísmo, abnegación, 
magnanimidad y admirable gene­
rosidad que inmortalizaron al va­
li nt Comodoro del "Huáscar'', te­
CUlTiendo a las más escogidas fra-

J'or el a lumno du ~cr. afio ll e mcdl, 

del oleg o 2 de l:lyo 

ARNALDO ALBURQUERQ E 

ses literarias y ni aún así es posi­
ble describirlo en forma completa. 

Nuestro héroe vió la luz primera 
el 27 de Julio del año 1834, víspera 
en que se cumplían 13 años de nues­
tra vida Republicana. Descendiendo 
del ilustre Capitán Juan Miguel 
Gtau, que acompañó a Bolívar en 
su obra emancipadora dejando Pa­
tria, familia e intereses para cum­
plir el mandato imperioso de Liber­
tad. Su madre fué una digna y her­
mosa dama descendiente de la ho­
norable familia Seminario; y el lu­
gar de su nacimiento la galana ti,_ 
rra piurana, cuna de grandes hom­
bres, tales como Coloma, Merino, Sa­
laverry y otros. 

Grau inicia su vida de marino a 
los diez años, recorre el Océano Pa­
cífico y luego el Atlántico. Comien · 
za con el humilde oficio de grume­
te de un barco de vela, junto a los 
mástiles y anclas aprende práctica 
y teóricamente el rudo y valioso ür­
te de marino. No son menos adrru­
rables las cualidades morales q u 
heredara de sus padres las que o­
rientadas y estimuladas sabiamen-
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te lo convierl n el prototipo del 
hombre digno e íntegro que sacrifi­
có su vida en aras del patriotismo 
con desprendimiento y altivez. 

Eligió la senda del bien a pesar 
de haber quedado huérfano muy 
joven, époc en que es posible rodar 
por la p ndiente del vicio ; pero él, 
procuró perfeccionar sus conoci­
mientos, manteniéndo e altivo y 
firme ante el caudillaje, luchando 
infatigablemente por despertar a 
sus subordinados de su apatía, en­
causándolos por el sendero de la 
virtud y el trabajo. Soportó estói­
camente los embates de la incerti­
dumbre moral, siguiendo los dicta­
dos de su vocación ingresó a la Ma­
rina Nacional, donde encuentra a-
1iciente y estímulo para cultivar 
sus grandes dotes de marino, sir­
viendo inteligentemente, primero 
en el "Rímac" y después en buques 
mercantes y de guerra donde ad­
quiere valioso bagaje de experien­
cia y además perfecciona su capa­
cidad por lo que más tarde puede 
plasmar su épica hazaña. 

También interviene en la vida po­
lítica actuando como Diputado por 
su Prov'ncia donde realiza obras 
de bien social procurando el bienes­
tar y progreso de su pueblo, ~ejan­
do de lado ambiciones y egmsmos 
para 8 rvir los intereses de sus re­
pre ntados. 

Grau pu de ser considerado co~o 
1 marino más generoso y magna­

nimo. la bondad de su corazón s 
manÚi ta en la paz y en la guerra;· 

en el hogar se distingue como bueri 
hijo, esposo modelo y amante pa­
dre. 

Apenas había cumplido el sagra­
do deber de trasladar los restos de 
su venerado padre, desde Valparaí­
so a Lima para conservarlos en tie­
rra peruana; se desencadena la 
cruel y sangTienta guerra del Pací­
fico que tiene como origen y causa 
la ambición desmedida de nuestros 
vecinos del Sur, quienes la planea­
ron buscando el ensanche de su te­
rritorio para satisfacer sus anhelos 
de riqueza; y amparados en la des­
preocupación de nosotros los pe­
ruanos, que confiados en la buena 
voluntad de nuestros vecinos care:­
cíamos de un poderoso ejército y de 
una bien equipada marina de gue­
rra. En esta lucha incruenta y des­
proporcionada, el valor y el beroís: 
mo de nuestros soldados se doblego 
ante el equipo, la crueldad y la can­
tidad de los atacantes quienes no 
perdonaban ni daban cuartel a sus 
enemigos. 

Grau es uno de los primeros en 
acudir al llamado de la Patria, asu­
me el comando del "Huáscar" que 
abandonó momentáneamente, pa­
ra ingresar en política. 

En ·Abril de 1879 la guerra había 
comenzado y nuestro ejército en 
plena lucha por la defensa d~l terri­
torio necesitaba ser convemente Y 
oportunamente aprovisionado. 

Nuestra Escuadra que realizaba 
esta misión resultaba reducida pa­
ra llenar su cometido . 
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Grau ini ia en Mayo su magna 
empresa, supliendo con audacia, 
Valor, rapidez y facilidad de con­
cepción en el plan de ataque, la 
deficiencia de número y calidad 
de los barcos que poseíamos; y así 
inicia la última y más gloriosa eta­
pa de u existencia, porque su ex- . 
periencia aunada a su ascendrado 
Patriotismo le permitió mantener 
en jaque, atacando con éxito a la 
poderosa escuadra chilena que a 
Pesar de su número y potencia se 
Veía hostilizada por la pequeña 
nave. 

Grau multiplicaba su audacia y 
valor: apoderándose de transpor­
~es enemiglos, hundiendo buques, 
bloqueando puertos y abasteciendo 
oportunamente a nuestro Ejército. 

Todas estas épicas hazañas las 
realizó Grau, casi en el "Huáscar", 
cuya pequeña tripulación se amol­
daba y respondía ampliamente an­
te el ejemplo de su admirable Jefe. 

El mar respondía a esta magna 
obra permaneciendo sereno y des­
entendido cuando el "Huáscar ro­
saba su epidermis veloz y confiado, 
marcando con su rúbrica bendita, 
milla por milla y metro por metro, 
las aguas señoriales del Pacífico. 
Sus correrías constituían un verda­
dero azote produciendo el terror y el 
Odio del enemigo, llenando de espe­
ranza y orgullo a todos los perua­
nos. 

Grau cumple una cita de honor 
en Iquique, hundiendo la "Esmeral­
da" y pone de manifiesto su magná­
nimo corazón salvando a los náu-

fragas. evidenciando una vez más 
sus dotes de marino aguerrido y no­
ble caballero; pues nunca enarbo­
ló sus planoplas pletóricas de gloria 
sobre el dolor ni la angustia del ven­
cido, pues era generoso por autono­
macia. 

Dueño y Señor del Pacífico du­
rante siete meses y días realizando 
verdaderos milagros con su peque­
ña y frágil nave, retenía el señorío 
que había conquistado, lo que exas­
peraba a su implacable enemigo, el 
que procuraba aniquilarlo en toda 
forma, lo que logró al amanecer del 
épico día del 8 de Octubre, a la al­
tura de Punta Angamos se ve ro­
deado de la poderosa Escuadra chi­
lena que ventajosamente equipada 
estaba dispuesta a liquidarlo. Grau 
no se amedrenta y cual un Dios de 
la guerra, en la cubierta del "Huás­
car", el cual se agiganta y yergue 
en medio de tan desigual combate, 
se dispone a enfrentar una lucha 
titánica y valerosa, donde no había 
perspectiva de un triunfo material 
pero sí los laureles de la inmortali­
dad. 

El combate termina con la muer­
te del último peruano que sucumbe 
bajo el mortífero plomo del enemi­
go. Los chilenos ganaron una vic­
toria que los cubría de oprobio. Así 
acaba el Gran Almirante del Pací­
fico, el marino egregio que ofrendó 
a su Patria y a su Bandera su san­
gre generosa, legando a la posteri­
dad un ejemplo que imitar, un nom­
bre que bendecir y un galardón de 
gloria para nuestra historia. 
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El Perú que nunca olvida la re- altura y la gloria de que está pre­
compen a que d be a sus héroes, ha si ti ida esta Institución. 
dedicado esta fecha magna como 1 La Marina Peruana, tiene como 
día ele la Marina Peruana, que en pauta la ínclita hazaña de Miguel 
justicia debía s r de la Marina A- Grau, con la que ha legado eficlen­
mericana, pues la historia de las cia y patriotismo, dos vínculos que 
Américas no registra un marino cu- la Marina nunca podrá olvidar, por­
yos hPchos guarden semblanza con que si bien, nuestra Armada es sím­
la epopeya de Grau. bolo y representación de un sacri-

ficio es también fiel guardadora del 
Si Colón descubrió un mundo dan- sacrificio y las virtudes de su héroe. 

d fama a Europa, Grau escribió 
una página de gloria que no ha si­
do superada hasta la fecha . El día 
d la Marina Peruana es la síntesis 
d una historia de 1·edenciones y al­
tiveces tales, que más que la plu­
ma del escritor para contarlas fue­
ra lo propio y lo cierto templar las 
voces de los peruanos para cantar­
la · y pr di. ·ponerla el ánimo para 
emularlas. 

Esta lección de aliciente y estí­
mulo, cual sabia fecunda, a nues­
tros marinos y a la vez traduce la 

La Marina de hoy, que no es otra 
que la obra de Grau, tiene que vivh· 
orgullosa de su doble simbolismo 
porque tiene a la eficiencia y al pa­
triotismo como base y a la eficien­
cia y patriotismo como fruto. Es­
te ejemplo la cobija y conduce ;:;e­
renamente en tiempo de paz y será 
la antorcha luminosa que guíe sus 
acciones en caso de guerra no sólo 
para imitar la epopeya de Angamos 
sino para reinvindicar la peruani­
dad de ese "Morro" gigante, testigo 
mudo y eterno del valor de los pe-
ruanos. 



La Unión Soviética )' su Posición Internacional 

Apreciación del Poder Económico y 

Milita r del Soviet 

Las dos últim s guerras han ori­
ginado profundos cambios en la 
distribución del poder político en 
las naciones del mundo, y, tal vez, 
uno de los aspectos más revolucio­
narios de esta evolución es el in­
menso poder con que emerge la 
Unión Soviética. 

La Rusia de los Zares, fué siem­
pre considerada entre las nac·ones 
más podero as de la tierra, pero 
nunca obtuvo una posición inter­
nacional comparable a la Rusia ac­
tual ; siendo su rol político de tal 
importancia, que la colaboración 
soviética en el desarrollo de la or­
ganización de las Naciones Uni­
das se cons·dera tan indispensable 
como la de Estados Unidos o la de 
Gran Bretaña. 

El poder potencial de la inmensa 
xten ión territorial de Eurasia, 

bajo el dominio d l Soviet, ha re-
mplazado en la actualidad, al Po­

der Terrestre Alemán, planeado por 
los geopolíticos capitaneados por 
liashober e inspirado por el nota­
ble g ógrafo británico, Mackinder. 

Indiscutiblemente, la Unión So­
Viética puede constituir una po i­
ble amenaza para la hu manid d . 

Pnr SAINT HILAIRE 

Es potencialmente, el más grande 
poder del mundo, y si así lo desea­
ran sus l aders políticos, también 
podría ser una gran fuerza para la 
paz y evolución ordenada ele todas 
las naciones del mundo. 

Al hacer un estudio aproximado 
del poder económico, político y mi­
litar de la Unión Soviética, es nece-
ario despojarse de los conceptos e­

rróneos que en la actualidad aún 
prevalecen en el pensamiento del 
mundo democrático. 

Estos conceptos se reflejaron en 
1 pasado, en la tendencia tan di­

fundida a menospreciar el poder so­
viético, o a exagerar dicho poder. 
Aún en la actualidad existen estas 
consideraciones opuestas, aunque 
no extremas, después del papel de­
sempeñado por Rusia en la 2da. 
Guerra Mundial . En efecto: algu­
nos dicen que este país es un coloso 
con pies d arcilla, y otros, que es 
un rodillo incontenible. 

Indudabl mente, que entre estos 
dos extremo se encuentra la ver­
dadera respuesta, respue ta que es 
de gran importancia para la histo­
ria futura del mundo. 
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Como todas las cosas que están 
al Este de la "Cortina de Hierro" el 
misterio Y la duda obscurecen, 'al­
gunas veces los estudios de investi­
gaciór: referent a Rusia, y por es­
ta razon, este bosquejo debe ser juz­
gado por el lector en una forma in­
t,ligente, es o es, com si estuviera 
an e un proceso de evaluación de 
una información táctica, proporcio­
nada po · 1 Servicio de Inteligencia 
del Estado Mayor. 

GEORAFIA DEL SOVIET.-El á­
rea total comprende 8 millone. de 
millas cuadradas, ésto es, l / 6 de la 
superficie habilitada de la tierra. 

Son tan grandes las distancias 
entre los puntos extr mos del terri­
torio soviético, que cuando cae la 
noche en la frontera occidental, co­
mienza el día en la frontera orien­
tal. 

Las vantajas de la inmensa ex­
tensión del Soviet, son esencialmen­
te estratég'cas; la defensa en pro­
fund'dad salvó a Rusia en lar cien­
te guerra, sin embargo, estas gran­
des distancias para Rusia constitu­
yen también una desventaja estra­
t 'gica debido a que los recursos na­
turales más valiosos del país, como 
el petróleo por ejemplo, están loca­
lizados en la Ucrania, peligrosa­
mente cercana a la frontera más 
d 'bil, y a enorme distancia de Mos­
cú y L ningrado. 

Además, las grandes distancias 
en re los centros industriales y pro­
duc ores del pai , crean graves pro­
bl mas de logística, reduciendo en 
cierto modo, el valor de la posición 
cPntral y l Jas "líneas interior s". 

Sln embargo, el grado hasta el cual 
la distancia interna fué un factor 
de debilidad, ha variado en la ac­
tualidad con el desarrollo de los 
transportes Y de las nuevas armas. 

En el futuro, las grandes áreas te­
rritoriales del Soviet, le proporcio­
n~rán espacios suficientes para la 
dispersión de sus indus rías ante 
el peligro de las armas atóm'icas. 

En lo referente a los accesos ma­
rítimos, Rusia ha soportado en el 
pasado, un factor de debilidad por 
la ausencia de puertos libres a los 
grandes océanos. En efecto desde 

' el Mar Negro, los buques pueden 
llegar a los Océanos sólo pasando 
por los Estrechos de DardaneloS, 
Suez y Gibraltar, los dos últimos, 
históricamente controlados por el 
Poder Naval Británico. Desde el 
Mar Báltico, los buques pueden lle­
gar al Atlántico. únicamente por 
la vía del Canal de Ei 1, o el Ska­
g rrak, y el Mar del Norte, este úl­
timo, también históricamente con­
trolado por Gran Bretaña. 

El movimiento marítimo por Ios 
puertos del Norte, es posible sólo en 
determinada estación del año ex-

' cepto Murmansk, que permanece a-
bierto pero que está alejado de loS 
principales centros industriales d 1 
país. . , . 

El acceso al Pacífico fué u 1 p li­
gro en el pasado, debido al control 
naval japonés de estas agua , pero 
en la actualidad la po ición ovíéti­
ca de esta parte del mundo, se 11a. 
fortalecido, con el dominio de laS 
Islas Km·iles. 



LA UNIO SOVIETICA Y SU POS!CION INTERNACIO AL 445 

El acceso s guro al Golfo Pérsi­
co y Océano Indico, una de las prin­
cipales rutas de suministro a Rusia 
durante la 2da. Guerra Mundial, 
parece constituir un factor de gran 
importancia en la presión soviéti­
ca sobre el Medio Oriente. 

POTENCIAL HUMANO.-Las infor­
maciones sobre la población de la 
Unión Soviética corresponden al a­
ño 1940, y dentro de las fronteras 
anteriores a 1939. 

Población total . . . . . 174.000.000 
Grupos de 15 - 34 a-

ños (hombres) . . . . 30.000.000 
Cálculo de la población 

para 1970. 
Total . . . . . . . . . . . . 251.000.000 
Edades 15 - 34 años 

(hombres) . . . . . . . . 43.300.000 

Las potencias occid ntales, Fran­
cia, Inglaterra, Alemania e Italia. 
combinadas, tendrán en 1970, sólo 
28,310.000 de hombres, de los gru­
pos de 15 - 34 años (hombr s) . 

Ahora bien, la población no cons­
tituye por sí sola un índice de fuer­
za o de debilidad, sino está acom­
pañada de los elementos de vigor 
físico nivel cultural y tecnológico 
de dicho potencial humano. En con­
secuencia, esta enorme superioridad 
rusa, sólo podrá significar un p 11-
gro, si alcanza 1 standard cultural 
Y técnico, de las poblaciones anglo­
sajonas. 

La siguiente estadi ·tica mu stra 
la distribución del potencial huma­
no ruso en el año 1939: 

Industriales, empleados de 
Oficina y profesionales. 34. 7 r;~ 
Agricultores especializados, 

artesanos y artífices. . . 55 . 5 7c 
Campesinos no especializa-

dos . . . . . . . . . . 5. 6 r~ 

Estudiantes, Fuerzas Arma 
das, pensionistas, te. . . 4. 2 ';~ 

RECURSOS NATURALES.- La 
floresta cubre la mitad del suelo ru­
so y constituye uno de sus recursos 
naturales más importantes, tanto 
desde el punto de vista económico 
como estratégico. 

De la reserva floresta! total del 
mundo L 3 corresponde a la Unión 
Soviética. 

En lo referente a tierras de culti­
vo, hay grandes extensiones de á­
reas d sfa vora bies para el cultivo . 
Sin embargo, existe inmensas ex­
tensiones de tierra negra de gran 
fertilidad, y apropiadas para el de­
sarrollo de la agricultura . 

En esta forma, la Unión Soviéti­
ca es capaz de abastecerse por sí 
misma, de todos los alimentos indis­
pensables, requeridos por su nume­
rosa población. 

Las reservas de combustible y o­
tras formas de energía son conside­
rables y sólo superadas en la actua­
lidad por los EE. UU.; el siguiente 
es un cuadro comparativo de las 
fuentes de en •rgía disponibles en 
el mundo: 

Rusia . . . . . . . . 22. 7 r~ 

Norte América (eón Canadá) 37. 6 ~'~ 
Euro a sin Rusja . . 
Asia in Rusia . . . 
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Afnca . . . . . . 14 .4 o/c 
S d-Aménca . . . . 5 . 8% 
Oceanía y Australia . . . 0. 8 7< 

Se supone que Rusia posee mu­
cha minas de uranio, en plena ex­
plotación. 

En minerales de hierro, Rusia 0 _ 

cnpa el 3er lugar entre los países 
productores más importantes de es­
te valioso material estratégico. Las 
principales minas están situadas en 
Krivoi-Rog, Karch, Ucrania, Mos­
cow, Montes Urales y Sibería. 

. ~a Unión Soviética dispone tam­
bten de gra.ndes recursos de minera­
les no ferruginosos, materias quími­
cas, fertilizante y fibras. 

.r.;L SISTEMA ECONOMICO DEL 
SOVIET.-El desarrollo económico 
dPl Soviet ha pasado por tres eta­
pas desde la Revolución comunista. 

La primera fué un intento de ex­
ti! par brutalmente todas las carac­
tf'rísticas esenciales del capitalis­
mo, suprimiendo la propiedad pri­
vada y cualquier otra forma de ac­
tividad conómica. 

La segunda etapa se caracterizó 
por el abandono del extremismo ro­
jo, y la restauración de ciertos as­
pectos del capitalismo, incluyendo 
la propiedad privada. 

La tercera etapa está basada en 
la realización de los planes quinque­
nales o stalinlstas. 

En la actualidad, el sistema e­
conómico del Sovie , se basa en los 
siguicn t. es principios: 

a) La propiedad es del Estado 
n su mayor parte; corresponde 

también a ésí , la conducci'n de 

empresas, tales como la explota­
ción de los recursos, etc. 

b) La remuneración al trabajo 
se hace por medio del sistema mone­
tario convencional; el Estado esta­
blece el control de precios salarios. 

e) La remuneración al trabajo 
es sobre la base de la calidad, canti­
dad e importancia de labor ejecuta-
da. · 

El sistema totalitario de gobierno 
en donde se ha suprimido en forma 
absoluta la libertad del hombre, 
permite a la Unión Soviética ciertas 
ventajas económicas, a costa de la 
miseria de una gran parte de supo­
blación . 

Este sistema facilita dirigir loS 
esfuerzos de toda la población, a 
ejecutar determinado objetivo del 
gobierno, prescindiendo del costo 
econón;lico inmediato . 

Por ejemplo, desde el año 1930, el 
gobierno ruso pudo ignorar friilmen­
te las necesidades de su población en 
cuanto a m jorar su pobre standard 
de vida, para concretarse al desarro­
llo de las industrias pesadas esencía· 
les para la Defensa. 

Todas las Naciones democráticas. 
en casos de emergencia, estuvieron 
capacitadas, a sacrificar los intereses 
de los consumidores, pero el soviet 
operó su sistema económico como si 
estuviera permanentemente en tjeiJ'\­
po de guerra. 

DESARROLLO INDUSTRIAL DE.G 
SOVIET.-Los objetivos gen raJeS 
del programa imlustrial soviéíiC0 

fueron: 
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a) Proporcionar una mayor pro­
ducción y localizar las industrias 
en lugares dispersos, pero en forma 
que pudieran apoyar a las Fuerzas 
Armadas. 

b) Aumentar la capacidad de 
todas las industrias, pero especial­
mente aquellas dedicadas a manu­
facturar implementos ferroviarios y 
agrícolas. 

e) Establecer las industrias mi· 
litares, en diferentes zonas del país, 
a fin de disminuir la dependencia 
estratégica de los transportes. 

No se pueden dar cifras exactas 
sobre el resultado del programa 
de industrialización soviética pues­
to que el gobierno no publica 
estadísticas oficiales sobre el pro­
greso de sus planes quinquenales; 
las informaciones obtenidas son a­
proximadas. La apreciación corres­
pondiente a 1928, es la siguiente: 

USSR 1150 dollars por trabajador 
industrial al año. 

EE. UU. 7000 dollars por traba­
jador industrial al año. 

Alemania 2250 dollars por traba­
jador industrial al año. 

Gran Bretaña 2050 dollars por 
traba· ador ·ndustrial al año. 

En el año 1937, esta apreciación 
era : 

USSR 2900 dollars por trabajador 
industrial al año. 

EE. UU. 7200 dollar por trabaja­
dor industrial al año. 

Alemania 2900 dollars por traba­
jador industrial al año. 

Gran Bretafia 2750 dollars por 
trabajador industrial al año . 

Sin embargo, los observadores ex­
tranjeros que han visitado las plan­
tas industriales del Soviet están de 
acuerdo respecto a la baja producti­
vidad comparada con plantas simi­
lares de los EE. UU. Pero esto es de­
bido a que la USSR, está todavía 
en un proceso de revolución indus­
trial, o debido a que una economía 
completamente socializada es in­
herentemente, menos eficiente que 
una economía capitalista de libre 
empresa. No obstante, durante la 
última guerra, los rusos soportaron 
las grandes pérdidas industriales 
desvastadas por el Ejército Alemán 
y fueron capaces de seguir propor­
cionando los elementos indispensa­
bles que requería su Ejército, ayu­
dados en gran escala por Gran Bre­
taña y EE. UU. Trasladaron muchas 
de sus industrias más allá de los U­
rales, para lanzar la contraofensi­
va nunca igualada en una guerra 
terrestre. 

Despu 's de la última guerra la 
Unión Soviética resurge como una 
de las grandes potencias del mun­
do, y con una influencia política ja­
más alcanzada en otra época de su 
Historia. 

• 
PRESUPUESTO MILITAR DES­

PUES DE LA GUERRA.-Se calcu­
la que el S o vi e t invierte 
66.000.000.000 de rublos para gastos 
militares. La proporción de cambio 
oficial es de 5 . 3 rublos por do llar. 

La mayor parte d 1 trabajo de 
construcción militar, incluyendo a 
las fuerzas navales, es r alizado 
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por batallones <'le esclavos (prisio­
neros), dependientes del Ministerio 
de Asuntos Internacionales. E l nú­
mero de prisioneros trabajadores se 
calcula en 8.000.000. 

La cifra indicada para gastos mili­
tares es el 20% del presupuesto to­
tal de la Unión Soviética. 

NUEVAS ARMAS . 

Rusia está haciendo el mayor es­
fuerzo para producir la bomba ató­
mica, pero es difícil que ya haya 
conseguido su propósito. La Comi­
sión Finlctter ''tomando un mar­
gen de seguridad' establece que 
Rusia puede tener "bombas atómi­
cas" en el año 1952. 

En el desarrollo de los proyecti­
les guiados (bombas V-1, y V-2), 
los rusos se han beneficiado con la 
experiencia alemana. La fábrica de 
"V-2" en No ·dhausen, que es una 
planta subterránea, queda en la 
zona rusa de Alemania, lo mismo 
sucede con Peenemuenda, el centro 
de investigaciones y producción a­
lemán. 

En lo referente al radar, parece 
que los soviéticos están algo retar­
dados; por esta razón los agentes 
rusos traQ,aj an frenéticamente pa­
ra obtener informaciones sobre e­
quipos de radar en EE. UU. y el Ca­
nadá. 

Los rusos han obtenido éxito en 
la eficacia de los proyectiles "V-2", 
alcanzando ha ta la distancia de 
600 millas, é to es, una distancia 
no cubierta por las armas simila­
res de los EE. UU. 

EL EJERCITO 

En t iempo de paz hay seis dis-
tritos militares o "zonas de de­

fensa" . Estos ejércitos se supone 
que son más o menos autónomos, y 
la organización logística de cada u­
no está íntimamente ligada al área 
industrial específica alrededor de 
la cual está agrupado el Ejército. 

Estas zonas, de acuerdo con las 
infOTmactones disponibles son : 

Primero : de la costa de Murmansk 
hasta la costa del Báltico, con base 
en Leningrado EJERCITO DEL 
NORTE; Mariscal Voroshilov, co­
mandante. 

Segundo : Desde el área prusiana 
al Sur de Rusia, incluyendo Alema­
nia, Polonia y Austria, EJERCITO 
OCCIDENTAL, con base en Mínsk; 
Mariscal Rokossovsky; comandan­
te. 

Tercero : Suroeste de la URS, in­
cluyendo los Balkanes, EJERCITO 
DEL SUR, con base en Odessa; Ma­
riscal Zhukow, comandante . 

Cuart o : Area Cáucaso - Mar N -
gro- EJERCITO DEL CAUCASO, 
con base en Tiflis; Mariscal Bagra­
mian, comandante . 

Quinto : Ejército del Turkestán, 
con base en Toshkent; Mariscal Ti­
moshenko, comandante. 

Sexto : Lejano Oriente, con base 
en Chita y Vladivostok ; Mariscal 
Malinovsky, comandante. 

Estos seis Ejércitos están dividi­
dos en unas 200 divisl nes aproxi­
madamente . 
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El equipo ru o en conjunto es 
bueno, y esto s particularmente 
cierto, tratándose de los tanques, 
que están bien blindados y provis­
tos de cañones, algunos de 121 mm. 
Los rusos fueron los primeros en 
introducir la plancha circular para 
morteros, diseño adoptado en la ac­
tualidad por los americanos. 

Su artillería sigue siendo notable; 
1 Ejército se caracteriza por el m­

pleo de la artillería en masa. 

La división rusa aunque más pe­
queña que la americana, tien con­
siderable potencia de fuego. 

La pr pond rancia militar rusa, 
probada en la guerra, es aceptada 
por los países anglo-sajones. El tra­
bajo de su Estado Mayor, aunque 
n ningún sentido preciso, es eficaz. 

Los mariscales rusos no están 
exentos de la pena de muerte ; la 
vida en Rusia es más barata que 
en los países occidentales . 

El poder del Ejército Ruso, s -
s ncialmente el poder de su masa, 
pero es tal vez, el último gran Ejér­
cito en Masa del Mundo. 

LA FUERZA AEREA 

La Fuerza Aérea Rusa del presen­
te, a í como el Ejército, se caracteri­
za por su volumen. Probablemente 
tienen en operación alrededor de 
14.400 aviones, pero hay por lo me­
nos 10,000 aviones de tipo antiguo, 
almac nadas. Hay alrededor de 
600 000 hombres en la Fu rza Aé-, 
re a. 

La industria de aviación es consi­
derable, aunque todavía no compa­
rable a la americana. La produc­
ción máxima durante la guerra, de 
acuerdo con los anuncios de Stalin 
fué de 40,000 aviones al año, aun­
que la mayor parte de ellos del ti­
po de un solo motor. Hoy se ase­
gura que la producción alcanza a 
12,000 aviones por año. 

La tendencia actual de la avia­
ción rusa es el desarrollo del con­
cepto del bombardeo estratégico, y 
de constl'uir el mayor número de 
aviones de largo alcance. 

También se ha progresado nota­
blemente en la propulsión a cho­
rro; hay por lo menos nueve tipos 
de esta clase de aviones. 

:mn resumen, la Fuerza Aérea Ru­
sa de hoy es imponente en número 
y calidad. Pero el trabajo de su Es­
tado Mayor y Logística Aérea, ma­
nifiestan signos de debilidad. 

LA MARINA 

La Marina Soviética, es la más 
débil de las Fuerzas Armadas, pero 
Stalin ha prometido convertirla en 
"una de las mayores" marinas del 
mundo . 

La Marina Rusa, tiene numeroso 
personal, pero gran parte de él, es­
tá organizado en Batallones de. In­
fantería de Marina, para servicios 
de combate en tierra. 

Se cree que las técnicas anfibias 
no están muy bien desarrolladas, 
aunque, la Marina tuvo situación 
notable en esta clase de operacio­
nes, especialmente, en el Mar Ne­
gro, durante la última guerra . 
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El poder naval ruso, en buqu s 
de superfjcie es pobre, la mayor 
parte de su flota fué diseñada para 
su guerra de defensa de costa. Los 
rusos no tienen por taviones; el 
"KRASNAYA ZNAMYA", que se en­
cuentra en construcción, aún no es­
tá terminado . 

Tomando en consideración los 
nuevos progresos experimentados 
en las armas de guerra, tales como 
la bomba atómica, proyectiles diri­
gidos, aviones super-sónicos, etc., 
los rusos no han dado importancia 
al acorazado, sino que creen en la 
mayor eficacia de las naves veloces 
y fáciles de dispersarse . Su progra­
ma de construcciones consiste ca­
si en su totalidad de cruceros y des­
tructores. Ya se han construído 4 
cruceros del tipo "KIROV" aunque 
modernizado. Estos buques han si­
do dotados de controles de fuego 
modernos, incluyendo radar. Las 
demás unidades de mayor impor­
tancia son anteriores a la guerra; 
asimismo, la Marina Soviética ha 
recibido muchos buques america­
nos e ingleses anticuados. 

Hace algún tiempo que existe un 
acorazado en construcción, pero 
parece que no progresa, aparente­
mente por esca ez de maquinarias 
y planchas de coraza. Rusia tiene 
más de 60 destructor es y una gran 
flota de auxiliares . 

Sin embargo, la debilidad de la 
Flota Rusa en buques de superfi­
cie queda compensada por el for­
midable poder de la Flota Subma­
rina. El Servicio de Inteligencia de 

los países anglo-sajones, aprecia 
que la Marina Rusa tiene en la ac­
tualidad 300 submarinos de dife­
rentes tipos. 

El tipo "K" de 1400 tons. , fué 
construído antes y durante la últi­
ma guerra. También adquirió 10 
submarinos alemanes ya termina­
dos, incluyendo 4 equipados con 
Schonorkel; estas unidades son de 
alta velocidad, tipo XXI, de 1600 to­
neladas. Y lo que es más importan­
te, los rusos se apoderaron en su 
zona de Alemania de maquinarias 
y repuestos suficientes para lOO u­
nidades de este tipo, junto con cua­
tro astilleros para submarinos· y u­
nos 4000 técnicos. 

Se sabe que los rusos con la ayu­
da de los alemanes, están constru­
yendo un gran número de estas u­
nidades. 

Además, en los astilleros alema­
n es de la zona rusa se están cons­
truyendo submarinos del tipo XXVI, 
aún no experimentados en la gue­
rra, como se sabe esta moderna u­
nidad tiene una velocidad de 25 nu­
dos en inmersión. 

En otras palabras, la Flota Sub· 
marina Rusa, es formidable y apa­
rentemente es una fuerza qu~ está 
destinada a operar en ultramar. 

LA CONDUCTA POLITICA SOVU .... -
TICA Y SUS REPERCUCIONES 

EN EL MUNDO 

La conducta política rusa provie­
ne de valores culturales, político. 
y tradiciones, diferentes a los co­
rrespondientes de Europa occiden­
tal y EE. UU. 
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El p n ami nio americano y su 
acción frente al So iet se basa n 

1 

el supue to d qu la política ru a 
es ilógica, irrazonabl., e inmoral. 

' Esta ere ncia y acti ud amelicana 
dificulta, indudablemente, un ma­
Yor entendimiento con el Soviet. 

Mucho antes de la revolución de 
1917 lo extranj ros eran hostiliza­
dos en Rusia, y no tenían libertad 
Para transitar libremente por el 
País. 

Una autorid el int rnacional ha 
dado · nfasis a la base tradicional 
de la conducta política del Soviet, 
'i a la dificultad de los occidental 
de comprender e carácter del pue­
b.l? ruso, con la siguiente expre­
Slon: 

''La mayor parte de nosotros no 
conoce del todo al pueblo ruso. Por 
lo tanto, nos vemos forzados a pen­
sar de éllos de acuerdo con sus ins­
tituciones, y a pensar de sus in ti­
tucion s según las nuestras. Nada 
Puede ser más fatal. Un ejemplo, 
ev· 1den de nuestro método es pen-
sar ac rca de Rusia en términos de 
8°CiaUsmo, en lugar de pensar del 
socialismo en términos de Rusia". 

Sin menospreciar la influ ncia 
de las tradiciones rusas y la histó­
tica continuidad de la cultura co­
l'n.o factores de la conducta política 
Soviética seria un grave error no 
~atle la Ímportancia debida a la in-
Uencia ideológica marxista. 
Inmediatamente, después de la 

~Volución, Rusia guió su política 
're acu rdo con los dictados de la 
ercera Internacional, a fin de fo­

l'n.entur la revolución marxista n 

todos los países del mundo. Esta po­
lítica ha tenido de acuerdo con las 
circunstancias, diferentes etapas: 
defensivas y ofensivas. 

Aún en la época en que funcio­
naba la alianza de Rusia con lo 
paí es occidentales, nunca la cola­
boración del Soviet fué franca y sin­
cera. Al final de la guerra esta apa­
rente aUanza desapareció casi brus­
camente. 

La política del Sovi en la edi­
ficación de la paz y en la org·a­
nización de las Naciones Unidas, se 
reflejó en su hostilidad por las de­
mocracias occidentales, y muy espe­
cialmente por EE. UU. 

Indiscutiblemente, los hombr s 
del Soviet nunca abandonaron su 
esperanza de imponer su ideología 
totalitaria en todos los países del 
mundo, y ellos pueden volver a sus 
objetivos orig·inales, cuando las con­
diciones y circunstancias lo permi­
tan. Naturalmente, los medios de 
acción disponibles, para llevar a ca­
bo su objetivo, pueden ser varios 
desde la insidiosa infiltración co­
munista y la 5ta. columna, hasta 
la guerra. 

Por esta razón el Gobierno So­
viético desea una Europa fragmen­
tada y débil; asimismo, el soviet 
desea perturbar y si fuera posible 
debilitar los EE. UU. y la Gran 
Bretaña. 

El Gobierno Soviético, desea asi­
mismo destruir la influencia de los 
EE. UU. en las Repúblicas Ameri­
canas. 

Pero es notable, que, a pesar de 
toda esta política aparentemente a-
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gresiva, el Soviet, anhela un largo 
período de paz para reconstruir sus 
industrias devastadas por la gue­
rra, así como para llevar a cabo su 
atrevido programa de expansión in­
dustrial. 

La nueva situación presenta a 
do únicas y grandes fuerzas: Ru­
sia y EE. UU.; las demás naciones, 
irremediablemente, tendrán que de­
finirse por una ú otra. 

Si los propósitos de Moscú y Wás­
hington, demuestran ser irreconci­
liables y de un antagonismo incu­
rable, no quedará otro recurso, que 
prepararse para una t ercera guerra 
por la supremacía del dominio 
mundial . 

Cualquiera que con temple esta 
solución, no debe ignorar que la po-
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sibilidad de tal conflicto ocasiona­
ría una destrucción universal y la 
muerte de la civilización. 

Con la bomba atómica y demás 
armas ya existentes, la solución de 
los conflictos de la humanidad por 
medio de la guerra, tomará un as­
pecto totalmente nuevo. 

El dilema que se presenta, no da 
esperanza de una solución favora­
ble a esta crisis suprema de nues­
tro tiempo . Sólo un milagro hará 
que la aurora alumbre por orien­
te, pero que en esta aurora no se 
vea la amenaza de la esclavitud, si­
no de la libertad y dignidad del 
hombre . Es · imperativo la existen­
cia de un mundo con Estados li­
bres, en que todos puedan traba· 
jar juntos por el bien de la Hurna· 
n i dad. 



La Explosión ett el "Reina del Pacifico" 
N. del T .- Por considerarlo de interés pa­
ra los lectore.; de la "Revista de Mar;na", 
tanto profe ionalmente omo por tt·aLarSe de 
un buque para nosotros bien conocido, pre­
senlu la traduce! ·n de esLe artículo apa-

DICTAMEN DE LA JUNTA DE 
INVESTIGACION 

El sábado 5 de Junio del pr sen­
te año, fué entregado por 1 Comi­
sionado Mr. J. H .. Campbell, K. C., 
R. M. en la Belfast Summons Court, 
el dictamen de la Junta de Investi­
gaciones que fué solicitado por el 
Ministro de Transportes, para que 
se abriese una investigación de las 
circunstancias bajo las cuales ocu­
rrió la explosión en la Sala de Má­
quina de la moto-nave "Reina del 
Pacífico", cuando nav gaba some­
tida a pruebas en las afueras de 
Belfast Lough' el día 11 de Setiem­
bre de 1947 y que dió como resultado 
la muerte de 28 personas. Deberá 
recordarse que el Comisionado ce-
1 bró reuniones con tres asesores, 
Mr. I. J. Grey, Ingeniero Marino 
Consultor e Inspector; Mr. John 
Lamb, Jefe de la Superintendencia 
de Marina de la "Anglo-Saxon Pe­
troleum Company Ltd." y Mr. W. L. 
Nelson, Superintendente de la "Ea­
gle Oil and Shipping Company 
Ltd.". Las audien ias dmaron vein­
te días. 

recido en la revisla Inglesa ''The Engineer", 
haciendo notar las interesantes conclusio­
nes proporcionadas por la Junta de Inves­
[iga o:: iones que estudió la explosión en el 
"Reina del Pacífico". 

Mr. Campbell leyó las respuestas 
a las treinticinco preguntas envia­
das a la Junta por el Ministro. Di­
jo que en vista de la naturaleza con­
tradictoria de las evidencias dadas, 
la Junta no estaba preparada para 
opinar que la explosión en la má­
quina exterior de Br. fué causada 
o contribuida por cualquier acto i­
nicuo de parte ~e algún miembro 
de la dotación de los armadores, The 
Pacific Steam Navigation Company, 
o de los constructores, Harland and 
Wolff, Ltd., excepto en lo descu­
bierto en las respuestas a dieclnue­
ve preguntas sobre la responsabili­
dad del mantenimiento y operación 
de las máquinas principales. 

ANEXO AL DICTAMEN 

En un anexo al dictamen de la 
Junta leído por Mr. Campbell, K. 
C., se hace referencia a la construc­
ción del buque y sus máquinas, su 
seguridad y equipo contra incen­
dios. Se recuerda que la Sala de Má­
quinas principal tiene una longitud 
de 83 pies y un ancho de 76 pies, te­
niendo un altura d 28 pies, con 
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una envuelta de luz y aire de 40 
pies de largo y 17 pies de ancho, 
que se extiende hacia arriba hasta 
el cubichete. Tiene cuatro máqui­
nas independientes colocadas para­
lelamente, cada una conectada di­
rectamente a su propia hélice. Cada 
máquina tiene 12 cilindros de 630 
mm. (24. 8") de diámetro y 1200 
mm. (47 .24") de carrera; la poten­
cia diseñada de servicio es de 16000 
b.h.p. a 130 r.p.m. 

Las máquinas son "B. and W. 
Harland and Wolff" de cuatro 
tiempos, de acción simple, con pis­
tones del tipo abierto (tronco-có­
nicos), la presión de los cilindros 
es elevada por turbo-ventiladores 
accionados por los gases de escape. 
Mr. Campbell dijo que una ojeada 
a la historia del buque mostró que 
siempre fué una probabilidad el re­
calentamiento de los pistones del ti­
po abierto, especialmente cuando 
s instalaban nuevas camisas o pis­
tones y camisas. Había evidencia 
de pequeños incendios que ocurrie­
ron por lo menos en tres ocasiones, 
los que fueron directamente atribuí­
dos a pistones recalentados. Los In­
genieros del buque tenían conoci­
miento de éste peligro desde época 
antigua y de las medidas que de­
bían tomarse para el enfriamiento 
d las partes recalentadas. 

LA EXPLOSION 

El accid te del 11 de Setiembre 
d 1947, tuvo lugar después que las 
máquinas habían estado funcio­
nando por casi tr inta horas, des-

pués de una extensa reparación. 
Durante este período se navegó a 
plena potencia en las últimas seis 
y media horas. En este período no 
se presentó nada extraño, excepto 
que la bomba de inyección de com­
bustible del cilindro N<? 8 de la má­
quina exterior de Er. no funciona­
ba correctamente, persistiendo el 
defecto. La primera indicación de 
algo anormalmente serio estaba o­
curriendo en alguna de las máqui­
nas fué notado por un hombre de 
la Harland-Wolff, siendo éste el ca­
lentamiento de la camisa del cilin­
dro N9 2 de la máquina exterior de 
Br., en vista de lo cual, fué movida 
la palanca de maniobra hacia la 
posición de "Para" por Mr. Oxburgh, 
el ingeniero Superintendente en Je­
fe de los armadores. Pocos minutos 
después y sin que se hubiese toma­
do alguna medida para enfriar las 
partes recalentadas, fué movida la 
palanca a la posición de "Arranque" 
por Mr. Owen, ayudante de Mr. Ox­
burgh. Momentos después del últi­
mo movimiento de la palanca de 
maniobra ocurrió la explosión. D -
be notarse sin embargo, que previa­
mente a la colocación de la palanca 
de maniobra en la posición de "Pa­
ra", fué derivada la válvula de jn­
yección de combustible del cilindro 
N<? 2 de la máquina exterior de Br. 
por Mr. Forbes, uno de los Ingenie­
ros del buque. 

SUPERVIGILANCIA Y PROCEDI­
MIENTO EN LAS PRUEBAS. 

El "Reina d 1 Pacifico" arribó a 
B lfast para su reacondici namien-
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to en S t1 mbre de 19 6. Las vi­
dencia muestran que se slgu·eron 
los procedimientos usuales durant 
la reparación de las máquinas. Así 
lo hizo la Harland an Wolff Ltd., 
quién efectuó los trabajos en la for­
ma apropiada y esmeradlsima, a sa­
tisfacción de los armadores, de los 
diferentes puntos de la lista de re­
paraciones preparada por los arma­
dores y entregada a los reparado­
res. Por su parte, los representan­
tes de los armadores, uno de los 
cuales siempre estuvo pres nt , co -
sideró su deber inspeccionar cada 
parte importante de las máquinas, 
incluyendo los pistones y camisas, 
antes de ser armadas. Cons'derando 
la responsabilidad del mantenimien­
to y funcio amiento de las máqui­
na , se debe tener presente que el 
"Reina del Pacífico" no es un buque 
nuevo. En caso de un buque nue­
vo, el mantenimiento y funciona­
mi nto es entera respo sabilldad de 
los construc ores hasta que el bu­
que es ent ·egado a los armado ·es. 
Cuando sjn embargo, las máqui­
nas de un buqu han stado en ser­
vicio durante un número de años, 
como n el caso del "Reina del Pa­
cífico" y luego han sido sometida a 
<'X tensas reparaciones, es co tum­
bre efectuar· pruebas de su funcio­
namiento navegando. No cos­
tumbre, sin embargo, que el buque 
s a so m tido a pruebas de veloci­
dad, a menos que se hayan efectua­
do alt raciones que puedan af tar 
la v locidad del buqu n relación 
con las r volucion s de las h 'lic s. 
No s cf ctuó ninguna a1te1·a ión 

duranLe el r acomlicionami nto, 
ant s de las pruebas de navegación. 
Cuando se instalan nuevas máqui­
nas, se debe puntualizar que a los 
fabricantes les concierne cada par­
te de éllas, pero cuando han sido 
sometidas a reparación después de 
estar en servicio, sólo les concierne 
los p ntos ·ndicados en la lista de 
reparaciones enviada por los arma­
dores. 

CA USP S DE LA EXPLOSION 

Fu ron estudiadas extensamente 
las teorías desarrolladas durante la 
investigación acerca del origen de 
la explosión. Se hizo referencia a 
algunos experimentos efectuados 
por Monsieur H. Bara, Ingeniero en 
Jefe de la Marina F1ancesa, que 
fueron encaminados a establecer 
que el cárter de una máquina Die­
sel, cuando opera en condiciOI es 
normales, es capaz de propagar lla­
mas y que el origen ele la ignición 
del contenido del cárter puede ser 
debido a serios r calentamientos d"' 
alguna parte móvil en el cárter. 
Expertos químicos y mecánicos es­
timan que la temperatura promedio 
del pistón N9 2 d la máquina ex­
terior de Br., había alcanzado un 
valor entre 5009 y 15009 F. y un a­
nálisis del contenido del cárter de 
ma máquina similar reveló la exis­

tencia de un 20% de oxígeno. 
Durante los di cisiete años que el 

buque había estado en servicio, se 
recalentaron cinco pistones. En o­
pinión de la Junta, 1 causa de que 
e tos pi. tonrs abi rtos se recalien-
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ten, es que la luz diametral fué lle­
vada al mínimun absoluto, para e­
vitar el "pistoneo" y el consecuente 
ruido excesivo. La luz diametral ori­
ginal de trabajo de estos pistones de 
un diámetro de 630 mm. (24. 8") 
era de O. 63 mm. (O. 025") a lo lar­
go de la falda del pistón, habién­
dose mantenido esta luz durante 
toda la vida del buque. Fueron tra­
tadas extensamente las teorías po­
sibles concernientes la explosión 
del cárter del cilindro N9 2 de la má­
quina exterior de Br. y la propaga­
ción de las llamas a los cárters de 
las otras tres máquinas. El Comi­
sionado dijo que había un elemen­
to de duda acerca de cómo las lla­
mas de la máquina exterior de Br. 
pudieron llegar a las otras tres má­
quinas, la Junta hizo especial reco­
mendación para que el asunto fuera 
proseguido por expertos en explo­
siones, que hasta ese momento no 
habían investigado el problema pre­
sentado en el "Reina del Pacífico". 

MODIFICACIONES SUGERIDAS 
EN EL DISE:&O 

Los expertos sugirieron las si­
guientes modificaciones, como me­
dida para prevenii· explosiones en el 
cárter: 

(1) Colocación de tabiques de di­
visión entre cada cámara individual 
del cigueñal. 

(2) Separación completa de los 
tubos de ventilación del tanque co­
lector de aceite. 

(3) Separación completa de los 
tubos de extracción de gases del 
cárter, 

(4) Nuevo diseño de las tapas del 
cárter para permitir una rápida ins­
pección de él. 

(5) Nuevo diseño de los discos de 
explosión en los extremos del cár­
ter. 

(6) Colocación de un sistema de 
anhídrido carbónico como medio ele 
mantener una capa de gas de sella­
do en el cárter. 

(7) Registro remoto de las tempe­
raturas de las camisas de los cilin­
dros. 

(8) Aumentar la luz diametral de 
trabajo de los pistones. 

Respecto a éstas modificaciones 
propuestas, la Junta anotó las si­
guientes observaciones:-Se entien­
de que tales alteraciones y adicio­
nes podrán reducir el peligro de ex­
plosión en el "Reina del Pacífico" . 
En el caso de la indicación para sub­
dividir el cárter, sin embargo, se 
tiene en cuenta que se presentarán 
dificultades prácticas. No se puede 
decir que una moderada y ligera pla­
ca divisoria entre cada cámara, ten­
drá el efecto de evitar el progresi­
vo incremento de presión en las 
partes del cárter alejadas del punto 
en donde tenga lugar una explo­
sión. Aunque no hay evidencia, cual­
quiera que sea, que apoye la suges­
tión de que la propagación de las na .. 
mas desde la máquina exterior de 
Br. a las otras tres má,quinas me­
diante las tuberías extractoras de 
gases del cárter, o de las tuberías 
de ventilación del tanque colector 
de aceit , la Junta es de opinión d 
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que cada una de esas tuberías de­
ben ser llevadas a la atmósfera y 
que no estén juntos dos tubos. 

Con respecto a los pistones, opi­
nó que si se aumenta la luz diame­
tral de trabajo, como se ha propues­
to por la investigación, y que ca­
da pistón sea provisto de cuatro 
anillos de plomo-bronce, dos arriba 
Y dos abajo de los cojinetes del pa­
sador, se habrá eliminado la causa 
principal del recalentamiento de los 
Pistones en ese buque. Sin embar­
go, es opinión de la Junta que, co­
mo hay muchos cilindros y pisto­
nes, cuarentiocho, que vigilar por el 
personal de guardia, se debe insta­
lar algún medio de registrar los in­
crementos de temperatura de las 
Partes expuestas de las camisas de 
los cilindros. Sería suficiente para 
ésto, registrar el aumento de tem­
peratura del lado delantero de em­
puje de las camisas de los cilindros, 
pero los aparatos de registro de tem­
peratura deben estar agrupados y 
situados convenientemente · cerca 
de la estación de control de las má­
quinas. 

Si el curso de las llamas y vapo­
res inflamables salidos de la máqui-

na exterior de Br., como se esta­
bleció en la investigación, hubiesen 
seguido una dirección ascendente 
poco después de haber salido de di­
cha má,quina, era probable que la 
onda de presión no habría llegado 
a las otras tres máquinas. Pero és­
te fué impelido, en gran parte, por 
las planchas de la plataforma a ca­
da lado de la máquina a la altura 
de las cabezas de los cilindros. Si 
esas planchas fuesen reemplazadas 
por gretes abiertos del tipo enjare­
tado, cualquier onda de presión sa­
lida de una máquina tendría lugar 
para seguir tma dirección ascen­
dente. 

El alineamiento de los vástagos 
de éstas máquinas de pistones a­
biertos es importante para evitar el 
recalentamiento de los pistones. El 
alineamiento de estas partes cuan­
do estaban a la temperatura am­
biente parece que fué efectuado co­
rrectamente, pero la Junta no es­
taba convencida de que se hubiera 
tomado en consideración el posible 
efecto sobre el alineamiento de di­
chas partes, cuando ejes cigueñales 
usualmente largos alcanzaban la 
temperatura normal de trabajo. 
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La Victoria sobre el Japón 

EL CAMINO HACIA CHINA 

De todos los frentes de batalla de 
esta guerra, el de Asia oriental cons­
tituía, hace dos años, el más deso­
lador para las Naciones Unidas. El 
Japón, en su afán de sacar el mayor 
provecho posible a su traicionero 
ataque contra la flota americana 
en Pearl Harbor y a las preocupa­
ciones de las potencias occidentales 
en Europa, había establecido un in­
menso perímetro de conquista en el 
Extremo Oriente. Hacia el mes de 
julio de 1942, éste se extendía has­
ta más de la mitad del Océano Pa­
cifico, llegaba, por el sur casi a Aus­
tralia y, por el oeste, a las barre­
ras de montañas del frente indo­
birmano. Su avance por el este ha­
bía sido detenido en las críticas ba­
tallas de ~idway y el Mar del Coral. 
Más el Japón retenía aún en su po­
der inmensos tenitorios repletos de 
recursos naturales, indispensables 
para la guerra moderna. 

Hasta entonces, nuestro avance 
de vuelta a estas zonas tomada. por 

los japoneses en su rápida marcha 
inicial, había sido lento y penoso. 
A muchos americanos les parecía 
que si íbamos a repetir una y otra 
vez las sangrientas batallas de Gua­
dalcanar y de la costa papuana de 
Nueva Guinea, saltando de isla a is­
la, la guerra con el Japón se pro­
longaría muchos años. Los jefes, 
tanto del Ej ército como de la Mari­
na, se daban plena cuenta de las 
dificultades reinantes y la insufi­
ciencia de medios. No obstante, ha­
bíamos emprendido una campaña 
ofensiva en el Pacífico y el Extre­
mo Oriente con las escasas fuerzas 
entonces disponibles, porque era 
imperativo detener a los japoneses 
y ponerlos en la defensiva . 

Exceptuando una pequeña ruta 
de aprovisionamiento aéreo por en­
cima de las 500 millas de la Giba 
del Himalaya, entre Assam, India Y 
la meseta de Yunnán, la embestida 
japonesa d niro de Birmania había 
aislado a China. El Japón había a­
tacado a ésta en el momento más 
propicio para realizar sus su ños: 
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la conquista de Asia y de Oceanía. 
China rehusó someterse no obstan­
te su falta casi absoluta de pertre­
chos de guerra. Pero su condición, 
entrado el verano de 1943, había lle­
gado a una fase verdaderamente de­
sesperada. 

China necesitaba urgentemente 
camiones y material rodante, arti­
llería, tanques y demás equipo pe­
sado. Resultaba imposible trans­
portar en aviones sobre el Himala­
ya, la cantidad indispensable de es­
tas cosas. De hecho, salvo ciertos 
envíos como gasolina, bombas y 
municiones, que se hicieron para la 
Décimocuarta Fuerza Aérea norte­
americana del General Ch nnault, 
la ruta aérea de la Giba auxilió muy 
Püco a China, para aquella época. 
De haber sido finalmente derrota­
dos los ejércitos y el gobierno del 
G neralísimo Chiang Kai-shek, el 
Japón habría quedado con mano li­
bre para explotar, sin impedimento 
alguno, los tremendos recursos del 
País. Terminada la tarea de los Es­
tados Unidos y Gran Bretaña en 
Europa y una vez atacadas las is­
las japonesas, le habría sido posible 
al gobierno imperial huir a China 
Y proseguir la guerra en un vasto y 
rico territorio. 

El Grupo Combinado de Jefes de 
Estado Mayor 11 gó a la conclusión 
de que Alemania tenía que ser de­
rrotada primero, y que la manera 
más rápida ele acercarse al Japón 
era a través del Pacífico, con nues­
tra Marina a la vanguardia. Sin 

embargo, se convino en la necesi­
dad de enviar suficientes auxilios 
bélicos a China, a fin de mantener­
la en la guerra. 

De acuerdo con ésto, los Jefes 
Combinados, al discutir en Casa­
blanca en enero de 1943 esta fase 
crítica del conflicto global, dispu­
sieron que se tomasen medidas pa­
ra restablecer las comunicaciones 
terrestres con China e intensificar 
la corriente de aprovisionamiento 
sobre el Himalaya, aunque los re­
cursos aliados se encontrªban. en­
tonces seriamente comprometidos 
en la empresa de concluir victorio­
samente la campaña norte-africa­
na y de extender el control sobre el 
Mediterráneo. Sabíamos que dichos 
recursos iban a comprometerse aún 
más cuando concentrásemos nues­
tras energías para la invasión a 
Francia. 

Cuatro meses más tarde, en la 
Conferencia TRIDENT de Wáshing­
ton, volvió a considerarse la situa­
ción de los Aliados en Asia y se a­
cordó que se debía otorgar al Co­
mando de Transportes Aéreos la 
máxima prioridad para que aumen­
tara los despachos por la vía del Hi­
malaya, hasta 10,000 toneladas al 
mes. Se resolvió también que de­
bían tomarse vigorosas medidas a 
fin de comenzar la campaña de Bir­
mania en el otoño, al terminar el 
monzón de 1943. 

Tres meses después, en la Confe­
rencia QUADRANT, se hicieron pla­
nes más detallados a fin de ver có­
mo se podría sacar el mayor pro-
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vecho posible en Asia, a los recur­
sos entonces disponibles. La pene­
tración de Birmania por el territ0-
rio de la India era empresa suma­
mente difícil. Las comunicaciones 
entre el puerto de Calcuta y A.;;san: 
se limitaban a un solo ferrocarril . 
cuya vía cambiaba de ancha a es­
trecha. Dicho ferrocarril tenía que 
cruzar el caudaloso río Brahmapu­
tra sobre barcazas, ya que las cre­
cientes durante el monzón hacían 
imposible el uso de puentes. No exis­
te un solo paso fácil, de oeste a es­
te, a todo lo largo de la frontera 
entre India y Birmania. Las selvas 
que cubren las faldas del Himalaya 
encuéntranse infestadas de mala­
ria, disentería aguda y tifus erdé · 
mico. 

Los Estados Unidos y Gran Bre­
taña contaban con insuficiente nú­
mero de barcazas de desembarco, 
aún para asegurar el éxito de las 
proyectadas operaciones en el Me­
diterráneo y la Europa occidental. 
Era imposible, pues, en esa época, 
emprender un ataque anfibio a Bir­
mania desde el sur. 

OPERACION CAPITAL 

El Comando del Sudeste de Asia 
fué creado en la Conferencia QTJA­
DRANT y puesto bajo las órder.es 
del Almirante Lord Louis Mount­
batten. El Teniente General Stu­
well, jefe hasta entonces del frente 
norteamericano de China-Birma­
nia-India, fué designado segundo 
jefe de la nueva área. Todos los re­
cursos que los Estados Unidos po·· 

drían proporcionarle fueron desti­
nados al restablecimiento de las co­
municaciones terrestres con China. 
Los Aliados deseaban vehemente­
mente aportar mayores recursos al 
este. Pero por desgracia no había 
otros disponibles. 

El Grupo Combinado de Jefes de 
Estado Mayor continuó ejerciendo, 
dentro de la nueva organización, 
jurisdicción general sobre las ope­
raciones en el sudeste asiático, así 
como sobre la distribución de los re­
cursos norteamericanos y británi­
cos. El Generalísimo Chiang Kai­
shek, con Stilwell como Jefe de Es­
tado Mayor suyo, tomó el comando 
de las operaciones en el teatro chi­
no . Toda la Fuerza Real Aérea y la 
Fuerza Aérea del Ejército america­
no en el frente de Birmania, inclu­
sive la Décima de los Estados Uni­
dos, consolidáronse en el Comando 
Aéreo Oriental, a las órdenes del Ge­
neral de División George E. Stra­
temeyer. 

Se decidió que la ofensiva en el 
norte de Birmania debía empren­
derse en el invierno de 1943 y 1944, 
y que la carretera de Ledo, que es­
taban construyendo los ingenieros 
americanos, debía extenderse des­
de Assam hasta unirse con la de Bil'­
mania en Mongyu tan rápidamen­
te como progresara la ofensiva. Re­
solvióse además construir un oleo­
ducto desde Calcuta hasta Assam y 
otro paralelo a la carretera de Le­
do. Estos oleoductos aumentarían 
considerablemente el abastecimien­
to de combustible a China. 
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En la misma conferencia se deci­
dió asimismo, aumentar a 20. 000 
toneladas mensuales los despachos 
que se efectuaban por la ruta aérea 
de la Giba. También se examinaron 
Y aceptaron, en la Conferencia QUA­
DRANT, los planes de bombardeo a 
las islas japonesas con aviones B-29 
que operarían desde China. El plan 
de reducir al Japón por medio de 
la aviación suponía el establecimien­
to de bases en el Pacífico, para las 
supel·fortalezas que someterían al 
enemigo al mismo devastador ata­
que que habría de preparar a Ale­
mania para el asalto de nuestros e­
jércitos de tierra. El objetivo de la 
ruta aérea a China, señalado por 
esta primera conferencia de Que­
bec, era despachar 85.000 toneladas 
mensuales de provisiones y 54.000 . 
toneladas de productos petrolíferos, 
estos últimos a través de los oleo­
ductos. 

Las decisiones que hubieron de 
tomarse, relativas a la carretera de 
Ledo, el aumento de tonelaje en los 
despachos aéreos sobre el Himala­
ya, la construcción de oleoductos y 
la campaña en el norte de Birma­
nía, constituyeron, en general, un 
problema de lo más difícil y que po­
nía a prueba al Grupo Combinado 
de Jefes de Estado Mayor. El tone­
laje marítimo, el abastecimiento de 
aviones para posibles operaciones 
de tropas aerotransportadas a fin 
de romper el impasse de fuerzas 
que existía en Italia, la int nsifica­
ción en la afuencia de tropas al Rei­
no Unido para la op ración OVER-

LORD, los auxilios para la campa­
ña del sudoeste del Pacífico que di­
rigía el General MacArthur; éstas 
y otras cuestiones urgentes, tenían 
que ser consideradas a la luz de 
nuestras limitaciones en recursos. 
Sería necesario hacer sacrificios en 
alguna parte, a sabiendas de que el 
realizarlos en lugar inoportuno po­
dría costar vidas de soldados alia­
dos y demorar la victoria final. 

Ya que las operaciones en Birma­
nia no podían comenzarse antes de 
que hubiesen terminado el monzón 
de Assam y las inundaciones, los 
jefes de los Estados Mayores Alia­
dos, así como el Presidente Roose­
velt y el Primer Ministro Churchill. 
tuvieron oportunidad de conferen­
ciar con Chiang Kai-shek en el Caí­
ro, en noviembre de 1943, antes de 
d~r principio a la proyectada o­
fensiva. En aquella reunión, los 
mencionados jefes hicieron nuevos 
esfuerzos por conseguir recursos 
para dar mayor impulso a la cam­
paña de Birmania con operaciones 
anfibias en la bahía de Bengala. Es­
tos recursos no estaban disponibles 
en parte alguna, a menos que se a­
bandonara la decisión fundamental 
de acabar con el enemigo alemán 
en 1944. La alternativa habría da­
do ocasión al Japón de sacar el 
máximo provecho de sus conquistas 
en las islas del Pacífico. Sin em­
bargo, se convino que, mediante los 
proyectados ataques aliados a tra­
vés de la frontera de Birmania con 
India, sería factible arrojar del nor­
te de Birmania a los japonese~ y lo-
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gr r el objetivo ue e p rseguía: 
la apertura de 1 comunicaciones 
terrestr s con China . 

Los prepa ·ativos para estas ope­
raciones comenzaron en octubr , 
inmediatamente antes de la cele­
bración de la onferencias del Caí­
ro y Teherán Las divisiones china 
22 y 38 avanzaron de sus posiciones 
delanteras frente a la carretera ele 
Ledo, hacia l valle de Hukawng. 
Estas tropas habían sido adiestra­
da· en 1 centro de Ramgarh, en In­
dia, gr. cias a la pericia y energía 
del G neral Stilwell y con la apro­
bación d l Generalísimo. 

En f brero se unió a los avances 
chinos en este valle una unidad de 
combate de infantería americana, 
especialmente adiestrada, conocid:1 
como la F erz GALAHAD. S co­
mandante era el General de Briga­
da Frank D. Merrill. La integ ·aban 
vet"ranos de la batalla del Pacifico 
y tropas instruídas en el Hemisf -
1io Occidental para la lucha d_ la 
selva, que respondieron a un llama­
miento por voluntarios que se les hi­
ciera. Las fuerzas chinas y norte­
americanas, marchando por ter ·e­
nos en extremo difíciles y bajo con­
diciones climatológicas insoporta­
bles, destruyeron virtualmente la 
División japonesa 18 que había to­
ma o a Singapur, y en mayo de 
1944, ocuparon el aeródromo de 
Myitkyina, llave de la Birmanh1 
sept ntrional. 

Colu nas veter nas británicas . 
de tfop~ s de selva de la India, l 

' m ndo del difunto General e Di-

visión Orde C. Wingate, impidieron , 
con éxito, durante casi toda c.sta 
campaña, que los japoneses se re­
forzaran en esa parte de Birmanía, 
a través del valle de Irrawaddy. Ta­
le columnas eran conocidas como 
grupos de penetración de largo al­
cance. Algunas marcharon desde la 
India con el objeto de paralizar la~ 
comunicaciones japonesas; otras 
fueron traídas en planeadores, ope­
racwn realizada bajo la dirección 
del ""oronel norteamericano Philip 
G. Cochran, quien hallábase al fren­
te tl un grupo mixto especialmen­
te organizado al que se había dado 
el nombre de Comandos Aéreos. 
Mientras las fuerzas del General 
Siilwell avanzaban sobre Myitkyi­
na, las del Generalísimo Chiang 
Kái-shek, al mando del Mariscal 
Wei Li Haung, cruzaban el río Sal­
we n, desde leste. 

Las avanzadas de estos grupos ;:;e 
reunieron finalmente en Tengchung, 
en el verano de 194.4, establecién­
dose así la primera débil posidón 
<' 1 nort de irmania. 

Durant l oto - o de 1943, y pr -
viendo el ataqt e a esta región, los 
j poneses J abí n reconcentrado 
sus fu rzas a fin de lanzar una con­
tra f nsiva que impidiera el resta­
blecimiento de las comunicaciones 
d iierra con China. Avanzaron por 
el este a través de Salween, en la 
zona de Lungling, pero fueron de­
tenidos por los chinos, dando así 
lug r a qu se completase la can·e­
tcra de Ledo. Mientras las opera­
ciones aliadas progresaban, otras 
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fuerzas japonesas, en número con­
Sid rabl", atacaron en dirección a 
la India, con el intento de ocupar 
la extensa base británica de Imphal 
Y cortar el ferrocarril de Bengala a 
Assam, más abajo de las bases im­
Prescindibles para las operaciones 
del General Stilwell y el servicio 
de transportación aérea por enci­
ma de la Giba. Imphal fué aislado 
en abril de 1944 y los japoneses pu­
sieron en peligro el ferrocarril de 
Dimapur. Tropas británicas e hin­
dú volaron a este sector, se enfren­
taron con el enemigo y los recha­
zaron, restableciendo lueg·o contac­
to con las divisiones indias, en la 
llanura de Imphal. Tras prolonga­
da y dura pelea, las divisiones hos­
tiles fueron dispersadas, sufriendo 
grandes bajas. Al mismo tiempo, 
tropas británicas y japonesas en el 
sur de Arakán, a lo largo de la cos­
ta de la bahía de Bengala, se ha­
llaban en un combate donde la suor­
te pasaba de uno a otro bando. 

El retorno a Birmania constituyó 
la más esforzada campaña hasta 
entonces realizada en el e tremo de 
llna ruta de aprovisionamiento 
aéreo. Desde el primer avance e­
fectuado por los chinos en el valle 
de B:ukawng, en el mes de octubre, 
hasta la caída del pueblo de Myitk­
:Yima, en agosto siguiente, entre 
25.000 y 100. 000 soldados comba­
tían, dependiendo n parte, o com­
Pletamente, de alimento , equipo y 
municiones ·e 'bidas por paracai­
tlas, por simples lanzamientos des­
ele el aire o traídos n ti l'l'a por a­
Vion s. 

Escuadrones británicos y norte­
americanos portadores de tropas, al 
mando del General de Brigada Wi­
lliam D. Old y bajo la dirección del 
Comando Oriental de Aviación del 
General Stratemeyer mantuvieron 
la línea de abastecimiento aéreo. Lo 
transportes C-46 y C-47 volaban día 
y noche, desde numerosa;; bases y 
fajas de aterrizaje situadas en el 
valle del Brahmaputra, a lugares 
de reunión en la selva de Birmania, 
donde se encontraban las columnas 
aliadas. Cada vuelo tenía que ha­
cerse sobre una o más de las empi­
nadas cuchillas que los Himalayas 
lanzan hacia el sur, a lo largo de la 
frontera indobirmana, constituyen­
do una de las más formidables ba­
rrera del IJ.?.Undo contra operacio­
nes militares. Durante lo más in­
tenso de la campaña, los escuadro­
nes portadores de tropas efectua­
ron mensualmente, por tres meses 
un promedio de 230 horas de vuelo 
por cada avión servible. El prome­
dio normal al mes es de 120 horas. 

En dos momentos críticos de la 
caml?aña, dichos escuadrones, ayu­
dados por el Comando de Transpor­
te Aéreo, realizaron operaciones de 
acarreo de tropas en gran escala, 
desempeñando en horas y días una 
tarea que habría requerido semanas 
y meses por la vía terrestre . 

Las tropas británicas e indias fue­
ron las primeras en ser transporta­
das para hacer frente a la amena­
za contra el ferrocrril de Bengala a 
Assam, en Dimapur. Les siguieron 
dos divisiones chinas, la 14 y la 50, 
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envi das de Yunnán, China, por 
encima de la Giba, a la base de avio­
nes porta tropas, situada en Sooke­
rating, región de Assam, India. Es­
ta operación se llevó a cabo en só­
lo ocho días. Las tropas chinas fue­
ron recogidas en su país por aviones 
del Comando de Transporte Aéreo, 
puestas en tierra en la base de a­
viones portatropas, donde se les re­
apertrechó para seguir volando ha­
cia la zona de Hukawng, partiendo 
de la cual entraron a la batalla de 
Myitkyina. 

El aprovisionamiento por aire 
fué lo único que hizo factible la 
campaña de Birmania. Las selváti­
cas cordilleras situadas entre Bir­
mania y la India, han sido siempre 
un real obstáculo para el avance 
de la civilización. Las habitan tri­
bus de Kacins, Chins, y Nagas, es­
tos últimos cazadores de cabezas 
humanas. Antes de que los ingenie­
ros norteamericanos realizaran la 
hercúlea empresa de construir a 
través de montañas y selvas la ca­
rretera de Ledo, conocida hoy con 
el nombre de carretera Stilwell, se 
consideraba imposible un camino de 
Brahmaputra al valle del Irrawad­
dy. 

LA CAlDA DE BIRMANIA 

Una de las misiones más difíci­
les de la guerra fué la ,que el Cuer­
po Conjunto de Jefes de Estado Ma­
yor encomendó al General Stilwell 
en Asia. Encontrábase él al extl'e­
mo de la más escasa línea de abaste­
cimientos, ya que las demandas de 

los frentes europeos y del Pacífico 
-considerados más vitales para la 
victoria final- excedían nuestros 
recursos de numerosos pertrechos 
y equipo, y absorbían casi todo lo 
demás disponible. El General Stil­
well recibía, pues, lo poquísimo que 
quedaba. Enfrentábase por otra par­
te, a los difíciles problemas de las 
grandes distancias, del terreno casi 
inaccesible, de las muchas enferme­
dades, del clima desfavorable y del 
delicado problema político chino. 
Su tarea puramente militar, de 
combatir, con pocos recursos, a un 
numerosísimo enemigo, no tuvo pa~ 
ralelo en ningún otro teatro de la 
guerra. 

Sin embargo, el General Stilwell 
se esforzó, con asombrosa energía, 
por realizar su misión exactamente 
al pie de la letra. Su gran empeño 
produjo un natural conflicto de per~ 
sonalidades. Se encontró de inter­
mediario, por decirlo así, entre dos 
grandes gobiernos aparte del suyo 
propio, manejando problemas abru­
madoramente complejos sin que se 
le proveyeran los recursos mínimoS 
necesarios. Como consecuencia de 
éllo hubo que relevarle en el otofío 
de 1944 de tan onerosas responsa­
bilidades, ofreciéndosele un descan­
so en sus esfuerzos por lograr lo inl­
posible. 

Al mismo tiempo, vióse con clari~ 
dad que se lograría el restableci­
miento de las comunicaciones con 
China y como los futuros objetivos 
de las fuerzas del sudeste de Asia 
y de China iban a divergir cada vez 
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más, pareció aconsejable separar 
las dos zonas. Por consiguiente, la 
zona administrativa norteamerica­
na China-Birmania-India fué dividi­
da en dos teatros, el de India- Bir­
mania y el de China, encargándose 
del primero al Teniente General Da­
niel I. Sultan, quien había sido Se­
gundo Jefe bajo el General Stilwell. 
El General de División Albert C. 
Wedemeyer, ex-jefe de la División 
de Planes Estratégicos de la Secre­
taría de Guerra, y luego miembro 
del Estado Mayor del Almirante 
M:ountbatten, fué designado coman­
dante de nuestras fuerzas en Chi­
na y jefe de Estado Mayor del Ge­
neralísimo Chiang Kai-shek. 

Ning·ún oficial norteamericano 
ha demostrado más claramente que 
el General Stilwell su conocimiento 
del poderío y la debilidad de las 
fuerzas japonesas, así como de los 
Pasos necesarios para derrotarlas 
en Asia. Se le trajo a los Estados 
Unidos a fin de que reorientara la 
instrucción de las Fuerzas de Tie­
rra del Ejército para la guerra con­
tra el Japón. Después de la muerte 
del General Buckner, en Okinawa, 
regresó al campo de batalla asu­
tniendo el mando del Décimo Ejér­
cito norteamericano. 

La campaña de Birmania conti­
nuó con intensidad durante la tem­
Porada del monzón de 1944. Tropas 
Chinas, norteamericanas y británi­
cas fueron estacionadas a lo largo 
del río Chindwin, al norte de Kale­
Wa, desde el alto Irrawaddy y has­
ta Lungling. Se proyectaba lanzar­
las hacia el sur a través de la Bir-

manía central, llegando a Manda­
lay. Por su parte el Almirante Mo­
untbatten preparaba la operación 
DRACULA, para ocupar a Rangún 
mediante un ataque anfibio. Al fi­
nal del monzón, las tropas chinas, 
americanas y británicas, al mando 
directo del General Sultan, avanza­
ron en dirección sur, por ambos la­
dos del Irrawaddy, ocupando a Sh­
wegu a comienzos de noviembre y 
terminando de despejar en diciem­
bre la proyectada ruta de la carre­
tera de Bhamo. 

Los japoneses jamás se repusie­
ron en Birmania de las embestidas 
del General Stilwell y de las bajas 
infligidas por las fuerzas británicas 
e hindús a sus divisiones 15, 31 y 33, 
que trataron infructuosamente de 
cortar el ferrocarril de Bengala a 
Assam. Tan pronto como las tropas 
combatientes avanzaban, ingenie­
ros norteamericanos comandados 
por el Brigadier General Lewis A. 
Pick, iban detrás, abriendo camino 
con sus niveladoras mecamcas 
(bulldozers) y adelantando tanto 
que con frecuencia se hallaban ba­
jo fuego. Un convoy norteamerica­
no de camiones y pertrechos proce­
dente de la India cruzó el día 28 de 
enero de 1945 la frontera entre Bir­
mania y la China, con lo cual que­
dó inaugurada la carretera Stil­
well. 

En la Birmania occidental, los in­
gleses lanzáronse hacia el sur, a tra­
vés de Tiddim y Chindwin, contra 
fuerzas japonesas empeñadas en u-
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na acción dilatoria. Más al sur, en 
Arakán, los británicos despejaron el 
delta del río Kaladán, habilitando 
así bases aéreas en Akyab y en la 
isla de Ramree. 

A fines de enero de 1945, los ja­
poneses se encontraban en plena 
retirada de Birmania. Los sucesivos 
desembarques del General MacAr­
thur en Filipinas y las operaciones 
de la Marina norteamericana en el 
Mar de la China les habían cortado 
sus líneas de abastecimiento. A me· 
diados de febrero, una columna bri­
tánica cruzó el Irrawaddy, cerca de 
Pagán, y avanzó hasta Meiktila. La 
toma de este camino y del centro 
ferroviario con sus aeródromos, mi­
nó por completo la posición japo­
n sa en la Birmania central. Mien­
tras tanto, otras fuerzas indoingle­
sas cercaban a Mandalay, desde el 
norte y el oeste. Atrapados aqui, los 
japoneses resistieron hasta el 21 de 
marzo. Cuarenta días más tarde, 
tropas británicas aerotransporta­
das descendieron a lo largo de la 
costa occidental del río Rangún, al 
sur del puerto del mismo nombre. 
Las tropas de asalto desembarcar0n 
al día siguiente. Los nipones habic.m 
huído ya de Rangún y las fuerzas 
inglesas entraron en la ciudad el S 
de mayo, encontrando las obras del 
pt erto en buenas condiciones. 

La campaña de Birmania estaba 
casi terminada. Unas pocas unida­
des japonesas lograron salir hacia el 
este, internándose en Siam y la zo­
na de Moulmein en la región aus­
tral de Birmania, pero millares de 

enemigos quedaron atrapados en 
bolsillos aislados, con poca esperan­
za de escapar. El Almirante Monnt­
batten informó que la campaña le 
había costado ya al Japón :~00 .000 
bajas, de las cuales 97.000 eran 
muertos. 

Las operaciones asiáticas habían 
sido mantenidas al extremo de las 
lineas de abastecimiento más pre­
carias de toda la historia. La ayu­
da prestada por las fuerzas de servi­
cio de los Estados Unidos, a fin de 
vigorizarlas, fué prodigiosa. Los ba­
tallones norteamericanos estacio­
nados en el puerto de Calcutn. tra­
bajaron infatigablemente bajo ca­
lor y humedad insufribles con el 
auxilio de gentes del lugar, extenua­
das por las enfermedades, el clima 
y el hambre. A pesar de estas difi­
cultades, dichos batallones supera­
ron en la rápida descarga y des­
pacho de buques a los que realiza­
ban semejante tarea en lo;) demás 
puertos militares del mundo. Al 
mismo tiempo, la capacidad del mi­
núsculo ferrocarril de Bengala a 
Assam fué más que duplicada ~.Tra­
cias a los batallones ferroV..ar.•os 
norteamericanos, que no dejaron 
que sus energías fuesen vencidas 
por las enfermedades ni por ~1 sol 
del ardiente y húmedo valle de 
Brahmaputra, que habían debilita­
do a hombres blancos y de razas 
obscuras a través de las centurias. 
En los años de 1943 y 1944 la can­
tidad de armas y materiales envia­
do de Estados Uniaos por Calcuta, 
a través del valle, había llegado a 



LA VICTORIA EN EUROPA Y EL PACIFICO 467 

ser suficieni , no sólo para comple­
tar la titánica obra de la carretera 
de Ledo y destruir, conforme ésta 
adelantaba, las fuerzas japonesas, 
sino también para aumentar conti­
nuamente la capacidad de la ruta 
aérea de abastecimientos sobre el 
Himalaya y el flujo de pertrechos 
para los desvalidos ejércitos chinos. 

REVESES EN CHINA 

Durante las últimas etapas de la 
campaña de Birmania, tropas nor­
teamericanas perteneci n tes a la 
fuerza MARS, brigada de dos regi­
mientos que sucedió a la fuerza 
GALAHAD, fueron enviadas n a­
viones a China, juntamente con 
dos divisiones chinas que habían 
estado peleando en Birmania. 

Para enero de 1945, la cantidad 
de carga que se despachaba por en­
cima de la Giba había subido asom­
brosamente, llegando a 46. 000 tone­
ladas .al mes. Estos envíos, tan difí­
ciles como vitales, constituyen uno 
de los más grandes logros logísti­
cos de la guerra contra el Japón. 
Sólo merced a ellos, pudieron la 
Décimacuarta Fuerza Aérea del Ge­
neral Chennault prestar la indi -
pensable ayuda que necesitaban los 
ejércitos chinos, y las superfortale­
zas estacionadas n Chi.na atacar a 
las islas del Japón. En junio de este 
año, después que las bases en las 
Marianas fueron lo suficientemente 
ampliadas, 1 s aviones B-29, hasta 
entonces stabl cidos en China, fue­
ron trasladados al Pacífico, donde 
, e facilitaba su abastecimi nto. 

Sin embargo, en mayo de 1944, 
los japoneses lanzaron un fuerte a­
taque hacia el sur, desde el lago de 
Tung Ting, en la provincia de Hu­
nán, y al final del verano dieron 
principio a otro ataque complemen­
tario desde Cantón. Estos salientes 
se juntaron cerca de la base aérea 
norteamericana de Kweilin, divi­
diendo la China no ocupada y do­
minando a siete de los principales 
aeródromos desde los cuales la Dé­
cimocuarta Fuerza Aérea había es­
tado bombardeando las embarcacio­
nes en el mar de China. En abril del 
año siguiente, los japoneses situa­
dos en Poaching se arrojaron con­
tra nuestra importante base de Chih­
ldang, pero los chinos, con ayuda 
de la mencionada fuerza aérea, re­
tardaron el avance enemigo, dete­
niéndolo luego y rechazándolo más 
tarde con- grandes pérdidas para los 
nipones. Las ofensivasc en China 
fueron las más poderosas que el Ja­
pón pudo lanzar en los años de 
1944 y 194f. 

Durante la primavera de este a­
ño el impacto de nuestro poderoso 
ataque a través de las islas del Pa­
cífico se hizo sentir profundamente 
en Asia. Temerosos los japoneses 
por la seguridad de su patria, co­
menzaron a retirar numerosas tro­
pas, tanto del centro como del sw·, 
bajo constante presión de los ele­
mentos de que disponían los chinos. 
Oficiales norteamericanos, en cre­
ciente número, al mando del Gene­
ral Wedemeyer, ayudaban apresu­
radamente a readi strar y reequi-
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par a los soldados chinos que ha­
bían estado peleando contra los ja­
poneses durante ocho largos años. 
Para ello, la Secretaría de Guerra 
proporcionó dos de los comandantes 
que ayudaron a derrotar a la Wehr­
macht alemana, los Generales Trus­
cott, del Quinto Ejército destacado 
en Italia, y Simpson, del Noveno. 
Al mismo tiempo, la aviación en 
China fué reorganizada, trasladán­
dose a ese país la Décima Fuerza 
Aérea que se encontraba en la In­
dia. Esta y la Décimocuarta queda­
ron bajo la dirección del General 
Stratemeyer. Mientras se efectua­
ba esta reorganización, el General 
Chennault, que originalmente ha­
bía comandado el Grupo de Volun­
tarios Americanos de los "Tigres 
Volantes" y luego pasó a comandar 

La Presión 1m placable 

El Estado Mayor General de los 
Estados Unidos había mantenido 
en todo momento el concepto de que 
la mejor manera de derrotar al Ja­
pón sería lanzando una serie de a­
taques anfibios a través de las vas­
tas regiones del Pacifico. Los o­
céanos constituyen formidables ba-
1-reras, pero para una nación que 
goza de superioridad naval, ellos se 
convierten en grand s caminos de 
invasión. 

la Décimocuarta Fuerza Aérea, pi­
dió a la Secretaría de Guerra que le 
relevara. Accedióse a ello y nombró­
se en su lugar al General de División 
Charles B. S tone. 

El General Stilwell había logrado 
instruir y equipar hasta cierto pun­
to treinta y cinco divisiones chinas 
en sus centros de adiestramiento de 
Yunnán. El General Wedemeyer, 
bajo la dirección del Generalísimo, 
continuó su misión con toda ener­
gía, gracias al aumento de recursos 
que le llegaban entonces por tierra 
desde la India. Estábamos decidi­
dos a que, cuando la batalla final 
por el Japón se emprendiese, los e­
jércitos del Emperador no encontra­
ran reposo en ninguna parte de Ja 
tierra. 

El ataque del Japón a nuestra 
flota en Pearl Harbar le dió una tre­
menda ventaja, aunque temporera. 
Los japoneses se habían lanzado a 
la aventura sin tomar en cuenta el 
número de astilleros que los Esta­
dos Unidos poseían y sin contar 
tampoco con la tradición guerrera 
de la marina norteamericana. Aún 
ant s de recobrar la paridad naval 
con el Japón, nuestra flota manttl · 
vo con todo éxito las comunicacio-
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nes con Australia y llevó a cabo o­
peraciones ofensivas limitadas en 
las islas Salomón, con el objeto de 
contener el avance enemigo. Una 
acción de verdadero arrojo detuvo n. 
los japoneses a las puertas de Aus­
tralia, en la ya histórica batalla del 
mar del Coral y, poco tiempo más 
tarde, en la batalla decisiva de 
Midway, el avance japonés hacia 
Estados Unidos quedó completa­
U1ente destrozado. 

El Grupo Combinado de los Je­
fes de Estado Mayor dirigía la vasta 
Y estratégica distribución de los re­
cursos entre los varios teatros de 
la guerra, pero el Estado Mayor nor­
teamericano retuvo en sus manos 
el control de las operaciones en el 
Pacífico . Reunido el mencionado 
Grupo en la Conferencia de Casa­
blanca, acordó no permitir que el 
Japón extendiera sus conquistas ni 
tampoco consolidara o explotara los 
territorios que entonces retenía, no 
obstante hallarnos en esos momen­
tos frente al inmenso problema de 
concentrar suficientes recursos pa­
ra derrotar al Eje en Europa. 

Ha venido a ser axiomático el que 
un país no puede salir victoriosa­
mente de una guerra hecha en dos 
frentes. Sin embargo, y con plena 
conciencia de sus dificultades y ries­
gos nos vimos compelidos a em­
prend r una guerra no solamente 
en dos frentes, sino en muchos más. 
Ll gamos de ese modo al concepto 
de la guerra global, en que el vas­
to poderío de la democracia norte­
americana ría d splegado por to­
da la tierra . 

En la Conferencia de TRIDENT, 
celebrada en Wáshington en mayo 
de 1943, y donde se ideó la estrate­
gia específica de la guerra global, 
resolvióse acelerar la marcha sobre 
el Japón. Pocos meses después, en 
la Conferencia QUADRANT de Que­
bec, se trazaron las rutas por donde 
se verificaría el avance. Se instru­
yó al General Douglas MacArthur 
que continuase sus operaciones en 
la costa de Nueva Guinea, a fin de 
llegar a las Filipinas para el oto­
ño de 1944. Se acordaron las ope­
raciones de las Gilbert, las Marshall 
y las Marianas y previóse que para 
la primavera de 1945 podríamos a­
fianzarnos en un punto de las Riu­
Kius, umbral del Japón. 

El Almirante King estaba seguro 
de que en alg·uno de estos avances, 
probablemente durante la campa­
ña de las Marianas o las Filipinas, 
nuestra Armada se encontraría con 
la flota japonesa y la derrotaría. 
Ninguna predicción militar de lar­
go alcance pudo resultar más exac­
ta. 

El General Arnold propuso, en la 
Conferencia QUADRANT un plan 
aéreo para debilitar al enemigo, el 
mismo que fué luego aprobado y e­
jecutado. Proveía el establecimien­
to de bases en China, las Marianas 
y otras islas del Pacífico, desde las 
cuales operarían nuestras supcrfor­
talezas B-29, que comenzaban en­
tonces a fabricarse. 

LAS TENAZAS DEL PACIFICO 

Al terminarse el año 1943, fuer­
zas del Ejército estacionadas en la 
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zona del Pacífico austral reforza­
ron el comando estratégico del Ge­
neral MacArthur. El Cuerpo Con­
junto de los Jefes de Estado Mayor 
había decidido mantener la inicia­
tiva, mediante avances anfibios la­
terales, desde el sur y el este, sobre 
las Filipinas y las islas del Japón. 
Al Almirante Chester W. Nimitz se 
le encomendó el avance a través de 
la tremenda extensión del Pacífico 
central. Había dos ejes en el flan­
co meridional de las operaciones, 
uno en Nueva Guinea, comandado 
por el Teniente General Walter 
Krueger, y otro en las Salomón, al 
mando del Almirante William F. 
Halsey. 

La intención del General MacAr­
thur fué avanzar ejecutando una 
serie de operaciones envolventes en 
la parte alta de la costa de Nueva 
Guinea y en el interior de las Fili­
pinas. Gozábamos entonces de su­
perioridad marítima y aérea; y así, 
el General MacArthur pudo desem­
barcar sus tropas donde los j a po­
n eses estaban más débiles y ence­
rrar al grueso de las fuerzas nipo­
nas en bolsillos, de los cuales no po­
drían escapar, debido a los obstácu­
los del terreno y a nuestra superio­
ridad en el aire y en el mar. Co­
mo resultado de ello, al tiempo de la 
r ndición, centenares de miles de 
soldados enemigos quedaron aisla­
dos en las selvas de las islas del Pa­
cífico, agonizando entre la maleza 
e impedidos de servir más a su Em­
p rador. Sobre este particular el Ge­
neral MacArthur informó lo si­
g ient a fn_ S d 1944: 

"Las gunrnicione::; en miga pa­
sadas por aHo en las islas Salomón 
y Nueva Guinea no constituyen a­
menaza alguna contra nuestras o­
peraciones presentes o futuras. Stl 

capacidad para emprender ofensi · 
vas organizadas ha cesado. Los va­
rios procesos de desgaste darán 
cuenta de ellas en su día. La fecha 
en que las destruyamos tiene poca 
o ninguna importancia, ya que su 
influencia, ahora mismo s nula res­
pecto al curso de la guerra. Su in­
mediata exterminación por los mé­
todos de asalto representaría, sin 
lug·ar a duda, la pérdida de innume­
rables vidas, sin compensación es­
tratégica ad cuada". 

La int nsas campañas que se ne­
·aron a efecto en Europa durante 
los últimos dos afias no impidieron 
el que n es ira poderosa nación si­
guiese aumentando incesantem nte 
sus recursos para la guerra del 
Pacífico, ha a el momento mismo 
en que, vencida Alemania, el Ge­
neral MacArthur y el Almirante 
Nimitz hallábanse ya en los um­
brales del Japón, y las industrias 
y ciudades del enemigo se derrum­
baban bajo el peso de nuest ·o 
bomb rdeo aéreo . La Marina nor­
team ricana dominaba el Pacífico. 
El gobier 10 de Filipinas había sido 
restablecido bajo la presidenc·a del 
señor Osmeña. 

El 1 Q de julio de 1943, el General 
MacAr hur tenía cuatro divi ·iones 
nort americanas y seis australianas 
a u mando, y su fuer:;m a· r a eot -
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sístía en menos de 150 bombarde­
ros pesados. El Almirante Nimitz 
disponía de nueve divisiones de In­
fantería de Marina y de Ejército. 
Sin embargo, para la primavera de 
1945, estaban ya estos dos jefes a­
rrojando de las Filipinas y las Riu­
Kius a los japoneses y en el último 
trecho para llegar al propio Japón. 

Tan pronto se terminó la dificilí­
sima campaña de Birmania, difici­
lísima por las condiciones del terre­
no y los demás moti vos ya señala­
dos, dos conjuntos de combate de­
sembarcaron en la costa de Wood­
lark y las islas de Kiriwina, cerca 
del extremo oriental de Nueva Gui­
nea. Aunque pequeña, la operación 
era típica de las adoptadas como 
método general de ofensiva en el 
sudoeste del Pacífico. Gracias a los 
simulacros, tomamos a los japone­
ses por sorpresa. Rápidamente se 
establecieron aeródromos en estas 
dos islas, a fin de auxiliar las ope­
raciones que habrían de emprender­
se enseguida, y permitir, si preciso, 
el rápido tránsito de los aviones de 
combate entre las Salomón y Nue­
va Guinea. 

La ocupación de la isla de Nue­
va Georgia, con su importante cam­
po de aviación de Munda, fué lle­
vada a cabo por el Cuerpo XIV del 
General de División Osear W. Gris­
Wold. El primer d sembarco en gran 
escala se efectuó e rca de la isla de 
Rendova el 30 ele junio, encontrán­
dose débil resistencia de parte de 
las fuerzas en migas de tierra, no 
así de las a' reas, qu trataron ero-

pei'íosamente de estorbar nuestra 
acción. Al siguiente día los caño­
nes de 155 milímetros de la Infan­
tería de Marina, situados en Ren­
dova, disparaban contra el aeródro­
mo de Munda, seis millas al otro 
lado. Elementos de las divisiones 
37 y 43 arribaron entonces en Nue­
va Georgia, rodeando la parte orien­
tal de la isla. Munda cayó el 5 de 
agosto, después que nuestras tro­
pas fueron reforzadas por soldados 
de la División 25. El Cuerpo XIV 
pasó de largo por la bien defendida 
isla de Kolombangara, ocupando a 
Vella Lavella el 9 de octubre. 

Valiéndose de fuerzas australia­
nas que avanzaron por tierra des­
de el oeste, y de un regimiento nor­
teamericano de combate que hizo 
un desembarco anfibio al sur del 
pueblo, el General MacArthur lo­
gró reducir a Samalaua. El 4 de 
septiembre, mientras los japone­
ses todavía resistían en esta isla, 
soldados australianos desembarca­
ron tmas pocas millas al este de Lae. 
Al día siguiente, un regimiento de 
paracaidistas de los Estados Uni­
dos, con apoyo de la aviación y ocul­
tándose tras una cortina de humo, 
descendió a fin de ocupar el aero­
puerto de Nadzab, 19 millas al nor­
oeste del pueblo. Esta audaz acción 
permitió a una división aerotrans­
portada australiana operar sobre la 
referida r gión, división que luego 
participó má~ al este en un ataque 
concéntrico contra Lae. Después de 
fuerte lucha la ciudad fué ocupada 
el 16 de septiembre. 
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Sa.lamaua había caído en nuestro 
poder cinco días antes. El General 
MacArthur marchó entonces rápi­
damente en dirección a Finschha­
fen y, con fuerzas en su mayor par­
te australianas, ocupó esta pobla·­
ción el día 2 de octubre. Para el mes 
de febrero de 1944, la península de 
Huon se hallaba completamente en 
nuestras manos. Durante estas o­
peraciones y las que les siguieron, 
se mantuvo un nutrido ataque aé­
reo contra las líneas de abasteci­
miento, barcazas y aeródromos ene­
migos, contribuyendo ello eficaz­
mente al éxito de las operaciones 
de tierra. 

Mientras tanto, a fines de octu­
bre, tropas neozelandesas ocuparon 
dos islas en el Grupo Treasury de 
las Salomón septentrionales. La 3;.1 
División del Primer Cuerpo Anfibio 
de Infantería de Marina del Tenien­
te General A. A. Vandergrift prece­
dida por un desembarque diversivo 
realizado al noroeste de Choiseul, 
arribó el 19 de novi robre a la ba­
hía de la Emperatriz Augusta, en 
la parte occidental de Bougainville. 
Esto facilitó el establecimiento de 
una base na val y tres aeródromos 
que pusieron las concentraciones e­
nemigas de Rabaúl dentro del radio 
de acción de nuestros aviones de ca­
za, a 235 millas de distancia. Des­
de estos aeródromos la Fuerza Aé­
rea 13 del General d División Nat­
han F. Twining pudo neutralizar 
más efectivamente las instalaciones 
japonesas que quedaban en las Sa­
lomón, evüando así la nec sidad de 
emprender inmediatamente una 

campaña de aniquilamiento contra 
el enemigo, o de completar lél. ocu­
pación de las islas. El 11 de noviem­
bre elementos de la División 37 en­
traron a la línea de fuego, y el 15 
de diciembre la cabecera de playa 
quedó bajo nuestro Cuerpo XIV, el 
cual había sido reforzado con la Di­
visión Americal. l\1ientras tanto, u­
na fuerza naval especial, al mando 
del Almirante Halsey, había aniqui­
lado el poderío naval y aéreo japo­
nés en Rabaúl. 

La misión principal del Comando 
del Teniente General Robert C. Ri­
chardson en la zona central del Pa­
cífico, era adiestrar las unidades 
destinadas a las zonas de combate 
situadas más al sur y al oeste. En 
el Hawaii se establecieron centros 
de adiestramiento para operaciones 
anfibias y de selva, bajo la direc­
ción de personal probado en comba­
te. La eficacia de este aprendizaje 
se demostró en todas las áreas del 
Pacífico. 

En el otoño de 1943 iniciós una 
serie de operaciones, las cual s, en 
menos d un año, nos dieron el do­
minio de este océano. Los ataqnes 
di:rig·idos desde diversos puntos 
cont ·a el enemigo le forzaron a des­
plegar sus fuerzas aéreas rehüi ·.ra­
mente inferiores a través de una e¿.­
tensa área, y le obligaron a dejar 
ciertos puntos críticos sin suficien­
te protección. La vastedad del mor 
favoreció a nuestras superiores fuer­
zas naval s. Las pequeñas islEls no 
se prestaban para que el enemigo 
empleara en ellas grand s fuerzas 
terrestres. 
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El prim r paso que s dió fu ·~ la 
ocupación de las islas Gilbert, ~l}Jt~­
ración designada con el nombre el,~ 

GALVANIC. Estas fueron OC •. tp3.Cl.::lS 

por las fuerzas de los Estados Uni­
dos a principios de septien:bre, des­
pués de ataques preliminarcc; por 
portaaviones contra las islas de Mar­
cus, y otras importantes en los wu­
pos de las Marshall, las Bal,er, las 
Nukufetu, y las Nanumea. A prin­
cipios de octubre se bombardeó lue,:­
temente la isla Wake. La. invasión 
de las Gilbert comenzó l .2: de no­
vi Inbr , después de un bomba1 Jeo 
preliminar naval y aéreo en el que 
participaron los aviones de la Jnfan­
t ría de Marina y de la Armada, así 
como los de la Séptima .G'u rza 
Aérea del General de Divi.sién Wi­
llis H. Hale. La Segunda División 
de Infantería de Marina desentbar­
có en Tarawa. Un conjunto de •; ;Jm­

bate de la División 27 saltó a tierra 
en Makín. Los japoneses pelearon 
tenazmente en ambas islas. El mí­
mero sup rior de tropas enemigas 
en Tarawa hizo la operación di.ffcil 
Y costosa para nuestras fuer7.as. A· 
b mama, en el sur, fué tomada sin 
oposición. 

Estas operaciones abrieron una 
etapa en la guerra que era nueva 
para la mayor parte de nt1est.ras 
tropas. El enemigo estaba reconcen­
trado en áreas re iringidas, fnerte­
rnent defendido por fortines nrwa­
dos de ametralladoras, por minas y 
obstáculos de playa. El desembar­
que se fectuó bajo intenso 1 u ego 
cruzado. Al nemigo sólo se le pudo 

desalojar por medio de tremendos 
bombardeos y asaltos cuerpo a cuer­
po efectuados por la infanteria. Los 
tractores anfibios demostraron ser 
una de las armas má eficaces d<; a­
salto . Podían echarse al agua más 
allá del alcance de las baterías de 
costa, desplegarse en formaciones 
normales de desembarque y luego 
llegar por los bordes de arrecifes 
hasta las playas. 

El Almirante Nimitz, desde las 
Gilbert, ocupó varios atolones en 
las islas Marshall; a esta operación 
se la llamó FLINTLOCK. El 31 de 
enero de 1944, después de dos días 
de intenso bombardeo aéreo y na­
val, la Séptima División, veterana 
de Attú, desembarcó en las islas 
meridionales del atolón de Kwaja­
lein, mientras la Cuarta División 
de Infantería de Marina atacaba la 
punta septentrional en Namur y 
Roi. Esta divisiones eran parte del 
Quinto Cuerpo Anfibio de la Infan­
tería de Marina comandado por el 
General de División Holland M. 
Smith. Para el 8 de febrero había 
cesado toda la resistencia . El Ge­
neral Richardson me escribía, des­
pués de un vuelo a las Marshall, lo 
siguiente: 

"Como re ultado de los bombar­
deos navales y aéreos Kwajalein o­
frecia una escena de gran devasta­
ción. Todo estaba arrasado . Desde 
el lago parecía la "tierra de nadie" 
de la Primera Guerra Mundial, y 
el destrozo era peor que el de Betio, 
en Tarawa. Fuera de los escombros 
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dejados por las construcciones de 
hormigón, no existía ningún edifi­
cio en pie. Todos aquéllos que ha­
bían sido construídos con otros ma­
teriales habían sido completamen­
te quemados o destruí dos. Como 
consecuencia de ello habían desa­
parecido todos los depósitos de pro­
visiones, quedando solamente unos 
pocos paquetes de arroz, un poco 
de ropa y municiones desperdigadas 
aquí y allá". 

También se ocupó a Majuro, con 
su excelente anclaje. Luego, el 19 
de febrero, después de fuertes ata­
ques aéreos, un conjunto de com­
bate de la División 27 y otro de la 
Infantería de Marina desembarca­
ron en el atolón de Eniwetok, com­
pletando su ocupa 'ón el22 del mis­
mo mes. El control de las Marshall 
nos permitió mantener bajo fuego 
aéreo la base naval enemiga de 
Truk, hasta que el avance a las Ca­
rolinas pudiese aislarla definitiva­
roen te. Truk sufrió también los a­
taques de los B-24 de la Décimoter­
cera Fuerza Aérea, establecida en 
las Islas del Almirantazgo. 

Al mismo tiempo que se efectua­
ban estos movimientos, se llevaron 
a cabo operaciones en el suroeste 
contra la punta occidental de Nue­
va Bretaña, a fin de dominar los es­
trechos de Vitiaz y Dampier. El 15 
de diciembre de 1943 desembarcó, 
en tres playas de la zona Arawe, un 
regimiento de caballería reforzado. 
El aeródromo del cabo Gloucester 
constituía un codiciable eslabón en 

la cadena de bases necesarias para 
permitir que las fuerzas aéreas pre­
pararan el camino para los avan­
ces subsiguientes. Dm·ante varias 
semanas se sometió esta zona a in­
tensos bombardeos aéreos, y el 26 
de diciembre desembarcó la Prime­
ra División de Infantería de Mari­
na. Cuatro días más tarde, el aeró­
dromo estaba en su poder. A media­
dos de marzo las operaciones con­
juntas de la Infantería de Marina 
y de la Fuerza de Arawe del Ejér­
cito habían asegurado la Nueva 
Bretaña occidental. Mientras estas 
operaciones estaban en progreso el 
avance del General MacArthur con­
tinuaba hacia el oeste. El 2 de ene­
ro de 1944 un conjunto de combate 
de la División 32, se lanzó a través 
de 110 millas para desembarcar cer­
ca de Saidor, en la costa norte de 
Nueva Guinea, y el 7 del mismo mes 
ya disponíamos de una faja de ate­
rrizaje. 

Las islas del Almirantazgo, al oes­
te del Archipiélago de Bismarck, te­
nían importancia estratégica a cau· 
sa de sus campos de aterrizaje y de 
su puerto. Originalmente se proyec­
taba una operación para abril de 
1944, más el 29 de febrero el Ge­
neral MacArthur acompañó a los e­
lementos de avanzada de la Pri­
mera División de Caballeria, trans­
portados en los cazatorpederos de 
la Séptima Flota del Vice Almiran· 
te Thomas C. Kinkaid y en trans­
portes de alta velocidad, a fin de 
practicar un reconocimiento de la 
isla de Los Negros. El General Mac­
Arthur estaba listo a enviar más 
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fuerz s si la situación lo justifica­
ba. Se encontró poca resistencia y 
el resto de la División tomó la isla. 
Ocupóse el aeródromo de Momote, 
Y se consolidó la cabecera de playa 
después de una serie de fanáticos 
contraataques. Durante el resto de 
tnarzo y la primera parte de abril 
tcrminóse la ocupación de Manus 
Y las islas adyacentes. 

El siguiente movimiento hacia 
Rollandia y Aitape, iniciado el 22 
de abril, comprendía un avance de 
tnás de 400 milla , saltando de una 
isla a otra. Por cuanto las bases 
aéreas estaban fuera del alcance e­
fectivo de los aviones de combate 
del Ejército, hubo que usar porta·· 
aviones para esta operación. En Ho­
llanctia había tres excelentes cam­
pos de aterrizaje japoneses, y la ba­
hía de Humboldt era apropiada co­
rno base naval y de aproviSIOna­
miento avanzada. Encontrando di­
fícil alcanzar por tierra los aeró­
dromos, el General MacArthur ocu­
pó a Aitape situado allí, en la faja 
de aterrizaje, aviones de combate. 
Las tropas de las divisiones 24, 32 y 
41 del Primer Cuerpo del Teniente 
General Robert L. Eichelberger e­
fectuaron tres desembarques prin­
cipales: uno muy cerca, al este de Ai­
tape, otro en la bahía de Humboldt 
Y otro en la de Tanahmerah. Los ja­
Pones s fueron sorprendidos; en to­
da 1 área de Hollandia tenían me­
nos de 5.000 soldados. Ya el 30 de 
abril los aeródromos estaban en 
nu stras manos. El Cuartel Gene­
ral del Se ·to Ejército del General 

Krueger pasó a Hollandia el 6 de 
julio de 1944, y el General Mac­
Arthur trajo el suyo, desde Brisba­
ne, el 8 de septiembre del mismo a­
ño. En esta misma fecha se asignó 
al General Eichelberger el mando 
del Octavo Ejército, que fué nue­
vamente puesto en actividad y, cu­
yo Cuartel General se estableció 
también en Hollandia. 

La operación Hollandia-Aitape 
aisló a más de 50.000 soldados ja­
poneses al este. El avance hacia el 
oeste continuó a mediados de ma­
yo, cuando elementos de la División 
41 efectuaron un desembarque sin 
oposición cerca de Arara. Pocos 
días después un regimiento de la 
misma división ocupó la isla de Wa­
ke, cercana a la costa, tomando po­
sesión de su faja de aterrizaje y ex­
tendiendo la cabecera de playa so­
bre tierra firme hasta la bahía de 
Maffin. 

Luego, en el mismo mes, nuestra 
División 41 desembarcó 330 millas 
al oeste, en la isla de Biak, situada 
estratégicamente en las afueras de 
la bahía de Geelvink. Ocho mil sol­
dados japoneses bien apertrechados 
opusieron encarnizada resistencia, 
y no se pudieron usar los tres aero­
puertos de Biak hasta el 22 de ju­
nio. A principios de julio, en otro 
ataque de sorpresa, esta vez con el 
auxilio de paracaidistas, un conjun­
to de combate, ocupó la isla de No­
emfoor. La posesión del campo de 
aterrizaje en estos momentos dió la 
anchura y profundidad necesarias 
para el despliegue aéreo, permitién­
donos efectuar mayores penetrado-
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nes y di lo ar las líneas de abast -
cimiento d l enemigo en el Pacífico 
suro ste. Para este tiempo las fuer­
zas aéreas japonesas habían casi 
desaparecido del área de Nueva Gui­
nea, con la excepción de unas po­
cas que realizaron incursiones so­
bre naves de desembarque, o sobre 
las cabeceras de playa. 

El desembarco de Sansapor e­
fectuado el 30 de julio por elemen­
tos de nuestra Sexta División, ase­
guró bases navales y aéreas aún 
más al oeste, en la península de Vo­
g lkop. Aunque esta peninsula te­
nía una guarnición de 18. 000 japo­
ne es, el General MacArthur la sor­
prendió desprevenida, y la resisten­
cia fué lig ra. 

En poco más de 12 meses las fuer­
za am ricanas en el Pacífico sud­
oeste, con la ayuda de unidades 
australianas, habían avanzado 1.300 
millas hac1a el corazón del Imperio 
japonés, aislando a más de 135.000 
enemigos sin esperanza de ser res­
catados. Las operaciones se habían 
conducido bajo adversas condicio­
nes de tiempo y sobre terrenos difi­
cilísimos, sin disponer de caminos 
n casi todas las áreas ocupadas to­

do lo cual hizo extraordinariamen­
te penoso el movimiento de tropas 
y abastecimientos. La malaria con~:­
tituyó una seria amenaza, más por 
m dio de tratamiento apropiado y 
de la erradicación de los mosquitos, 
dejó de ser un serio contratiempo 
para las operaciones tácticas. 

En el Pacifico se tenía que reti.­
r r a la retaguardia, p ra su resta-

blecimiento, a los hombres que ha­
bían estado por mucho tiempo en 
combate. Por consecuencia, los je­
fes de los teatros de operaciones 
decidieron mantener un número de 
reservas de reemplazo suficiente 
para proveer un margen que com­
pensara el tiempo invertido en la 
recuperación y transporte de las 
tropas que partían de las zonas de 
combate o regresaban a ellas. Por 
cada unidad que estaba en comba­
te, había que tener listo en los tea· 
tros le operaciones un número de 
tropas mayor que su equivalente, 
para asegurar este margen. 

El pronto desmantelamiento de 
las bases y el rápido traslado de su 
personal y sus pertrechos en Aus­
tralia y en las islas del Pacífico del 
sur, permitieron que se pudiese u·· 
tilizar una y otra vez el mismo equi­
po, de modo que a pesar de la me­
nor prioridad que se dió a las ope­
raciones del Pacífico, éstas pudie­
ron seguir adelante. En Australia 
sólo quedaron organizaciones redu­
cidas encargadas de obtener abas­
tecimientos y mantener el sistema 
de transporte aéreo . 

Como en el caso de la invasión 
de la Europa occidental, cada nuevo 
avance hacia el norte en dirección 
al Japón era precedido .por ataque 
aéreos. La Quinta Fuerza Aérea, al 
mando del Teniente General Geor­
ge C . Kenney, y más tarde laS 
Fuerzas Aéreas del Extremo Orien­
te que incluían la Quinta dirigida 
por el General de División Ennis C. 
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Wlü teh ad, y la D 'cimo tercera ba­
jo el General de División St. Clair 
Streett, cortaron eficazmente la co­
rriente de abastecimientos a las u­
nidades japonesas dejadas atrás. Se 
eliminó la amenaza aérea enemiga 
contra nuestras operaciones y se 
habilitó el apoyo necesario a los 
subsiguientes avances anfibios. Al 
mismo tiempo las fuerzas del Ge­
neral Kenney irrumpieron haci.a el 
oeste, a 'estando poderosos golpes a 
blancos estratégicos en Timor, la 
Célebes, Java y Born o. Estos ata­
ques afectaron seriamente la capa­
Cidad del enemigo para mantener 
sus fuerzas desplegadas en amplias 
extensiones, y les demostró a los 
cautivos pueblos de aquellas islas 
que el poder aliado crecía rápida­
mente mientras el agarre enemigo 
se volvía más y más inseguro. 

La siguiente operación en el plan 
del Almh·ante Nimitz fué la FORA­
GER, cuya finalidad era la ocupa­
ción de las Marianas. El 15 de j u­
nio el Quinto Cuerpo Anfibio de la 
Infantería de Marina compuesto 
por la Segunda y Cuarta Divisiones, 
seguido por la División de Infante­
ría 27, desembarcó n Saipán. El 
9 de julio, después de 25 días de lu­
cha extremadamente fuerte esta­
ban en pos sión de la isla, aunque 
continuaron durante meses las op -
raciones d xterminio. 

El 21 de julio 1 División de In­
fant ría 77, la T rcera División de 
Infantería de Marina, y una briga­
da de oldados d l T r er Cuerpo 
Anfibio d la Infant ría de Marina, 

al mando del G neral de Di vis~ ·n 
R. S. Geiger, desembarcaron en 
Guam. El asalto progresó sin inte­
rrupción y la resistencia cesó el 10 
de ag·osto. Poco tiempo después de 
terminar la operación de Saipán, 
nuestro Vigésimocuarto Cuerpo de 
Artillería, que la había apoyado. co­
menzó a neutralizar a Tinián con 
el auxilio de los aviones de combate 
de la Séptima Fuerza Aérea. El 24 
de julio, elementos de la Segunda 
y Cuarta División de Infantería de 
Marina asaltaron aquella isla, apo­
derándose de ella tras nueve días 'e 
fu rte lucha. 

Bombarderos de la S' ptim Fn"r­
za Aérea, desde ba es en Saipán y 
al mando del General de División 
Robert W. Douglass, empezaron 
pronto a bombardear a Iwo Jima y 
Chichi Jima, del grupo de las P.o­
nins. Aún antes de que se compl -
tase la toma de las Marianas se co­
menzó la construcción d camp s 
de aterrizaje en Saipán y Guam, 
desde los cuales las superfortalezas 
podrían bombardear la principal is­
la de Honshu. El prime· gran uta­
que se efectuó el 24 de noviembr 
de 1944. 

en 1 rápido aumento n el área 
del Comando del Pacífico, vino a ser 
necesario que consolidáramos las 
fuerzas de los ejércitos del Pacífico 
Central y del Pacífico Sur. El pri­
m ro de agosto de 1944 se estable 
ció el Cuartel General de las Fu r­
zas del Ejército de los Estados Uni­
dos en las Ar as d J Pací neo al 
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mando del General Richardson. Al 
mismo tiempo se organizaron dos 
comando administrativos subordi­
nados: el de la Base Central del Pa­
cífico y el de la Base Meridional 
del Pacífico. Toda la Fuerza Aérea 
del Ejército en aquella zona se pu­
so a las órdenes del Cuartel Gene­
ral de las Fuerzas Aéreas de los Es­
tados Unidos en el Area del Océano 
Pacífico, al mando del extinto Te­
niente General Millard F. Harmon, 
quien vino de la zona del Pacífico 
sur. Además, al General Harmon se 
le designó Segundo Jefe de la Fuer­
za Aérea 20, representando al Ge­
neral Arnold en este teatro de ope­
raciones. Después que rindiera 
magníficos servicios, perdimos al 
General Harmon en un vuelo trans­
pacífico, el 28 de febrero de 1945. 
Le sucedió el Teniente General Bar­
n y McK. Giles quien, para la épo­
ca de su nombramiento era Segun­
do Jefe y Jefe de Estado Mayor de 
la Fuerzas Aéreas del Ejército. 

LA RECONQUISTA DE LAS 
FILIPINAS 

A fines de agosto la Terc ra Flo­
ta del Almirante Halsey comenzó u­
na operación explorativa en las Ca­
rolinas occidentales y en las Filipi­
nas. Los aparatos de sus portaavio­
nes atacaron las islas de Yay y las 
Palau el 7 y el 8 de septiembre. boro­
bordeando a Mindanao los dos días 
sigui en tes. En la mañana del 12, 
el Almirante Halsey arribó a las Fi­
lipinas centrales, llegando a una 
conclusión que permitió ad lantar. 

los acontecimientos por varios me· 
ses. 

Entonces se estaba efecLuando en 
Quebec la conferencia OCTAGON. 
El Cuerpo Conjunto de Jefes de Es­
tado Mayor recibió copia de un des­
pacho remitido por el Almirante 
Halsey al Almirante Nimitz el 13 
de septiembre. Recomendaba la can­
celación de tres operaciones inter­
mediarias proyectadas contra Yap, 
Mindanao y las islas de Talaud Y 
Sangilhe, hacia el sur, y que nues· 
tras fuerzas atacaran a Leyte, en 
las Filipinas, tan pronto como fue­
se posible. El mismo día el Almi­
rante Nimitz ofreció poner a dispo­
sición del General MacArthur, pa­
ra un ataque contra Leyte, al Vice· 
almirante Theodore S. Wilkinson Y 
a la Tercera Fuerza Anfibia, que in.· 
cluía el Cuerpo de Ejército Vigési­
mocuarto. Se consultó al General 
MacArthur y, dos días más tarde, 
contestó que estaba preparado para 
cambiar sus planes y atacar a Ley­
te el 20 de octubre, en lugar del 20 
de diciembre, como se había proyec­
tado antes. Todo ello constituyó un 
ordinario triunfo administrativo. 

El mensaje de MacArthur llegó 
por la noche mientras los Almiran­
tes Leahy y King, el General Ar· 
nold y yo estábamos en una conü~ 
da de etiqueta ofrecida por los ofi· 
ciales canadienses. Los ofici.ales de 
Estado Mayor a quienes correspon· 
día leerlo sugideron que se diera 
i 1mediata cont stación afirmativa· 
El mensaje y las recomendacion S 
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de ellos nos fueron remitidas en el 
acto y enseguida salimos del come­
dor para conferenciar. Debido a la 
suma confianza que teníamos en el 
General MacArthur y en los Almi­
rantes Nimitz y Halsey, la decisión 
no fué difícil. Noventa minutos des­
pués de haber llegado el mensaje a 
Quebec, el General y el Almirante 
recibían instrucciones de ejecutar 
la operación de Leyte en la fecha 
del 20 de octubre y de descartar los 
tres desembarques intermedios que 
habían sido aprobados anterior­
mente. La contestación del Gene­
ral MacArthur acusando recibo de 
sus nuevas instrucciones llegó a 
rnis manos cuando me dirigía de la 
co~ida al lugar donde estaba hos­
pedado en Quebec. 

Aquel día la Primera División de 
Infantería del III Cuerpo Anfibio 
de Infantería de Marina del Gene­
ral Geiger con un conjunto de com­
bate de la Octava División como re­
serva, desembarcaron en Peleliu, en 
el grupo de las Palau. Cuarenta y 
ocho horas más tarde la División 81 
desembarcaba en Angaur, una isla 
al sur de Peleliu. 

El 16 de septiembre la Secretaría 
de Guerra transmitió al General 
MacArthur una comunicación del 
General Siilwell al efecto de que la 
ofensiva japonesa en la China cen­
tral resultaría pronto en la toma 
de los campos de aviación de la 
China desde los cuales la Fuerza 
Aérea 14 del General de División 
Claire L. Chennault proyectaba au­
Xiliar las operaciones de las Filipi­
nas s ptentrionales. MacArihur 

contestó que las fuerzas de los por­
taaviones del Almirante Halsey ha­
bían reducido tan severamente la 
capacidad aérea enemiga en las Fi­
lipinas. Formosa y en las Riu-Kius, 
que no sería indispensable el auxi­
lio de la fuerza aérea de Chennault 
para pa~ar directamente de Leyte 
al golfo de Lingayen. Durante el 
mes de septiembre, en los ataques 
exploratorios, los aeroplanos de los 
portaaviones del Almirante Halsey 
habían destruído casi 2. 000 apara­
tos enemigos. 

El 22 de septiembre, otro conjun­
to de combate de la División 81 pa­
só a Peleliu, donde encontró fuerte 
resistencia. Para el 30 de septiem­
bre se completó la ocupación de es­
ta isla, con la excepción de unos po­
cos grupos de enemigos que se 
mantuvieron en cuevas por otros 
dos meses. El 21 de septiembre, pa­
trullas de la División 81 desembar­
caron en Ulithi, sin oposición. El 
grueso de las fuerzas llegó dos 
días más tarde. 

El desembarque en Pelcliu coin­
cidió con el movimiento del ·Ge­
neral MacArthur para la toma de 
Morotai, al norte de Halmahera, 
con las divisiones 31 y 32. A pesar · 
de la tenaz y uniforme resistencia, 
los japoneses habían perdido varias 
islas, las cuales constituían impor­
tan tes escalones para el regreso a 
las Filipinas y para la conquista fi­
nal del Japón. 

El avance de nuestras fuerzas ha­
cia el oeste, a través del Pacífico, se 
había logrado merced a la expan-
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sión constante de las operaciones 
estratégicas de la Undécima Fuel'­
za Aérea de Ala~ka de la 7fJ. Fuer­
za Aérea del Pacífico central y de 
las Quinta y Décimatercera Fuer­
zas Aérea del Pacífico sudoeste. Los 
portaaviones de la flota desempeña­
ron una parte vital en estas opera­
ciones. Durante las campañas a tra­
vés del Pacífico sudoeste y de las 
isbs occidentales bajo mandato, 
los aviones del General Kenney y 
los adsc1itos a las áreas del Océano 
Pacífico, lanzaban de un lado a o­
tro, como un péndola, poderosos a­
taques en auxilio mutuo de las va­
rias operaciones. Al mismo tiempo 
el avance hacia el oeste nos dió la 
oportunidad de atacar desde el ai­
re los centros fundamentales del es­
fuerzo bélico japonés: su transpor­
tación marítima, y sus industrias 
petrolíferas y aeronáuticas. 

A BATALLA DE LAS VISAYAS 

El 19 de octubre dos fuerzas de a­
salto, la Tercera, comandada por el 
Almirante Wilkinson, y la Séptima, 
po el Contraalmirante Daniel E. 
Barbey, se acercaron a la costa o­
riental de Leyte con el Sexto Ejér­
cito- al mando del General Krueger, 
quien iba a bordo. Aquella armada 
de naves de combate y de asalto se 
extendía a t avés del vasto horizon­
te del Pacífico . Entre las fuerzas 
navales de protección se encontra­
ban los acorazados California, Mis­
sissipi, Maryland, Pennsylvatttia, 
Tennessee, W est Virginia rodea­
dos de cruceros y cazatorpederos. 

Las tropas y pertrechos con 
que debíamos ocupar a Leyte 
ocupaban 53 transportes de a­
salto, 54 caTgueros de asalto, 151 
barcazas de desembarque para tan­
ques, 72 barcazas de desembarque 
para infantería, 16 óarcos para el 
lanzamiento <ÍEl proyectiles-cohete 
y más de 4!00 otras naves anfibias. 
Los aeroplanos de 18 portaavicmes 
proporcionaban el necesario apoyo 
aéreo. 

En el mar, una poderosa fuerza 
de p01·taaviones, al mando del Al­
mirante Halsey, que había ayudado 
a abrh· el camino para los desem­
barques por medio de sus bombar­
deos aéreos, ahmra vigilaba para el 
caso de que surgiese cualquier opo­
sición japonesa. Aquel día un ae­
reoplano de patrulla japonés des­
cubrió la gran fuerza anfibia y co­
rr:iun.tcó su presencia a la flota ere 
Singapur del Almirante Kurita, que 
comprendía entonces el 60 por cien­
to. de las unidades na;vales mayores 
del Japón. Esta comunicación pre­
cipitó una de las más decisivas ba­
tallas de la historia. 

Los Cuerpos X y XXIV del Sexto 
Ejército saltaron a tierra al siguien­
te día, según e-staba señalado y des­
pués que la Marina preparara el ca­
miE.o por medio de un intenso bom­
bardeo. 'li'res días más tarde el Ge­
neral MacA.rthur ordené a las fuer­
zas de tierra que aseguraran sus 
zonas en las playas y aguardasen 
los resultados de la batalla nava:l 
pendiente. Los. japo'Qeses decidieron 
lanzar su flota al combate con el 
prop0 ita- de jmpedir que las fuer-
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zas de los Estados Unidos regresa­
ran a las Filipinas. El Almirante 
King ha descrito en su último in­
forme la gran acción naval que tu­
vo lugar. Todos los americanos 
que lean el relato deben sentirse 
muy orgullosos de las proezas reali­
zadas por nuestra Marina. 

Ya el día 26 se veía claramente 
que nuestras flotas Tercera y Sép­
tima habían eliminado virtualmen­
te al Japón como poder naval. La 
flota nipona había sufrido un gol­
pe paralizador . 

En abril de 194.4 la defensa d 
las Filipinas, del conqui tado im­
perio japonés en el sur y oeste de 
las ·Indias Orientales Holandesas 
Malaya, Siam, Borneo, la Indo-Chi­
na francesa, las Malucas y Nueva 
Guinea, había estado a cargo del 
Mariscal de Campo Conde Hisaichi 
Terauchi. Desde su cuartel gene­
ral n Manila dominaba 17 ejérci­
tos japoneses con un total de unos 
925. 000 hombres. Terauchi era un 
típico jingoísta japonés. Había si­
do Ministro de Guerra y comanda­
do los jércitos que se lanaron 
n 1937 a saquear la China. En el 

otoño de 1943 asumió el mando de 
los jércitos m ridionales, con cuar­
tel g neral establecido en Singapur. 
Medio año después trasladó su cuar­
tel general a Manila, cuando las 
Filipinas fueron sumadas a su área. 
El Ejército del Area 14 estaba en­
tonces bajo el Teniente General 
Shigenori Kuroda. Un mes antes 
que las tropas d 1 General MacAr-

thur y del Almirante Nimitz estu­
viesen asediándole, el estado mayor 
de Terauchi había preparado, para 
su jefe, la siguiente exposición so­
bre las probables intenciones de los 
americanos: 

"Se proyecta un ataque en dos di­
recciones contra Luzón. El Ejército 
de MacArthur, ayudado por las 
fuerzas navales de Nimitz, avanza­
rá en las Filipinas meridionales. El 
otro ataque será dirigido a las Fili­
pinas septentrionales, desde el O­
céano Pacífico . 

Nimitz proveerá apoyo directo co­
operando con parte de sus efectivos 
11.avales. El grueso de su fuerza es­
tará listo para trabar batalla .con 
nuestra marina en las Filipinas sep­
tentrionales y en la zona de Taiwan 
y para vencer cualquier resistencia 
aérea . 

El Ejército Aéreo del Extremo O­
riente, bajo el mando de Kenney, 
vencerá toda oposición aérea sobre 
las Filipinas, y, junto con la avia­
ción enemiga estacionada en Chi­
na, operará sobre el norte del mar 
de la China, a fin de aislar las is­
las". 

En los seis días de la gran bata-
. lla naval la posición japonesa en 

las Filipinas se volvió extremada­
mente crítica. La mayor parte de 
los elementos útiles de la Marina 
japonesa habían entrado en bata­
lla con desastrosos resultados. m 
ataque les había fracasado, y la cu­
ña qu metió en tierra el General 
MacArthur logró un firme agarre 
en el vulnerable flanco del enemigo. 
Terauchi ya no disponía de una flo-



482 REVISTA DE MARINA 

ta eficaz para proteger sus fuerzas 
en las Filipinas o sus comunicacio­
nes al imperio de Malasia, tan fá­
cilmente conquistado dos años y 
medio antes. Había 260. 000 
soldados japoneses desperdigados 
por las Filipinas, peTO la mayor par­
te de ellos carecía en absoluto de 
capacidad alguna para enfrentarse 
con nuestros ataques. De estable­
cerse el General MacArthur en las 
Visayas, donde podría situar, mo­
ver y emplear sus tropas bajo la pro­
tección de una aplastante superiori­
dad a :rea y naval, nada podría evi­
tar la reconquista de las Filipinas. 

Terauchi decidió que la batalla 
debía librarse en el difícil terreno 
de las montañas de Leyte y en los 
arrozales. Relevó a Kuroda como 
jefe del Ejército del Area 14, reem­
plazándolo con el General Tomoyo­
ki Yamashita, quien había conquis­
tado a Singapur en 1942 y luego pa­
só a las Filipinas a fin de concluir 
la campaña, después que el Tenien­
te General Masaharu Homma se 
mostró incapaz de desalojar a las 
fuerzas americanas que se mante­
nían en Bataán. Yamashita era 
uno de los generales más conocidos 
del Japón. Por sus victorias en Sin­
gapur y Bataán se le había enco­
mendado el Ejército de la Primera 
Area en Manchuria, uno de los dos 
cargos más importante en el Ejér­
cito de Kwantung. 

Yamashita envió un mensaje al 
General Makina, jefe de la Divi­
sión 16, que entonces estaba empe­
ñada en una acción dilatoria con-

tra el Sexto Ejército de los Estados 
Unidos, al mando del General Krue­
ger. El mensaje decía: 

"El Ejército ha recibido la si­
guiente orden de su Majestad el 
Emperador:" 

"Las fuerzas de tierra del ene­
migo serán destruidas". 

El avance del General MacArthur 
continuó. Después de asegurar los 
terrenos altos sobre el golfo de Ley­
te, el Cuerpo XXIV, al mando del 
General de División Hodges, pene­
tro tierra adentro a fin de 
tomar a Dagami y Burauen. 
El Cuerpo X, al mando del 
General de División F. C. Sibert, se 
precipitó a través del estrechv de 
San Juanico con el objeto de ocupar 
la costa sur de Samar, y desembar­
có tropas en una pequeña opera­
ción anfibia sobre la costa de Ley­
te. 

Para el 5 de noviembre las fuer­
zas de los Estados Unidos habían 
alcanzado los alrededores de Li­
món, situado al extremo norte de 
la carretera que conduce a Ormoc, 
la principal base japonesa en la is­
la. La encarnizada lucha de Leyte 
estaba ahora en progreso, hacién­
dose más difícil debido a los tifo­
nes con ,que se iniciaba la estación 
de las lluvias. 

Durante la batalla naval y en las 
semanas siguientes, los japoneses 
pudieron transportar refuerzos a 
Leyte, más a mediados de diciembre 
los aviones de combate del General 
Kenney que despegaban de tierra, 
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Y los aeroplanos de los portaavio­
nes d 1 Almirante Halsey habían e­
liminado esta corriente de refuer­
zos. El primero de noviembre las 
Patrullas aéreas de los Estados Uni­
dos localizaban cuatro grandes 
transportes que estaban descargan­
do escoltas por cuatro cazatornP.rlP.-

COPIA FIEL DEL LIGNUM CRUCIS 

QUE SE VENERA EN LA 

BASILICA DE LA VERA CRUZ 

fueron hundidos por nuestros avio­
nes en la bahía de San Isidro. El 11 
de diciembre se hundieron tres 
transportes y tres cazatorpederos 
frente a la costa de Palompam. Al 
día siguiente otra nave de esta mis­
ma clase fué echada a pique, y un 
f'.~zatorpedero de escolta y dos 

~msportes sufrieron graves ave­
s. Para este tiempo los japone­

s ya no podían destinar más bar­
a la batalla de las Filipinas cen­

tles y trataron de abastecer a sus 
pas de Leyte por medio de bar­

) de vela. 

l os japoneses sufrieron grandes 
edidas de tropas en estos repeti­
P hundimientos, pero al mismo 
ynpo obtuvieron algunos formida-
s refuerzos. Para mediados de 

1 
iembre tropas de la División 24 
los Estados Unidos, al atacar a 

1 restos de la División japonesa 
al oeste de Jaro, mataron a un 

nsajero y se enteraron de que la 
¡mera División japonesa estaba 
ora en la isla. Yamashita, por lo 
to, estaba empleando sus mejo­
tropas. La Primera División era 

de las mejores del Ejército de 
antung. 

Cuando las fuerzas de los Esta­
' Unidos que venían del sur del 
!ífico y a través del océano co­
nzaron a ganar velocidad, la Pri-

---~-----~a División japonesa ya había si­
fué tamblén a piq~e. El 7 de di- do trasladada a China. Al divisar 
ciembre un convoy completo de seis las fuerzas de asalto del General 
transportes, cuatro cazatorpederos, MacArthur, movieron precipitada­
y tres cazatorpederos de escolta mente la Primera División de Shan-
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ta eficaz para proteger sus fuerzas 
en las Filipinas o sus comunicacio­
nes al imperio de Malasia, tan fá­
cilmente conquistado dos años y 
medio antes. Haoía 260.000 
soldados japoneses desperdigados 
por las Filipinas, pero la mayor par­
te de ellos carecía en absoluto de 
capacidad alguna para enfrentars~ 
con nuestros ataques. De estable 
cerse el General MacArthur en la: 
Visayas donde podría situar, mo 
ver y emplear sus tropas bajo la pro 
tección de una aplastante superiori 
dad a :.rea y naval, nada podría evi 
tar la reconquista de las Filipinas 

Terauchi decidió que la batan~ 
d bía librarse en el difícil terren< 
de las montañas de Leyte y en lo: 
arrozales. Relevó a Km·oda come 
jefe del Ejército del Area 14, reem 
plazándolo con el General Tomoyo 
ki Yamashita, quien había conquis 
tacto a Singapur en 1942 y luego pa 
só a las Filipinas a fin de conclui1 
la campaña, después que el Tenien 
te General Masaharu Homma s' 
mostró incapaz de desalojar a la~ 

fuerzas americanas que se mante 
nían en Bataán. Yamashita er~ 

uno de los generales más conocido~ 
del Japón. Por sus victorias en Sin 
gapur y Bataán se le había enco· 
mendado el Ejército de la Primer~ 
Area en Manch uria, uno de los dol 
cargos más importante en el Ejér 
cito de Kwantung. 

Yamashita envió un mensaje al 
General Makina, jefe de la Divi­
sión 16, que entonces estaba empe­
ñada en una acción dilatoria con-

tra el Sexto Ejército de los Estados 
Unidos, al mando del General Krue~ 

ger . El mensaje decía: 

"El Ejército ha recibido la si­
guiente orden de su Majestad el 
Emperador:" 

"Las fuerzas de tierra del ene~ 

RECUERDO DE LA ESTADA 

'EN LA 

BASILICA DEL ROSARIO 

DE LA 

CRUZ DE JERUSALEM 

CONTENIENDO RELIQUIAS DEL 
SAGRADO MADERO 

Diciembre 12 - 18 de 1949 

GIL, S· /1• 

___,. 
pudieron transportar refuerzos a 
Leyte, más a mediados de diciembre 
los avion es de combate del General 
Kenney que despegaban de t ierra, 



LA VICTORIA EN EUROPA Y EL PACIFICO 483 

Y los aeroplanos de los portaavio­
nes del Almirante Halsey habían e­
liminado esta corriente de refuer­
zos . El primero de noviembre las 
Patrullas aéreas de los Estados Uni­
dos localizaban cuatro grandes 
transportes que estaban descargan­
do escoltas por cuatro cazatorpede­
ros y dos cazatorpederos de escolta. 

Los aviones del Ejército hundie­
ron un transporte y posiblemente 
dos. El 3 de noviembre se descubrió 
a otros tres transportes descargan­
do en Ormoc, pero los japoneses 
mantuvieron suficientes patrullas 
aéreas de protección y continuaron 
atacando a nuestros aeródromos de 
la costa este, a fin de que las faenas 
de descargue no fuesen interrumpi­
das completamente. El 7 de noviem­
bre tres grandes transportes y cua­
tro pequeños descargaron protegi­
dos por siete cazatorpederos y otros 
dos de escolta. El 9 de noviembre 
diez cazatorpederos y dos cruceros 
Pesados trajeron cuatro grandes 
transportes de tropas. Los aeropla­
nos de Kenney atacaron hundiendo 
dos transportes, un cazatorpedero, 
Y seis barcos de carga. El 11 de no­
Viembre otro convoy entraba en la 
bahía de Ormoc. Los aeroplanos 
de los portaaviones, ahora en mayor 
número después de la gran batalla 
naval, atacaron hundiendo dos 
transportes y cuatro cazatorpede­
ros. Otro cazatorpedero fué seria­
lhente averiado y uno de escolta se 
fué también a pique. El 7 de di­
Ciembre un convoy completo de seis 
transportes, cuatro cazatorpederos, 
Y tres cazatorpederos de escolta 

fueron hundidos por nuestros avio­
nes en la bahía de San Isidro. El 11 
de diciembre se hundieron tres 
transportes y tres cazatorpederos 
frente a la costa de Palompam. Al 
día siguiente otra nave de esta mis­
ma clase fué echada a pique, y un 
cazatorpedero de escolta y dos 
transportes sufrieron graves ave­
rías. Para este tiempo los japone­
ses ya no podían destinar más bar­
cos a la batalla de las Filipinas cen­
trales y trataron de abastecer a sus 
tropas de Leyte por medio de bar­
cos de vela. 

Los japoneses sufrieron grandes 
pérdidas de tropas en estos repeti­
dos hundimientos, pero al mismo 
tiempo obtuvieron algunos formida­
bles refuerzos. Para mediados de 
noviembre tropas de la División 24 
de los Estados Unidos, al atacar a 
los restos de la División japonesa 
16, al oeste de Jaro, mataron a un 
mensajero y se enteraron de que la 
Primera División japonesa estaba 
ahora en la isla. Yamashita, por lo 
tanto, estaba empleando sus mejo­
res tropas. La Primera División era 
una de las mejores del Ejército de 
Kwantung. 

Cuando las fuerzas de los Esta­
dos Unidos que venían del sur del 
Pacífico y a través del océano co­
menzaron a ganar velocidad, la Pri­
mera División japonesa ya había si­
do trasladada a China. Al divisar 
las fuerzas de asalto del General 
MacArthur, movieron precipitada­
mente la Primera División de Shan-
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ghai a Manila, y de alli a Leyie. 
En l valle ele Ormoc la Primera 

División japonesa luchó bravamen­
te demorando el avance de Krue­
ger sin poder detenerlo. A finales de 
noviembre las tropas de los Esta­
dos Unidos se acercaban a Limón y 
otra columna amenazaba a Ormoc 
por el sur. Violentas lluvias y pro­
fundo lodo entorpecían las líneas 
de abastecimiento. Las unidades 
de la vanguardia tenían que depen­
d r de transportes a pie. Las bajas 
ran evacuadas por camilleros in­

digenas. 

Pero ya el primero de diciembre, 
&i te divisiones habían logrado bue­
nos agan es en tierra, funcionaban 
cinco aeródromos, y nuestras nav"'s 
dominaban las aguas en los alre­
d dores de las Visayas. 

El 7 de diciembre la División 77 
d s mbarcó al sur de Ormoc y cua-
ro días más tarde ocupaba la po­

blación, apoderándose de grandes 
cantidad s de pertrechos enemi­
gos. Hacia fines de diciembre las 
divisiones 7, 2 , 32, 77, 96, la Pri­
mera de Caballería y la Undécima 
Aerotransportada, liquidaron la re­
sistencia organizada en la isla. 

En el kilómetro 79 de la carrete­
ra de Ormoc, el puesto de mando 
de la Primera División japonesa, 
def ndido por 500 hombres exhaus­
tos y derrotados ofreció su última 
resistencia. Esta pequ ña banda, 
compuesta por todos los elementos 
1qu el General Kataoka había lo­
grado reagrupar, huyó el 21 de di-

ciembre hacia el sur y el oeste. 
Miembros de la División 32 encon­
traron esta carta escrita por un 
soldado japonés desconocido. 

"Estoy agotado. No tenemos ali­
mentos. El enemigo está ahora a 
500 metros de nosotros. Madre, que­
rida esposa, hijo: Les escribo esta 
cal'ta a la débil luz de un candil. 
Nuestro fin está cercano. ¿Cuál se­
rá el futuro del Japón si esta isla 
cae en manos enemig·as? Nuestras 
fuerzas a' reas no han llegado. El 
General Yamashita no ha llegado. 
Cientos de pálidos soldados del Ja~ 
pón esperan nuestro glorioso fin Y 
nada más. Esto es una repetición 
de lo que ncurrió en las Salomón, 
en Nueva Georgia y otras islas. 
¿Hasta dónde está preparado el 
pueblo del Japón para pelear esta 
batalla decisiva con la voluntad de 
vencer ... ?" . 

El Mariscal Terauchi, dándose 
cuenta de que las Filipinas se le 
iban de las manos, huyó con su 
cuartel general a Saigón, Indo­
China. 

El 26 de diciembre el comando 
de la batalla de Leyte pasó al Ejér­
cito Octavo de Eichelberger. Para 
el Ejército Sexto de Krueger había 
otros quehaceres . 

Mientras continuaba la liquida­
ción del enemigo en Leyte, el Gene~ 
ral MacArthur envió una fuerza de 
desembarco de dos regimientos al 
sur de Mindoro . A las 24 horas loS 
aeroplanos y los botes PT de loS 
Estados Unidos operaban frente a 
la costa de Luzón. 
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LA BATALLA DE LUZON 

En la primera semana de enero 
nuevas fuerzas de los Estados Uni­
dos se reunieron al oriente de Ley­
te, se deslizaron por el estrecho de 
Surigao sobre los restos de los bar­
cos ele guerra japoneses hundidos 
dos meses antes cuando trataron de 
oponerse a la invasión, y pasaran 
a los mares de Mindanao y Sulú. 
Estas fuerzas americanas, a fin de 
invadir a Luzón por medio de un 
des mbarque en 1 golfo de Linga­
Yen, punto de mayor vulnerabili­
dad, atravesaron por el corazón del 
Archipi 'lago Filipino, cruzando las 
ag·uas que por dos años habían es­
tacto bajo el dominio indiscutible 
de las fue ·zas aéreas y navales del 
enemigo. 

Se tomaron todas las medidas 
necesarias para ocultar a los japo­
neses este atrevido plan. Mientras 
las fuerzas de asalto proseguían 
Por la costa occidental de Luzón, 
los aeroplano de Kenney y las gue­
lTillas dirigidas por Mac.Arthur se 
dedicaban a la destrucción de ca­
lllinos, puent s y túneles a fin de 
evitar que el General Yamashita 
enViara a sus hombres a oponerse 
al asalto . Las guerrillas al sur de 
Luzón ef tuaron d mostracior es 
espectaculares con el propósito de 
atraer al sur la atención del ene­
lnigo. Los barreminas de la Mari­
na limpiaron las habías de Balayán, 
Batanga. y Tayabas, en la costa sur 
de Luzón. Las naves de de erobar­
qu y bareos mercantes se acer<;!a-

ron a las playas hasta que provoca­
ron fuego enemigo, luego se mar­
charon protegidos por la noche . 
Aeroplanos de transporte de los Es­
tados Unidos volaron sobre Batan­
gas y Tayabas dejando caer para­
caídas en un simulacro de invasión 
aérea. La radio de Tokio anunció 
que las tropas americanas habían 
estado tratando de aterrizar en Lu­
zón y que habían sido rechazadas. 
Las fuerzas japonesas en la isla, a­
cosadas por las guerrillas y por la 
aviación, se esparcieron en confu­
._,ión po los cuatro puntos cardina­
les, entremezclándose en el desor­
denado tránsito de los caminos y 
perdiendo la oportunidad que po­
drían haber tenido de rechazar a las 
fuerzas de desembarque. El 9 de e­
nero el Sexto Ejército de los Esta­
dos Unidos, ahora compuesto por 
los cuerpos I y XIV, atacaron las 
playas en el golfo de Lingayen. Al 
ca r la noche 68. 000 soldados esta­
ban en tierra y dominaban una ca­
becera de playa de 15 millas de ex­
tensión y 6. 000 yardas de profun­
didad. 

El desembarque había cogido en 
t ·ánsito a todas las mayores unida­
des enemigas, excepto la División 
de Infantería 23, desplegada al sud­
este de nuestra cabecera de playa, 
en la planicie central de Luzón, y su 
brigada independiente mixta 58, u­
nidad de refuerzo que se encontra­
ba a.l norte, a 25 millas del golfo de 
Lingayen. La incapacidad de Ya­
mashita para contrarrestar los rá­
pidos movimiento del General Mac~ 
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Arthm·, el buen resultado de nues­
tros amagos, la actividad de las gue­
rrillas, y los aviones del General 
Kenney, todo contribuyó a poner a 
los japoneses en una situación im­
posible. El enemigo se vió obligado 
a emplear sus tropas de manera 
fr gmentaria. Las divisiones japo­
nesas 10 y 105 del área de Manila, 
que debían asegurar la carretera 
número 5 en el borde oriental y 
central de la planicie de Luzón, fra­
casaron en su intento de llegar a 
tiempo. A la Segunda División Blin­
dada japonesa le tocó lo más fuer­
te en la defensa de esta ruta de r -
tirada hacia el norte. Esta división 
nemiga, según parece, debió de 

haber estado protegiendo el cami­
no que conduce al aeródromo Clark. 

El General MacArthur, con el ob­
jeto de proteger la cabecera de pla­
ya contra las grandes fuerzas ene­
migas situadas al norte y al este, 
desplegó gran parte de sus tropas 
d asalto n su flanco izquierdo u 
oriental. 

El S xto Ejército, percatándose 
de la posición precaria de los japo­
n s s, comenzó a avanzar hacia Ma­
nila, a través de la curvatw·a del 
Agno, donde se esperaba hallar u­
na línea fu rtemente defendida por 
1 enemigo. 

Las tropas encontraron poca re­
istencia hasta que se acercaron al 

aeródromo Clark. El Cuerpo Prime­
ro, al mando del General de Divi­
ión Innis P. Swift, luchó duramen­

t en 1 flanco este, donde los j a­
pon ses estaban bi n atrin h rados 

en las colinas. Por el momento se 
les debía mantener allí, a fin de a­
segurar la ruta de abastecimientos 
para el a vanee a Manila. 

El 29 de enero, tropas del :XI 
Cuerpo del General Hall, bajo la 
dirección estratégica del Octavo E­
jército, desembarcaron en la costa 
occidental de Luzón, cerca de la ba­
hía de Subic, después de ligera o­
posición. Avanzaron hacia el este 
con el objeto de cortar la península 
de Bataán, donde el General Mac­
Arthur se había sostenido tres a­
ños antes, negando a los nipones, 
durante meses, el uso del puerto de 
Manila. 

El 31 de enero, la División Aero­
transportada 11 efectuó, sin oposi­
ción, un desembarque anfibio en 
Nasugbu, provincia de Batangas, al 
sur de Manila. Tres días más tarde 
el r gimiento de paracaidistas de 
la división saltó a la sierra Tagay­
tay, que domina la zona de Cavri­
te. Aquella noche, tropas de la Pri­
mera División de Caballería avan­
zaron rápidamente a través de No­
valiches, llegando al Parque de 
Gracia n la parte norte de la cill­
dad de Manila. El 6 de febrero, tro­
pa aerotransportadas llegaron al 
aeródromo Nichols. Cuando las del 
Sexto Ejército rodearon a Manila. 
por el norte, noroeste y sur la si­
tuación d las fuerzas japonesas 
en la ciudad se volvtó des perada· 
Np obstante, el enemigo p leó en­
calnizadam nte de casa en casa· 
El 23 de f bt· ro, cuando las fucrz:tS 
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de iniant ría de los Estados Uni­
dos penetraron en la antigua ciu ... 
dad amurallada cesó la resistencia. 

El 15 de febrero, la División 38, 
Precedida por fuertes bombardeos 
aéreos y navales, desembarcó en 
Mariveles, en el extremo de Bataán. 
La resistencia fué ligera y nuestros 
soldados avanzaron rápidamente 
a lo largo del camino que circun­
da por el oeste la bahía de Manila. 
Mientras se peleaba todavía en la 
ciudad, el General Mac-Arthur dió 
)os primeros pasos para abrir la 
bahía de Manila y preparar a las 
Filipinas como base importante de 
futuros avances americanos en el 
Pacífico. 

El 23 de enero comenzó el bom­
bardeo aliado de Corregidor. En 
rnenos de un mes lo aviones de 
Renney lanza ·on 3 . 128 toneladas 
de bombas sob ·e el reducido terri­
torio de la isla . 

En la mañana del 16 de f brcro 
dos largas hileras de transportes 
C-47 del Ejército se acercaron a la 
''Roc<l.'', que se levanta, perpendi­
cular, a 500 pies de altura. Un i·;J­
pcntino viento de 18 millas despejó 
la atmósfera del humo y el polvo 
Producido por los bombardeos aé­
reos y navales que habían cesado 
Pücos minutos ant s . Entonces los 
transportes de tropas comenzaron 
a poblar los cielos. Blancos para­
caídas llevaban los veteranos del 
Regimien~ 503 hasta el faro y el 
campo de golf de la pequeña isla, 
ntre el disp rso fu go de fusil d 

lo::' japon ses. Simultáneamente, tro­
pas del Regimiento de Infantería 
3<1 llegaron en botes de asalto al 
muelle sur de San José. Cayeron en 
medio de un campo fuertemente 
minado que cubría todo el largo de 
la playa, pero, por otra parte, el 
fuego de los emplazamientos costa­
neros fué liviano. 

Los japoneses alargaron su resis­
tencia suicida cerca de dos semanas, 
luchando en los túneles que los a­
mericanos construyeron antes de la 
Segunda Guerra Mundial para ha­
cer de Corregidor una fortaleza 
inexpugnable. Hacia el final hubo 
una erie de terribles explosiones en 
las islas: los j a: pon eses volaban el 
sistema de túneles, pereciendo ellos 
mismos en la destrucción. Los ame­
ricanos taparon las bocas del resto 
de las cuevas, quedando en ellas u­
nos 300 japoneses. Alrededor de 
4. 215 enemigos murieron en la is­
la, y un número desconocido pere­
·ió en las explosiones . De los 

3. 038 americanos que reconquista­
ron a Corregidor, 136 perdieron la 
vida, 8 desaparecieron y 531 sufrie­
ron heridas. 

La bahía de Manila fué abierta 
a principios de marzo. El General 
MacArihur logró en menos de dos 
mes s lo que al enemigo le tomó 
s · is, d spués de P arl Harbar. 

A fines ele febrero elementos de 
la Divi ión 41 del Ejército Octavo, 
ef ctuaron un de emba1:que sin o­
posición en Pu rto Princesa, isla de 
P Jawán. Estas fu rzas tomaron las 
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dos poblaciones con sus dos fajas de 
aterrizaje, ocupando completamen­
te la Península de Puerto Princesa. 
Los aeródromos dominaban una ex­
tensa zona del Mar de la China, fa­
cilitando en gran medida la inte­
rrupción de las comunicaciones en­
tre Malasia y Birmania. 

El 10 de marzo otras tropas de 
la División 41 desembarcaron en el 
extremo occidental de Mindanao, 
que respecto a tamaño, ocupa el se­
gundo lugar entre las islas del gru­
po filipino. Al principio la resisten­
cia fué ligera y la ciudad de Zam­
boanga cayó al sigui en te día, pero 
se continuó luchando encarnizada­
mente al pie de las colinas durante 
varias semanas. 

En el mes de marzo se realizaron 
desembarques en Panay, Cebú, y en 
la isla de Negros. Grupos de reco­
nocimiento saltaron a tierra en Jo­
lo, Tawitawi y otras islas del Archi­
piélago Sulú, extendiendo nuestras 
posesiones hasta una distancia de 
40 millas de Borneo. Cada uno de 
los desembarques se efectuó con su­
ma habilidad y con un mínimo de 
resistencia enemiga. Pero casi siem­
pre hubo fuertes y prolongados en­
cuentros en las colinas. 

Al avanzar hacia el norte desde 
la planicie central de Luzón, las di­
visiones del Ejército Sexto enfren­
táronse a un enemigo fanático n 
las cordilleras que se extienden 
desde Baguio al Paso Bale te. Al es­
te de Manila la infantería peleó du­
rante largo tiempo a través de sie-

rras sucesivas, tenazmente defen- . 
didas. Otros destacamentos despe­
jaron el área al sur de la laguna 
de Bay, avanzando a lo largo de la 
carretera, hacia la península de Bi­
col. El primero de abril, un conjun­
to de combate reforzado desembar­
có en Legaspi, al sudeste de Luzón. 
Con la ayuda ele las guerrillas estas 
fuerzas despejaron de enemigos la 
punta meridional de la isla, conti­
nuando luego hacia el norte, con el 
propósito de unirse a las demás tro­
pas nuestras que avanzaban desde 
el centro de Luzón. 

A mediados de abril la campaña 
de las Visayas se acercaba a su fin 
y el General Eichelberger envió a 
tierra al Décimo Cuerpo de su Ejér­
cito Octavo, que desembarcó en la 
parte central ele Mindanao, al nor­
te de Cotabato. Ya nuestras tropas 
se encontraban bien consolidadas 
en el ár a de Zamboanga y las 
guerrillas estaban en posesión de 
extensas zonas en Mindanao sep~ 

tentrional. Al avanzar hacia el es­
te, rumbo al golfo de Davao, la in­
fantería de la División 24 del Dé­
cimo Cuerpo, tomó la ciudad del 
mismo nombre el 4 de mayo, des­
pués de luchar de casa en casa. Una 
columna de la División 31 se diri­
gió al norte, hacia Kibawe, por el 
valle del río Pulangi. Mientras tan­
to, en Luzón, la importante ciudad 
de Baguio había caído en poder de 
las Divisiones 33 y 37. 

El primero de mayo las ganan­
cias de los Aliados en el Pacífico 
sudoeste se extenc;líeron con el de· 
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s mbarque anfibio de tropas austra­
lianas e indonesas que llegaron a 
la rica isla petrolífera de Tarakán, 
situada frente a la costa noroeste de 
Borneo. Para fines de mes todas 
las instalaciones importantes de la 
isla estaban en manos aliadas. 

A m diados de mayo se efectuó 
otro desembarque en Mindanao, es­
ta vez en la costa norte de Agusán, 
retenida por las guerrillas. En dos 
días las tropas de asalto habían a­
vanzado 12 millas hacia el sur y o­
cupado la. población y el campo de 
at rrizaje de Del Monte. 

El 13 de mayo, después de meses 
de lucha extremadamente dura, se 
ocupó el Paso de Balete, puerta de 
ntrada al valle de Cagayán. El 

mismo día, al este de Manila, la 
Prim ra División de Caballería lle­
gó al mar en Punta Binangonán, 
dividiendo así el último bolsillo e­
nemigo en la parte central de Lu­
zón y penetrando en la retaguar­
dia, de las fuertes posiciones enemi­
gas de la cuenca del Marikina. 

SE CIERRA LA RED 

Ya las superfortalezas estaban 
destruyendo, en escala cada vez 
más creciente, las grandes ciudades 
de las islas japonesas. Los blancos 
principales eran las fábricas de ae­
roplanos. Los muelles y los peque­
ños establecimientos manufacture­
ros recibían parte del asalto. 

El 19 de febrero el Quinto Cuerpo 
de Infantería de Marina, apoyado 
por la Quinta Flota del Almirante 
R. A. Spruance, desembarcó a lo 

largo de la costa sur de Iwo Jima, 
a 775 millas de Honshu, la princi­
pal isla japonesa. La lucha fué ex­
cepcionalmente fuerte y la resisten­
cia organizada no terminó sino un 
mes después. Conforme nuestro a­
vance se acercaba a las playas de 
la propia tierra japonesa, la oposi­
ción del enemigo se volvía más de­
sesperada. 

Iwo Jima tenía una importancia 
vital para el asalto aéreo al Japón. 
Los interceptores japoneses que sa­
lieron al encuentro de los B-29 qu~ 
atacaron a Tokio el 7 de abril de 194.5, 
se encontraron con una fuerte es­
colta de Mustangs acompañando a 
nuestros bombarderos. Los aeró­
dromos de Iwo Jima salvaron cien­
tos de aeroplanos B-29 averiados 
que no hubiesen podido hacer el 
vuelo de regreso a sus bases de las 
Marianas, 800 millas más al sur. 

Mientras tanto los aviones que 
partían de las Filipinas iban esta­
bleciendo su dominio sobre Formo­
sa y la costa de China. Por otro lado 
los aeroplanos de nuestros porta­
aviones, así como las superfortale­
zas, atacaban al mismo corazón del 
Imperio Japonés. Resultaba facti­
ble ya avanzar hacia las Riu-Kius, 
a lo largo del principal archipiéla­
go nipón, en las márgenes orienta­
les del Mar de la China. 

La ofensiva de las Riu-Kius co­
menzó el 26 de marzo con el desem­
barco de la División 77 del Décimo 
Ejército del Teniente General Si­
món Bolívar Buckner, en Kerama 
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Relto, al o te de Okinawa. En tres 
días estas fuerzas se afianzaron en 
todas las islas de la cadena de Ke­
rama y pusieron al alcance del fue­
go de artillería a la isla clave, Oki­
nawa. 

El primero de abril, protegidos 
por intenso bombardeo naval, el 
Cuerpo de Ejército XXIV y el Cuer­
po de Infant ria de Marina III es­
tablecieron cabec ras de playa e1: 
la costa oeste de la larga y estrecha 
Okinawa. Gracias a una operación 
de amago uy realista dirigida ha­
cie el extrerno más poblado de la 
isla, nuestras fuerzas encontraron 
poca resistencia en el desembarque 
y consolidaron posiciones en la cos­
ta. Después de avanzar a través dB 
la isla la Infantería de Marina mar­
chó hacia el norte, hallando resis­
tencia de ligera a mod rada, el Cuer­
po de Ejército se volvió hacia el sur 
en dirección de Naha, ciudad prin­
cipal de la isla, donde tuvo que en­
frentarse a las fuerzas principales 
del enemigo, que estaban muy bien 
atrincheradas. 

Ya a fines de la primera semana 
se encontraban en t ierra cuatro di­
visiones de los Estados Unidos y a­
viones de caza de la Infantería de 
Marina operaban desde el aeródro­
mo de Yontán. El Tercer Cuerpo de 
Infantería de Marina había adelan­
tado 20 millas hacia el norte. 

El General Hodge, jefe del XXIV 
Cuerpo de Ejército escribía : 

"Esto va a ser verdaderamente 
duro. Hay de 65 .000 a 70. 000 com­
batí. nt ·s japoneses metidos en agu-

jeros en el exlremo sur de la isla, 
y yo no veo otra manera de sacar~ 
los que echándolos f llera, yarda a 
yarda, por medio de explosiones . 
Nuestro ataque comenzará pronto, 
y creo que estamos listos. 

LoJ japoneses tienen tremendas 
can i ades de artillería y la han u­
sado con mucha más inteligencia 
que e ninguna ocasión anterior 
presenciada por mí . De acuerdo 
con los mejores cálculos poseen 500 
o más armas individuales de 75 
mm., o mayores, incluyendo unas 
16D ó 175 de calibre 105 ó mayores. 
El arma más poderosa de largo al­
cance que hemos encontrado has­
ta la fecha es el cañón 150 que lle­
ga a 27. 000 yardas y con el que 
ocasionalmente atacan, desde la ve­
cindad de Shuri, los dos campos de 
aviación. Están usando un número 
considerable de morteros Spigot 
(de 320 mm.), mor teros de 250 mm., 
y bombas aéreas hasta de 250 kilo­
gramos, adaptadas como proyecti­
les cohete. También están usando 
proyectiles cohet~ de tamaño gran­
de que deben de pertenecer a los ti­
pos de 5, 6 ú 8 pulgadas . 

El terreno es muy áspero y esca­
b ·oso, con muchos riscos naturales 
y otros artificiales, y cuevas de pie­
dra caliza y de coral. Todo esto ha 
sido preparado desde hace mucho 
tiempo y ahora está completamente 
guarnecido" . 

Después de acabar con la resisten­
cia en toda la parte septentrional 
de la isla, la Infantería de Marina 
se hizo cargo de un sector del sur 



LA VICTORIA EN EUROPA Y EL PACIFICO 491 

a fin d colaborar en 1 empuje ha­
cia aha. S continuó progresando 
lentamente contra la más ncarni­
zada oposición hasta mediados de 
junio, uando nuestras tropas se a­
bri ron pa o a través de las defen-
as fuertemente fortificadas de Na­

ha y Shuri. El enemigo quedó en­
cerrado en dos bolsillos al sur de 
Okinawa. 

A la ferocidad de la pelea en tie­
rra hay que añadir los frecuentes 
ataques aéreos japoneses contra 
nu tro tran por tes en la región 
d Okinawa. A mediados de junio, 
33 barcos de los Estados Unidos ha­
bían sido hundidos y 45 averiados, 
prin ipalmente por aviones. En la 
campaña de las Filipinas las fuerzas 
de los Estados Unidos enfrentá ·on­
. e por primera vez a toda la furia 
d los ataqu s kamikaze o suicidas, 
pero en Okinawa los japoneses ha­
bían m jorado sus métodos y dis­
ponían de mayor número de avio­
nes. Aquí también hizo su apari­
rión el aeroplano Baka, algo nue­
vo y mortífero. Este pequeño avión 
de corto alcance y acelerado por el 
sistema de cohete, llevaba más de 
una ton lada de exposivos en su 
proa . Fué di eñado para 11 var e 
suj to por una cuerda bajo un bom­
bald ro mediano. Lanzábase luego 
contra el blanco impulsado por su 
m cani mo cohete y dirigido por un 
pHoto uicida. En r alidad fué una 
versión con piloto, de la V-1 ale­
mana. 

Para mediados de jtmio los japo­
n ses habían perdido en la batalla 
de O Jnawa el 20 por ciento de su<; 

avjoncs de combate. En conjunto, 
3 . 400 aeroplanos enemigos fueron 
derribados sobre las Riu-Kius y 
Kyushu; más de 800 fueron destruí· 
dos en tierra. Durante el mismo pe­
ríodo nuestras pérdidas alcanzaron 
un total de más de 1.000 aviones. 

Los japoneses siguieron ofrecien­
do la misma resistencia fanática en 
el extremo sur de la isla. Cada uno 
de los sucesivos reductos pudo ser 
vencido sólo gracias al heroísmo de 
nuestro Ejército y nuestra Infante­
ría d,.., Marina. Para fines de junio 
habíamos ya sufrido 39.000 bajas 
en Okinawa, cifra que incluye la 
pérdida de 10.000 hombres del per­
E"Onal naval de la flota de apoyo. 
Para esa misma fecha habían mu,;r­
to 109.629 japone s y caído prisio­
neros otros 7 . 871 . 

El 18 de junio, teniendo la vi"­
tol'ia al al ance de la mano, el Gf• .. 
neral Buckner, jefe del Décimo ~­
jército, fué alcanzado por una d·'s­
carga de artillería que cayó lleno n 
w puesto de observación, mientras 
se hallaba en las avanzadas obser­
vando el empuje final que acabaría 
con la resistencia enemiga. El Ge­
neral Buckner murió pocos minutos 
después. Este espléndido caudUlo 
fué reemplazado por el General Jo­
seph W. Stilwell, entonces jefe de 
las Fuerzas Terrestres del Ejército. 
El comando de las Fuerzas Terres­
tres pasó al General Jacob L. De­
vers, veterano jefe del Grupo Me­
ridional de los ejércitos de Eisen­
llower. 
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El General Buckner había gana­
do la batalla. Tres días después de 
su muerte cesaba toda resistencia 
organizada en Okinawa. 

Luzón, y se encontraban a ambos 
lados del camino principal que cru­
za el valle de Tuguegarao. 

El 23 de junio una fuerza de pa­
racaidistas de la Segunda División 

El 10 de junio la Novena División Aerotransportada descendió justa­
australiana desembarcaba sin opo- mente al sur de Aparri. En los tres 
sición en la bahía de Brueni, al • días siguientes esta fuerza recorrió 
noroeste de Borneo, ocupando los 25 millas hacia el sur, a fin de esta­
fondeaderos navales y los aeródro- blecer contacto con los destaca­
mos. Mediante operaciones de tierra mentes de avanzada de la División 
y anfibias los australianos avanza- 37. 
ron rápidamente al sur, hacia los La ocupa ión del valle de Caga­
impOl'tantes campos petrolíferos de yán terminó de hecho la campaña 
S ria y Miri. Las facilidades aéreas en Luzón, aunque quedaron por e­
Y navales establecidas en la bahía liminarse bolsillos considerables de 
de Brueni, combinadas con las de japoneses desesperados. En la libe­
las Filipinas, completaron una ca- ración de las Islas Filipinas los ejér­
dena de bases estratégicas desde citos del General MacArthur habían 
las cuales las fuerzas aéreas nava- matado, hasta entonces, 317.000 ja­
les aliadas podían cubrir la costa poneses y capturado 7. 236. El nú­
asiática desde Singapur a Shanghai, mero de nuestras bajas fué aproxi­
interceptando las comunicaciones madamente 60.628 entre muertos, 
terrestres del enemigo y sus rutas heridos y desaparecidos. 
de escape en Indochina Malaya. 

Mientras tanto el General Krue- El primero de julio fuerzas aus-
ger comenzaba la operación final tralianas desembarcaron en Balik­
contra los japoneses en Luzón, don­
de la División 37 avanzó hacia el 
norte desde el Paso Balete al valle 
de Cagayán. Al norte de Baguio 
nuestras fuerzas encontraron fuer­
te resistencia de parte de los restos 
del enemigo, reunidos para una lu­
cha final entre los precipicios de 
las montañas. Más al norte, las 
guerrillas filipinas despejaron ex­
tensas zonas al noroeste de Luzón. 
El 21 de junio estas fuerzas, ayuda­
das por los Rangers del Sexto Ejér­
cito de los Estados Unidos, tomaron 
Aparri, puerto del extremo norte de 

papán, al sudeste de Borneo. Pre­
cedidas por fuerte bombardeo aéreo 
y naval, las tropas de asalto sufrie­
ron pocas bajas al tomar las cabe­
ceras de playa. A mediados de julio 
el puerto de Balikpapán ya estaba 
abierto a los transportes aliados. 

El poderío americano dominaba 
el vasto océano desde California 
hasta la costa de China. Nuestras 
fuerzas crecían cada vez más con los 
refuerzos que llegaban del conti­
nente europeo y se reunían en las 
Filipinas, en las Marianas y en las 
Riu-Kius para la fase final de la 
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guerra del Pacífico. ;La mayor 
parte de los transportes enemigos 
habían sido hundidos o no se a­
trevían a darse al mar . Las po­
cas unidad s restantes de la una vez 
poderosa fuerza naval, marchaban 
rumbo a sus puertos. Las industrias 
y comunicaciones del Japón se ve­
nían abajo con la intensificación de 
nuestros bombardeos aéreos. Las 
fuerzas de Lord Mountbatten, en el 
sudeste de Asia, iban acercándose 
a la Mala ia y a las Indias Orienta­
l s Holandesas. Los ejércitos chinos, 
recién equipados, adiestrados y ad­
mirablemente dirigidos, iban gra­
dualmente asumiendo la ofensiva. 

El día de ajustar cuentas finales 
con el traicionero en migo estaba 
muy e rcano. 

LA VICTORIA FINAL 

El 6 de abril, según las instruc­
ciones del Cuerpo Conjunto de Je­
f s de Estado Mayor, el General 
MacArthur asumió el mando de to­
das las fuerzas del Ejército de los 
Estados Unidos en el Pacífico. Tan­
to a éste como al Almirante Nimitz, 
jefe de las Fuerzas Navales del Pa-
ífico, se les ordenó preparar la o­

p ración final contra el Japón. En 
junio, el General MacArthur creó 
un comando conocido como Ejérci­
to de las Fuerzas de los E lados 
Unidos n el Pacífico Occidental, 
bajo 1 T niente General W. D. 
Styer. E te nuevo comando re m­
plazó la antigua Area d 1 Sudoe te 
d 1 Pacífico. Al G n ral Richardson 
!) le volvió a nombrar J fe de las 

Fuerzas del Ejército del Pacífico 
Central. 

El 10 de julio el Cuerpo Conjunto 
de Jefes de Estado Mayor ordenó 
otra revisión en el comando del Pa­
cífico. 

Se suspendieron las operaciones 
de los Comandos de Bombardeo 20 
y 21, que antes funcionaban desde 
bases en China. El 21 vino a for­
mar la Fuerza Aérea 20 y el perso­
nal del Comando de Bombarderos 
20 fué transferido a la Octava Fuer­
za Aérea, que había sido traslada­
da desde Europa. La Fuerza Aérea 
20 fué puesta ál mando del General 
Twining, quien había comenzado a 
participar en la guerra del Pacífico 
al frente de la Fuerza Aérea 13, en 
las Salomón, pasando luego a la J -
fatura de la Fuerza Aérea 15, en 
Italia. El General Doolittle retuvo 
el mando de la Octava. 

Ambas Fuerzas Aéreas que aho­
ra comprendían la más poderosa flo­
ta de superbombardcros jamás re­
unida, fueron combinadas en la 
Fuerza Aérea E tratégica de los Es­
tados Unidos, cuerpo que dirigió el 
asalto aéreo americano en Alema­
nia. El General Spaatz retuvo el co­
mando de esta Fuerza en el Pacífi­
co. El General Gil s pasó a servir 
como segundo jefe. El General Le­
May, quien una vez había dirigido 
la flota de aparatos B-29 en China 
y organizado lu go 1 ataque de las 
superfortal zas en 1 Pacífico, pasó 
a ser Jefe d Estado Mayor. 
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La dirección estratégica de la flo­
ta de superfortalezas permaneció 
en manos del Cuerpo Conjunto de 
Jefes de Estado Mayor, a través de 
u representante el General Arnold. 

Durante el mes de julio las su­
perfortalezas habían aumentado 
constantemente la magnitud de sus 
ataques en el territorio japonés. 
Desde las basas de las Marianas los 
B-29 efectuaban un promedio de 
1 . 200 salidas a la semana. Los 
·ampos de aviación de Okinawa, 
que ahora ocupaban casi todo el es-
pacio útil para este objeto en la is­
la, comenzaron a llenarse con bom­
barderos pesados, medianos y lige­
ros que participaban en el asalto 
aéreo contra las islas japonesas, sus 
posiciones en el continente asiático 
y lo que quedaba ele la Marina ene­
miga. Los aviones de combate de 
Iwo Jima desalojaron los aparatos 
nipones del cielo japonés, bombar­
dearon ferozmente los aeródromos 
y las comunicaciones, dando a los 
superbombarderos completa liber­
tad de acción. La Flota Tercera, re­
forzada con unidades británicas, se 
acercaba atrevidamente a tierra, 
bombardeando la costa del Japón. 
Los barcos de guerra atacaron re­
petida y eficazmente la industria e­
nemiga a los largo de las costas. 

Estos poderosos ataques encon­
traron poca oposición. Las teribles 
p · rdidas aéreas sufridas por el Ja­
pón durante las fieras luchas en sus 
el Censas marginales habían puesto 
al enemigo n una situación deses­
perada. Dándose cuenta de q 1e la 

invasión no c::;taba muy lejana, e­
conomizaba ahora sus menguados 
recursos para la batalla final. Para 
defender su territorio nacional el 
enemigo disponía de un ejército de 
2 . 000. 000 y de unos 8 . 000 aeropla­
nos ele todos los tipos, incluyendo 
los de combate y los de adiestra­
miento. 

El General MacArthur, mientras 
tanto, concentraba tropas y aero­
planos en las Filipinas, en Okina­
wa y en las bases al sur del archi­
piélago Filipino, para el momento 
decisivo. En colaboración con el Al­
mirante Nimitz, * se preparaba pa­
ra ejecutar dos planes estratégicos 
en la invasión del Japón: el prime­
ro, conocido como operación OL YM­
PIC, comprendía un asalto en tres 
direcciones dirigido al norte de 
Kyushu y cuya ejecución en el oto­
ño de 1945 estaría a cargo del Sex­
to Ejército de los Estados Unidos, 
compuesto de los Cuerpos de Ejér­
cito I y XI y del V Cuerpo Anfibio 
de la Infantería de Marjna. Los tres 
grupos debían desembarcar, en el 
orden nombrado, en Miyazaki, A­
riaka Wan y en las playas al oeste 
de Kagoshima con el propósito de 
ajslar el extremo sur de la isla ja-
onesa y destruir las fuerzas ele de­

fensa que estuvieren allí. Antes del 
asalto principal debían efectuarse 
operaciones preliminares en Koshi­
ki Retto y una de amago que lleva­
ría a cabo el IX Cue ·po, fr nie a 
Shikoku. 

(*) No discuten nqnl lO<< a<;pC t . nava1~11 

d f>~tos planrs ""tra.t g!roo , 
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La segunda fase de la m vas1ón, 
llamada operación CORONET, de­
bía ejecutarse a principios de la pri­
mavera de 1946. Los Ejércitos Oc­
tavo y Décimo, e mpuestos de nue­
ve divisiones de infantería, dos di­
visiones blindadas y tres divisiones 
de Infante1ía de Marina, asaltarían 
la planicie de Kanto o Tokio, en el 
ste de Honshu. Estos dos vetera­

nos ej 'rcitos del Pacífico serían se­
guidos por el Primer Ejército, que 
había constituído nuestra punta de 
lanza en Europa y que ahora debía 
s-.r trasladado al Pacífico para la 
batalla final. Para esta operación, 
el Primer Ejército habría compren­
dido 10 divisiones de infantería. 
Proyec ábase que los tres ejércitos 
destruyesen el Ejército japonés en 
la isla principal nipona y ocuparan 
el área Tokio-Yokohama. En Kyus­
hu habríamos mantenido un cuer­
po de reserva de tres divisiones de 
infantería y una aerotransportada. 
De aquí en adelante el plan era a­
brirse en abanico hacia el norte, a­
cabando con la resistencia en el res­
to de las isla japonesas. Para apo­
yar estas operaciones de limpieza 
habríamos dispuesto una guarni­
ción aérea equivalente a 50 grupos. 

Estos eran nuestros planes para 
obtener la victoria final en la Se­
gunda Guerra Mundial en caso de 
que el Japón hubiese peleado has­
ta el último hombre, en un gesto de 
suicidio nacional. Pero teníamos o­
tros planes con los cuales esperá­
bamos dar fin mucho más pronto 
a esta guerra. Desde algunos años 
atrás todos los recursos de la ci n-

cía americana y británica habían 
estado rlcdicados a investigar los 
problei11as relativos a la energía a­
tómica. En la primavera de este a­
ño supimos que el éxito estaba al 
alcance de la mano. Mientras el 
Presidente Truman se encontraba 
en Potsdam con el Primer Ministro 
británico y el Generalísimo Stalin, 
se hizo estallar, en una zona desér­
tica ele Nuevo México, la nueva y 
ter ·ible bomba. Los efectos fueron 
aún más terroríficos de lo que se 
speraba. Dióse parte enseguida al 

Secretario de Guerra y al Presiden­
te, en Potsdam, Alemania, de los re-
ultados del experimento. Se acor­

dó entonces el uso inmediato de es­
ta arma con el propósito de acortar 
la guerra y salvar miles de vidas a­
mericanas. Desde Potsdam el Gene­
ral Spaatz recibió órdenes de lan­
zar la bomba atómica sobre los cen­
tro industriales de una de cuatro 
ciudades seleccionadas, entre las 
cuales, a su vez, el General debía 
escoger la más apropiada según el 
estado del tiempo. La bomba se lan­
zaría en cualquier momento des­
pués del 3 de agosto. La base militar 
de Hiroshima fué la ciudad escogi­
da. 

El G de agosto la bomba fué lan­
zada. Los efectos son de conoci­
miento general. 

Dos días más tarde, la Unión So­
viética declaró la guerra al Japón 
y, en pocas horas, el Ejército Rojo 
se encontraba nuevamente en mar­
cha, esta vez avanzando en Man­
churia por medio de poderosos ata-
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Gobi, h ci. l ur d rlnnchuria. 
E tone , el 9 d agos o, 1. 1er-

zu érea Estral '.oica lanzó In segun­
da bomba atómica sobre Tngnsaki, 
qu estalló con más violencia y oca­
, 10nó más incendios que la de Hi-
o. h1ma. El humo de la explostón 

de Nagasaki e levantó a 50.000 
pe de altura, pudiendo verse a más 
d · 175 millas de distancia. 

La s mana del 6 de agosto trajo 
con igo el d s tre violento y rc­
P nlmo para la nación responsable 
del primer di ·paro en la serie de 
onflkto.; qu conduj ron a la Se­

gunda Guena undial. Japón tu­
vo que pagar bien caro por sus trai­
cion s de Mukden y Shangai, de 
P arl Hnrbor y Bntaán. La si un­
ción del ncmigo llegó a ser deses­
perad . El 1 O df agosto el Gobi r­
no japon ··s pidió la paz, acatando los 
lér·minos nunciados en la Confe­
r n ía de PoLdam. 

( ontinu rfi 
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entidades planificadoras, durante 
sus momentos libres. Esta actitud 
es digna de encomio, pero e poco 
probable que, por más buena volun­
tad que ponga el individuo, el re­
sultado sea tan bueno como si hu­
biera sido preparado por otra per­
sona que tenga la preparación de 
planes y reglamentos como única 
misión. El sistema tiene, además, 
otros dos defectos: di trae a los c­
jecuthos de sus tareas, y destruye 
la unidad que lo planes y regla­
mentos deben tener, pues sería 
mucho pedir que personas que tra­
bajan indcpcnclícntemcnte tengan 
la misma unidad de método y doc­
trina que los miembros de una sec­
ción centralizada. Un ejemplo pal­
pable es la falta de una terminolo­
gia oficial, problema que hemos dis­
cutido en un al.'l.ículo anterior. 

Otro serio problema es el presen­
tado por los comités o juntas que se 
constituyen con el fin de preparar, 
corregir, o recomendar un plan o 
reglamento. Existe la tendencia a 
considerar la participación en estos 
comités una actividad adicional al 
trabajo ordinario, tendencia que es 
bastante natm·al pues de otra ma­
nera sería necesario reducir la plan­
ta del personal ejecutivo, la ausen­
cia del cual se hace sentir más, a 
primera vista, que la ausencia del 
personal planeador y coordinador. 
Digo a primera vista porque opino 
qu(' un análisis detallado demuestra 
lo contrario. La falta de planeo y co­
ordinación siempre trae como r sul­
taclo la multiplicidad de esfuerzo. 
Por multiplicidad de esfuerzo en-

tiendo dos cosas: (1) que varias 
personas dediquen sus energías a 
la preparación de un mismo plan o 
reglamento sin saberlo trayendo 
como consecuencia que ciertos pro­
blemas reciben demasiados proyec­
tos de solución y otros tantos son 
completamente olvidados, y (2) que 
personas que asumen sucesivamen­
te un mismo puesto se crean en la 
obligación de comenzar de nuevo, 
su bes timando o simplemente no 
considerando la labor de sus ante­
cesores. Es por esto que opino que, 
a la larga, la falta de personal pla­
neador y coordinador es tan o más 
peligrosa que la falta de personal 
ejecutivo. El trabajo que diez per­
sonas, dedicadas exclusivamente a 
planeo y coordinación, dejan de ha­
CPr en la secclón ejecutiva, puede 
traer (y generalmente trae en la 
práctica) un nuevo plan, o un nu -
vo método, que elimina la necesidad 
de cien personas de esa sección. Si 
los ingleses hubieran pensado que 
la necesidad de soldados era tan a­
premiante que el hombre de cien­
cia X, debía dejar de planear para 
el futuro y alistarse, seguramente 
no existiría el radar, y los miles de 
soldados cuyas vidas han sido sal­
vadas por el aviso oportuno de este 
de ·cubrimiento yacerían bajo tierra. 
E te capaz sea un caso extremo, pe­
ro creo que hay pocas personas que 
durante el día no piensen por lo me­
nos una vez lo fácil que sería hacer 
t 1 o cual cosa si sólo se hiciera de 
otra manera más adecuada. La ex­
pllcación usual de que no se dedi­
ca más personal a trabajos exclusi-
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vamente de planco y organización 
por falta de personal es pues ilógi­
ca e inadmisible después que se ha 
hecho un análisis cuidadoso de la 
situación. 

La pru ba más e vid en te de la 
subestimación de la función plani­
ficadora y coordinadora es la difí·· 
cil situación por la que atraviesan 
estas secciones en lo que se refiere 
a personal, y por la creencia gr.ne­
ral que aún este poco personal es 
e ·cesivo. Tener un puesto de "es­
critorio" es considerado un traba­
jo sin importancia y poco o nada 
p oductivo. 

El éxito de toda misión depende 
del trabajo de equipo. Ya pasó la 
época en que un jndjviduo podía 
absorber todos los conocimientos y 
todas las habilidades. Estamos en 
la época de las grandes corpora.cio­
nes y de la producción en masa, y 
nada puede triunfar si no se pla­
nea por anticipado y se coordi.na 
su ejecución. Démos a los planea­
dores y coordinadores una oportu­
nidad para que, en unión de los e­
jecutivos, formen un equipo para 
el cual lo difícil sea fácil, y lo im­
posible solamente un poqnito más 
difícil. 
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III 

ESTRUCTURA NUCLEAR 

Fisión y Fusión 
(Continuación) 

ISOTOPOS 
Hemos dicho que la estructura y 

propiedades de un elemento son de­
terminadas completamente por su 
número atómico y por su peso a­
tómico. El más importante de los 
dos es el número atómico, porque 
d termina las propiedades quími­
cas, energía de reacción etc., del e­
l mento. Es posible que dos átomos, 
t ngan el mismo número atómico 
pero dif rente peso atómico. A tales 
átomos que difieren solamente en 
el número de neutrones, se les co­
noce con 1 nombre de isotopos. 

Prácticamente todos los elemen­
to que se encuentran en la natu­
raleza, están constituidos por una 
mf'zcla de dos o más isotopos. Así , 
el hidrógeno ordinario, se compone 
de tres formas isotópicas, todas las 
cuales tienen como número atómi­
co, uno, pero düieren en sus pesos 
atómicos que son: 1, 2 y 3. 

El isotopo de peso atómico 
uno, es el que más abunda en 
la composición del hidrógeno, ocu­
pando como el 99 . 98% del total. 
El isotopo de peso atómico dos, es 
conocido con el nombre Deuterio o 

Hidrógeno pesado y ocupa el O. 02 lo 

del total de la composición. El iso­
topo de peso atómico tres, llamado 
Triterio es menos abundante que el 
Deuterio y no es de mucho interés. 
(Ver figura 10). 

Flg . 10.-Isot<>pos ::l el Hidrógeno 

Como el Deuterio tiene uno de 
número atómico y dos de peso ató­
mico, debe estar compuesto de un 
núcleo que contiene un protón y un 
neutrón, con un solo electrón gi­
rando alrededor del núcleo . Si le 
quitamos el electrón, habremos pro­
ducido un ión, al que se le conoce 
como Deuterón. Es obvio que este 
ión tiene dos veces la masa de un 
protón, pero la misma carga que 
éste. Los Deuterones, son balas muy 
importantes que se usan para bom­
bardear el átomo en experimentos 
análogos al de Rutherford mencio­
nado anteriormente. 
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S ha encontrado que las formas 
isotópicas del hidrógeno no sólo 
existen en estado libre sino tam­
bién en compuesto. Cosa semejante 
sucede con los isotopos de los otros 
elementos. Como ejemplo citare­
mos, que cuando el hidrógeno se 
combina con el oxígeno para for­
mar agua, no solamente forma H20 
de peso molecular 18 (16 más 2 X 1), 
sino también una pequeña cantidad 
de D20, de peso molecular 20 
(16 más 2 X 2). Este último es co­
nocido con el nombre de Agua pesa­
da y es de mucha importancia en los 
trabajos de física nuclear. La pro­
porción de Agua pesada en el agua 
ordinaria, es por supuesto muy pe­
queña, más o menos el O. 02 %, 
existiendo medios para separarlas. 

En la mayoría de las sustancias, 
la relación de un isotopo con res­
pecto a los otros es tan grande, que 
el peso atómico de la mezcla, vie­
ne a ser prácticamente el peso del 
más abundante, y los pesos atómi­
cos con relación al hidrógeno, son 
números enteros. Esto es de espe­
rarse, desde que el peso más gran­
de del átomo, reside en su núcleo, el 
cual está compuesto de un número 
integral de protones y neutrones, 
de casi el mismo peso. De hecho, 
la primera evidencia que se tuvo de 
la existencia de partículas nuclea­
res, fué el descubrimiento de que la 
mayoría de los pesos atómicos de 
los elementos, son múltiples ente­
ros del peso atómico del hidrógeno, 
siendo ésta, una de las bases más 
fu rtes de la teoría atómica . 

Sin embargo, los isotopos pueden 
estar presentes en algunos casos en 
casi iguales proporciones, en este e­
vento, el peso atómico no será un 
número entero. Esto es cierto en el 
caso del Cloro (C1), el cual tiene un 
peso atómico de 35.5. Durante mu­
cho tiempo, los químicos no acer­
taron a explicar esta discrepancia . 
Más tarde, sin embargo, se descu­
brió que el Cloro es una mezcla de 
isotopos de un peso atómico de 35 
y 3 7 en la proporción de 3 a 1 . El 
valor de 35 . 5 es el peso promedia­
do de estos dos números. 

El dispositivo por medio del cual 
se descubrieron y pesaron los iso­
topos, es conocido con el nombre de 
Espectrógrafo de Masa (Figura 11). 

F lg. 11.-N,pectrógrafo de Masa slmpllflcacto 

Magnctic potes - Polos magneUcos 

Beam conflniug sllt - Ranura limltador de haz 

Ion source - Fuent.e de loooo 

Llgbt h,otope - l<·olopos ligflros 

Heavy lsotopfls Isotopo.; pesados 

CollecLlng ~¡11Ls - Ol:JcrLuras colectoras 
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El principio bajo el cual opera este 
aparato es el de las diferentes de­
flexiones que sufrirán los isotopos 
de diferentes masas al ser colocados 
den!tro .de un campo magnético. 
Los átomos ,que se van a estudiar, 
son ionizados por medio de una des­
carga eléctrica y confinados en una 
estrecha faja, a fin de hacerlos pa­
sar a través de una serie de peque­
ñas aberturas. Se les introduce en­
tonces en un campo magnético muy 
fuerte, el cual los desvía de la tra­
yectoria que siguen a trayectorias 
n forma de arcos circulares. 
Aquellos lectores que estén fami-

1 iarizados con la "regla de la mano 
derecha" usada en los motores en 
electricidad, recordarán que un a­
lambre por el cual circula corriente 
eléctrica y colocado en un campo 
magnético perpendicular a él, será 
deflexionado en una dirección a án­
gulo recto con el alambre y con la 
dirección del campo. La fuerza que 
causa la deflexión es proporcional 
a la fuerza de la corriente. Como 
la corriente de iones es en realidad 
una corriente eléctrica, estará re­
gida por los mismos principios que 
rigen a esta última. En este caso, 
la fuerza deflexionadora es propor­
cional a la velocidad iónica. Acele­
rando los iones en un campo eléc­
trico antes de que entren en el cam­
po magnético, se les da energía u­
niforme a todos ellos. La velocidad 
de los iones más pesados será me­
no · que la de los iones más livianos 
y por consiguiente los más pesados 
serán m nos afectados por el cam­
po magnético. Los iones de mayor 

peso se mueven en círculos de gran 
radio y pueden ser recogidos por u­
na abertura o registrados por una 
placa fotográfica. Los iones de po­
co peso son afectados en mayor prO" 
porción por el campo magnético y 
se mueven en un círculo de menor 
diámetro que el de los iones de ma­
yor peso (y por consiguiente de ma­
yor curvatura), pudiendo ser reco­
gidos por una abertura colocada a 
cierta distancia de la que recoge a 
los iones de mayor peso o registra­
dos en otra parte de la placa foto­
gráfica. Las posiciones en las cua­
les las fajas de iones impresionaron 
las placas fotográficas, habilitaron 
a Aston, el inventor del Espectró­
grafo de Masa, para medir las ma~ 
sas isotópicas con gran aproxima­
ción. En capítulo posterior veremos 
la importancia de obtener masas 
isotópicas muy precisas. 

INTERIOR DEL NUCLEO. 

El lector habrá notado el propó­
sito que ha existido en las tres pri­
meras partes de nuestra exposición. 
Principiando con un número consi­
derablemente grande de sustancias, 
hemos mostrado que todas ellas es­
tán constituídas por más de medio 
millón o cosa asi de moléculas di­
ferentes. Simplificando luego se en­
contró que todas las moléculas es­
tán constituidas de solamente 92 
átomos diferentes y elementos quí­
micos. Después de ésto descubrimos 
que los átomos están constituidos 
en realidad de unas pocas partícu­
las fundamentales: neutrones, pro­
tones, electrones, positrones. 
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Los físicos modernos que entien­
den la mecánica de los quanta, di­
cen que es posible una mayor sim­
plificación. La mecánica de los 
quanta encontró necesario aceptar 
hipótesis que no son compatibles 
con los conceptos de la física clási­
ca. De acuerdo con élla, no existen 
las llamadas partículas diferentes 
ni cosa semejante; todas son mera­
roen te ondas o pulsaciones de ener­
g·üt, las que pueden representarse 
por cuaciones matemáticas. A la 
mcc:lnica de los quanta le es indi-­
ferente si podemos o no trazar un 
dibujo o concebir un modelo de a­
cu rdo con la concepción que tene­
mos ele espacio y materia. Por ésto 
el promedio de los lectores y estu­
diantes encontrará dificultad en vi­
sualizar qué es la mecánica de los 
q uanta, de la que estamos hablan­
do, a menos que tenga un conoci­
miento extenso de Física avanzada. 
Por lo cual en este estudio y en 
aras de la sencillez, nos limitaremos 
a mantenernos dentro de nuestros 
anticuados conceptos de electro­
nes, protones, etc. 

Dijimos previamente que el nú­
cl o del átomo está formado de un 
níunero variable de protones y neu­
trrmes. Supongamos por convenien­
cia, que estos nucleones, son gotitas 
de un líquido y que el núcleo en sí 
es una gran gota com uesta por las 
goti as unidas. Por supuesto que las 
propiedades de este líquido nuclear 
serán considerablemente diferentes 
de las que tiene un líquido o ·dina­
rio. Por ejemplo, su densidad será 
mucho más alta y si comparamos 

su d nsidad con la de un átomo or­
dinario, encontramos que es mucho 
más alta que la del átomo solo . E~­
to se debe a que el átomo está com­
puesto en su mayor parte de espa­
cio vacío y prácticamente toda su 
masa está concentrada en el nú­
cleo, el volumen del cual es mucho 
más pequeño que el del átomo. El 
lector puede calcular fácilmente pa­
ra si el valor de la densidad nuclear, 
conociendo el peso de un átomo o 
núcleo y su volumen que es el de 
una esfera de un diámetro aproxi­
mado de 10-12 cm. El peso de un 
átomo es el peso atómico gramo del 
elemento considerado, dividido po · 
el número de Avogadro. 

Por este método se ve, que la den­
sidad nucle:::.r es tremenda (1014 

gramos por centímetro cúbico) en 
comparación al gramo por centí­
metro cúbico de agua. 

Esto significa que una gota de 
fluído nuclear lo suficientemente 
grande, pesaría 10 millones de 
toneladas. Para que el lector no du­
de de la existencia de materias tan 
pesadas diremos que la estrella más 
pequeña conocida, tal como la que 
acompaíl.a a Sirio, tiene una densi­
dad cerca de cien mil veces mayor 
que la del agua y se cree que an­
tes de la formación del presente u­
niverso, existieron densidades más 
grandes aún en el Sol y en las es­
t ·ellas. 

Una propiedad muy importante 
y característica de los líquidos es 
lo que se llama "tensión superfi­
cial". Esta propiedad consiste en 
la fuerza que tiende a unir una se-
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ríe de gotas pequeñas en una sola 
gota más gTande. La gota más gran­
de tiene menor extensión superfi­
cial en relación a su masa o volu­
men, que las pequeñas, considera­
das separadamente. (Ver la fig. 
12) . La superficie de un líquido re­
presenta energía potencial y todo el 

&u o o 
08;. ... '. Q··:·.,. 0·,· .. · 

~ ' . ~ ;:, . . 

Por lo tanto una gota de un 
3 

centímetro de radio tiene una su­
perficie de 4rr centímetros cuadra-

4 /T 
dos y un volumen de -- centíme-

3 

f Superficie = 4,. r2 = 4~r cm 2 

1 41rr;' 47rcm 3 Para cada esfera 
·¡Volumen = -- = ---

l 3 3 

8 golas 

f Superficie Total = 

) 

] Vo lumen Total = 
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Superhtie 
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3 7 

:32 

3 

Superficie ---:l:n- (2 l 2- J C ñ cm 2 

J1r(-l) 2 377T cm :¡ 
Yolumtn = ----- = -----

3 3 

_s_~e rfici~ - = 
16

1T +- 2_2.:_ = 31 
Volumen 3 2 1 

F1g . 12.-La fu Ión de 1 goLlta ariglna. 111 dl( mlnuclón del (¡rea te-tal de la superfici-e. 

sistema tiende a adquirir el estado 
más estable. Así, las gotas grandes 
(menor energía) son más estables 
que las gota chicas (Más energía), 
El lector puede comprobar ésto por 
sí mismo, recordando que la super­
ficie de una esfera es 4?Tl-2, mien­
tras que el volumen de la misma es 

tras cúbicos y la relación entre su 
superficie y su volumen es tres. Pe­
ro una gota de dos centímetros de 
radio tiene una superficie de 

4· X 22 igual a 16 centímetros cua-
47T 

drados y un volumen de -- X 23 

3 
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32,. 
o -- centímetros cúbicos. En este 

3 
caso la relación entre la superficie 
y el volumen es 3/ 2. En otras pala- . 
bras podemos usar estas cifras pa­
ra mostrar que mientras el volu­
men de ocho gotas de un centíme­
tro de radio es igual al de una go­
ta de 2 centímetros de radio, la ex­
tensión superficial de las ocho goti­
tas es dos veces más grande que la 
extensión superficial de la gota de 
2 centímetros de radio. Por ésto, si 
juntamos las ocho gotitas en una 
sola gota grande habrá una reduc­
ción en la extensión superficial y 
por ende en la energía potencial, e­
quivalente a la extensión superfi­
cial del sistema. Debido a ésto, cuan­
do las gotitas se juntan en una so­
la gota más grande, hay liberación 
de energía, siendo esta la razón por 
la cual las gotitas de mercurio se 
juntan tan rápidamente cuando se 
las pone en contacto. El valor de la 
energía de la tensión superficial es 
de cerca de 75 ergos por centíme­
tros cuadrado de superficie (para 
el agua). Convirtiendo ésto a uni­
dades inglesas, el valor de la ener­
gía de la tensión superficial es de 
aproximadamente 10-2 pies-libras 
por pie cuadrado de superficie. Es­
ta es una cantidad bastante peque­
ña de energía. Sin embargo, la si­
tuación es bastante diferente en lo 
que se refiere al fluido nuclear. Aquí 
la tensión de superficie es de 1019 

ergos por centímetro cuadrado y la 
energía por pie cuadrado de super­
ficie nuclear s de cerca de 1015 o 

sea un millón ele billones de pies­
libras por pie cuadrado, lo cual 
constituye UP ..1 enorme cantidad de 
energía. 

Evidentemente la fuerza de ten­
sión superficial en el fluído nuclear 
es muy grande y era posible espe­
rar que las gotitas de fluidos nu­
clear se combinaran hasta el infi­
nito para liberar más energía. Así 
se conseguiría obtener un núcleo 
más grande y pesado. Pero en rea­
lidad no se ha observado todavía un 
núcleo estable que contenga más 
de 238 de estas gotitas nucleares o 
nucleones. Esto se debe simplemen­
te a la existencia de otra fuerza que 
impide que los nucleones se combi­
nen indefinidamente. (Ver la fig. 
13) . Esta es la fuerza de repulsión 

¡=:::e e 
-..::.¡;:¡.- DYNES 

:+--.1 a m -: 

~GY ~e~ 
1 e su 1 ~su 
¡: = 1 .J) "111/E 

Flg. 13 .- L ey de Coulomb 

eléctrica entre cargas del mismo 
nombre y a la que se le llama a me­
nudo "Fuerzas de Coulomb" en me­
moria del hombre que descubrió las 
leyes matemáticas que la gobier­
nan. La le de Coulomb es muy sim­
ple, dice que la repulsión entre dos 
cargas iguales es igual al produc­
to de las cargas- dividido por el cua-
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drado de la distancia entr sus cen­
tros. Si las cargas son desiguales, la 
tuerza es de atracción. Asi: 

en dapde F =:: fuerza es dinas, e 
1 

y e 2 son las cargas electrostáticas 
de los dos cuerpos en unidades a­
propiadas y r es la distancia en 
centímetros que los separa. La ley 
de Coulomb nos dice que cuando 
tratamos de juntar dos protones 
para formar un núcleo más gran­
de, habrá una fuerza de repulsión 
que tratará de mantener separados 
a los dos protones, debido a que 
ambos están cargados positivamen­
te y las cargas iguales y del mJs­
mo nombre se repelen. Entre'tan­
to, la tensión superficial favorece la 
combinación, de tal manera que es 
posible que los protones se unan. 

Supongamos que hemos tenido 
éxito en juntar los dos protones. Al 
tratar de juntar dos de estos nú­
cleos de doble protón para formar 
un núcleo de cuatro protones, ten­
dremos una fuerza de repulsión 
cuatro veces más grande que la que 
teníamos cuando tratamos de jun­
tar los protones simples. 

Vemos así que la fuerza de Cou­
lomb aumenta rápidamente al tra­
tar de hacer partículas más y más 
grandes. Por otro lado, la fuerza a­
tractiva, la tensión superficial, no 
aumenta tan rápidamente al jun­
tar pequeños núcl os para hacer 

uno mayor, pues como hemos vis­
to, al combinar ocho gotitas en una 
sola, se reducirá la superficie, por 
lo tanto, la fuerza de Coulomb pron­
to equiparará a la fuerza atractiva 
de la tensión de superficie hacien­
do que la fusión de más núcleos sea 
imposible. Cuando las dos fuerzas 
quedan balanceadas exactamente, 
el núcleo será perfectamente esta­
ble puesto que no existirá tenden­
cia a disgregarlo en partículas de 
menor tamaño ni tampoco a formar 

uno solo de mayor tamaño. (Ver 
fig. 14) . 

.F'ig ~ 11 - La r cc¡:mh> lGn elact.rostó.~lcn odg lna l a. 

fis i ón ,;¡a¡ 1 ú~lt'O sado 

Es claro que ste balanceo ocurri­
rá para un núcleo de tamaño in­
termedio y que estará próximo al 
peso atómico 108, número atómico 
47, de la plata (Ag) la que se en~ 
cuentra prácticamente en el medio 
de la tabla periódica de elemento~. 
Teóricamente todos los elementos 
más ligeros que la plata se estabi­
lizarán por sí mismos, formando 
plata por fusión de sus núcleos e 
inversamente todos los el ementos 
más pesados que la plata se estabili~ 
zarán por sí mismos rompiéndose en 
partes más pequeñas, o como deci­
mos, por "fisión", para formar ele­
mentos más ligeros como la plata. 
Aún más, el elemento más pesado 
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situado a la mayor distancia de la 
plc ta en la tabla periódica, es el más 
inestable y el que liberará más ener­
gía el "fisionarse", la figura 15 
muestra la cantidad de ener­
gía de fusión y de fisión, como me­
dida de la estabilidad de diversos e­
l mentos. Los físicos nucleares u­
san una unidad de medida lla-

~>120 

.#100 

,¡go 

•/60 

;.f40 

.1'(]0 

Nos vemos tentados de pregun­
tar qué efecto tienen los neutrones 
en la estabilidad del núcleo? Hasta 
este momento hemos limitado nues­
tro estudio solamente a los proto­
nes. Como el neutrón no tiene car­
ga eléctrica podríamos pensar en la 
posibilidad de traer -un gran núme­
ro de éllos dentro del núcleo, incre-

~")0 
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!•:e. 15 . -En~rgfa ele lnc< abllldad de f usión y de fisión d e varl s elem entos . 

Fw;ton lmtabUity - rnestab!LLclad <:Le fusión 

l" I~Aion lnslttbUlty - I nestab ilid ad d fiBión 

E ner1;y llb ratlon - Llbero.clón de en ergfa 

macla "volt-electrón", la equivalen­
cia de la cual con respecto a otras 
unidades de energía viene dada en 
la Tabla que se anexa. Nótese que 
1 Uranio (U) tiene mayor energía 

de fisión que cualquier otro ele­
mento de los que figuran en la ta­
bla : 

mentando la estabilidad nuclear a 
causa de la fuerza de tensión su­
perficial; Esta suposición es correc­
ta hasta cierto punto, pues con ex­
cepción del elemento más ligero 
que es el hidrógeno, todos los nú­
cleos contienen por lo menos tan­
tos neutrones como protones. Una 
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buena forma de representar los neu­
trones en el núcleo es imaginérselos 
como amortiguadores, que mantie­
nen a los protones alejados, de tal 
manera que no puedan acercarse 
lo suficiente como para trastornar 
el equilibrio nuclear y romper el nú­
cleo. Si ponemos más protones en el 
núcleo, la repulsión entre éllos au­
menta rápidamente de tal manera 

óS 
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. ~o 

~ 

.J() 

1~ 

ro 
/S 

riódica es de l. 3/1, para la plata, 
siendo al final de la tabla de l. 6/ 1 
para el uranio . Esta relación n/p 
puede decirse que constituye el arre­
glo más estable para los núcleos de 
acuerdo con la teoría de los quanta; 
y efectivamente veremos más ade­
lante que tan inestable es un nú~ 
cleo con muchos neutrones como 
uno con muy pocos. 

Flg . 16 - EnP-rg!a d e act lvnclón de !us lón y de f isión de var ios elementos. 

Artlvntiou e n eygy - Energía de act.lvaclón 

F tu lon ln.stabll!ty - Ine.:;tablildad de !tl3ión 

F l•. !Cill ln.~ tlflblllty - InestablHdad de !Lsión 

que se necesitarán más neutrones 
en proporción, asi como en núme­
mero total. Por ejemplo, en el helio, 
carbono, oxígeno y nitrógeno, la re­
lación de los neutrones con los pro­
tones es 1/ 1. Para los elementos 
más p sados la relación aumenta; 
E'n el punto medio de la tabla pe-

ENERGIA DE ACTIVACION PARA 
LA FUSION Y PARA LA FISION. 

De todo lo discutido anteriormen~ 
te acerca de la estabilidad, fusión Y 
fisión nuclear, surge inmediata~ 
mente la pregunta: Cómo puede 
existir otro elemento que no sea la 
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plata y los que existen por qué no 
se separan o funden para formar 
plata? La respuesta descansa en la 
energía de activación que mencio­
namos en el Capítulo I de este ar­
tículo. Para poder conseguir que 
un núcleo se desintegre, debemos 
suministrarle antes una cantidad 
de energía de activación. Es claro 
que el núcleo más fácil de atacar 
será aquél que necesite menos ener-

nio (U) . Esta baja energía de acti­
vación unida con su alta inestabi­
lidad de energía de fisión mostrada 
en la fig~ra 15, nos deja ver que la 
fisión del uranio presenta una inte­
resante posibilidad de obtener gran­
des cantidades de energía. Cómo li­
berar esta energía añadiéndole e­
nergía de activación es una cuestión 
que veremos en los Capítulos que si­
guen. La figura 17 representa la 

F lg . 17 .- Energla d-e ac ti vación y o ln elllabl Jldad ele filón d e varios núcleos ln.cs ~abl es . 

gía de activación, así como es fácil 
detonar nitroglicerina, (la cual pue­
de explosionar con solo sacudir una 
botella llena de élla) que detonar 
TNT cuya gran estabilidad le per­
mite soportar el impacto de una 
bala de fusil. 

La figura 16 muestra la energía 
de activación para la fusión y pa­
ra la fisión de varios núcleos. Ad­
viértase el bajo valor para el ura-

inestabilidad de energía de fisión 
por la altura de los picos y la pl'o­
fundidad de los cráteres (puntea­
dos) da una medida de la cantidad 
de energía de activación requerida 
para la fisión. Es conveniente ha­
cer resaltar la diferencia en la es­
cala usada en la figura 17 para mos­
trar la explosión de TNT, una reac­
ción química, con respecto a la usa­
da para ·las reacciones nucleares . 
La en rgía liberada por el átomo de~ 
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U235 al ser fisionado es 20 millones 
de veces mayor que la liberada por 
la reacción química de una molé­
cula de TNT. 

La diferencia en cüras es tan 
grande que realmente es imposible 
tener una idea de ella y como com-

paracwn se puede decir que es se~ 

mejante a la diferencia existente 
entre las explosiones previamente 
conseguidas por el hombre y la de 
la bomba atómica. Comprende una 
nueva escala de energía de concep­
to completamente diferente. 

(Continuará) 
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No es raro que se oiga en ciertos 
círculos militares, que es absoluta­
mente inútil el estudio de la guerra 
paSada, basando ésta, a primera vis­
ta, extraña teoría en el hecho de 
que, durante los seis años del con­
flicto, los beligerantes han usado ca­
si exclusivamente el material orto­
doxo (tanques, artillería, ametra­
lladoras, aeroplanos, submarinos, a­
cor·azados portaaviones etc.) y de 
que .Las arinas "revolucionarias", 
tales como los aeroplanos de reac­
ción, los aparatos radiodirigidos y 
la bomba atómica, aparecieron sola­
mente en los últimos días de la con­
tienda y, por ello, los beligerantes 
apenas las pudieron usar. Por tan­
to -continúan los detractores del 
estudio-, no hay apenas experien­
cia sobre su empleo más eficaz y 
sobre las medidas defensivas contra 
su uso por el enemigo; sólo pode­
mos conjeturar sobre estos extre­
mos y el estudiar una g·uerra he­
cha con material ya anticuado, es 
perder el tiempo y es mejor pensar 
para imaginar lo que seguramente 
será la guerra con estos elementos 
nuevos. 

Algunos escritores distinguidos 
so tienen, por otra parte, que los 
principios de la gu rra no han cam-

Por el Coronel don L. M . CHASSIN 

biado y que la batalla de Túnez, en 
1943, por ejemplo, se ha parecido 
mucho a la de Arbela, del año 331 
a. de J . e. Aunque las armas usa­
das han cambiado completamente, 
los principios d.e la estrategia y de 
la táctica, siguen inmutables. Los 
británicos, que durante los últimos 
años han escrito mucho sobre la 
teoría de la guerra, acaban de pu­
blicar el "Libro de la guerra", en 
el que el General chino Sun-Tzu se­
ñalaba claramente, hace ya dos mil 
cuatrocientos años, Jos princ1p1os 
invariables que rigen el arte de com­
batir. 

Es indudable que el uso de las ar­
mas ha requerido siempre la cons­
titución de fuerzas armadas, más o 
menos organizadas, cuya evolución 
se puede seguir fácilmente en el 
curso de la historia. Después de un 
período inicial caracterizado por ba­
tallas entre hordas poco disciplina­
das, que generalmente duraban 
mer1os de un día y que terminaban 
con la aniquilación del vencido, lle­
gamos al período de las "campa­
ñas" (que durante luengos años tu­
vieron lugar solamente en épocas 
de buen tiempo) , llevadas a cabo 
por ejércitos profesionales; final­
mente 11 gamos a la era de la gue-
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na "tot.al", que exige la moviliza­
ción completa de lo recursos na­
cionales. 

En todas esas pugnas entre eJer­
citas más o menos importantes, el 
arte de la guerra se ha basado siem­
pre en cierto número de principios 
cuya presentación puede variar de 
acuerdo con el escritor que los ex­
pone. El Mariscal Foch, por ejem­
plo, creía suficientes cuatro: econo­
mía de fuerza, libertad de acción, 
libertad n la disposición de fuer­
za y seguridad . Algunos escritores 
modernos los hacen subir a nueve: 
tratar de lograr un solo objetivo, 
prioridad de la ofensiva, concentra­
ción, movilidad, sorpresa, coopera­
ción, economía de fuerzas, seguri­
dad y simplicidad . Otros :final­
mente, mantienen el criterio de que 
todos pueden resumirse en una re­
gla única: "lograr la fuerza máxi­
ma en la batalla decisiva". 

P ro, de cualquier modo que se 
en oque el asunto, lo cierto es que 
Jos princ1pios del arte de la guerra 
son inmutables. 

El ideal de la batalla de Cannas, 
por j mplo, stuvo firmemente an­
clado en los cerebros de los jefes 
de estado mayor, tanto aliados co­
mo aleman s, durante toda la gue­
rra y, los métodos por medio de los 
cuales se consiguió la sorpresa en 
ésta, son comparables a los que el 
griego Elien mencionó en su "Li­
bro de las estratagemas", tan stí­
mado p r el abad Jérom Coignard. 

En tanto los ejércitos s an nece­
"'arios, será por tanto, esencial en­
señar a los jefes militares a domi­
nar completamente esos principios 
y, en este sentido, el estudio de la 
pasada contienda será especialmen­
te fructuoso, aunque admitamos 
que las armas que en ella se usa­
ron están ya completamente anti­
cuadas. 

Pero, hay un segundo aspecto del 
problema que es aún más impor­
tante: la preocupación básica de 
los estados mayores que tienen a su 
cargo la protección de una nación, 
es determinar qué forma asumirá 
un futuro conflicto, qué armas se 
emplearán y qué clase de guerra se 
seguirá. Ello es cuestión de vlda o 
muerte. Pero, para prever acerta­
damente el futuro, sólo es preciso 
interpretar correctamente el pasa­
do; en realidad, nunca hubo "revo­
lución" en el arte de la guerra. 
":Natura non fecit saltus" y lo que 
necesitan quienes tengan a su car­
go tal previsión es captar la verda­
dera dirección de la curva de evolu~ 
ción. La interpretación francesa de 
la Guerra 1914-1918, condujo a la 
doctrina defensiva que encarnó en 
la línea Maginot, mientras que la 
alemana se tradujo en las divisio~ 

nes blindadas apoyadas por "Stu­
ka '. En este caso, los alemanes 
juzgaron acertadamente y la victo­
ria fué el premio a su acierto. Hoy, 
el problema se presenta en forma 
p recicla: hay que estudiar deteni­
damente el pasado, para discernir 
n él los gérmenes del futuro. 
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Esto es exactamente lo qu el 
Gcn "'ral MacArthur afirmó en ju­
nio de 1935, en un informe al Minis­
tro de Guerra de Estados Unidos, 
uando escribió: "Más que la ma­

yor par te de los demás, el militar 
e. tá obligado a investigar inteligen­
temente el pasado para descubrir 
n él los signos precursores del fu­

turo. Al no poder instruirse de un 
modo realmente práctico en tiem­
po de paz, el soldado debe volverse 
a la lectura de la historia para in­
texpr tarla con aprovechamiento, 
mantener su interés profesional y 
ser capaz de cumplir eficientemen­
te su deber en caso de emergencia. 
Solamente mediante la aplicación 
d 1 análisis del pasado, podrá sinte­
t izar apropiadamente los métodos 
de guerra, organización y doctri­
na'. 

Muchos historiadores nilitares 
han coincidido en sta apreciación 
y se han ocupado del 1 asado. En su 
libro "Armas y tácticas", publica­
' o e n Londres, en 1943, el señor 
Wintringham ha tratado de d finir 
las leyes generales ele la evolución 
de la guerra. Hace notar que, en 
tres ocasion y con intervalos de 
mil años de una a otra, fuerzas blin­
dada cruzaron el Mosa en S dán, 
marchando hacia el este con César 
y hacia el oeste con Otto de Alema­
nia y con Brauchitsch. La primera 
vez, fueron a pie ; la segunda, a ca­
ballo y, la tercera, en carros. Y su 
e tudio le induce a dividiT la histo­
ria militar n seis períodos sucesi­
vos tres de nos cara terizados por 

' 

la ausencia del blindaje y, los otros 
tres, por su presencia. El primer 
p ríodo "sin blindaje", duró desde 
los tiempos prehistóricos hasta la 
batalla de Platea ( 479 antes de J. 
e.) , en la que los "hoplitas" grie­
gos, que llevaban algún blindaje, 
derrotaron a las huestes persas, que 
no lo llevaban. El primer período 
"con blindaje", duró desde entonces 
hasta la batalla do Adrianópolis, en 
el año 378 de nuestra era, en la que 
los jinetes godos destruyeron a las 
legiones romanas; este período se 
caracterizó por la falange macedó­
nica y la legión romana. Sigue el 
segundo período "sin blindaje", des­
de el 378 al 774 (batalla de Pavía), 
caracterizado por la supremacía de 
la cabaHería ligera, armada con fle­
chas. Desde 774 hasta 1346 (batalla 
de Crécy), esta caballería tuvo que 
ceder la preeminencia a la caballe­
ria blindada del tiempo de los ca­
balleros feudales; éste fué el segun­
do período "del blindaje". La bata­
lla de Crécy entrañó la caída de la 
caballería acorazada feudal ante 
los arqueros galeses, con lo que co­
menzó el tercer período "sin blin­
daje", que ha durado hasta la apa­
rición de los tanques blindados mo­
dernos en 1917, fecha en que entra­
mos en el tercer período "del blin­
daje" . 

Los períodos "del blindaje" se ca­
racterizaron por la creación de un 
instrumento de choque (falange, le­
gión o división acorazada) , que gol­
pea como un martillo con armas de 
"choque" (espadas, picas, lanzas, 
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bayonetas, cañones sobre tanque) . 
Confrontada con este martillo de 
fuerza irresistible la defensa des­
pués de un largo período de deso­
rientación, se hace gradualmente 
más móvil, más profunda y menos 
densa. El "martillo" trata entonces 
de adaptarse y se convierte en un 
auxiliar de las más ligeras: éstas, 
gradualmente terminan asumien­
do una importancia cada vez mayor 
y el arma blindada, excesivamente 
pesada y que se ha hecho inefecti­
va, desaparece durante algún tiem­
po pal'a reaparecer cuando, au­
m ntada su velocidad y perfeccio­
nado su blindaje, ha encontrado el 
medio de penetrar con poco desgas­
te en el sistema defensivo de las ar­
mas lanzaproyectiles enemigas. En 
las guerras napoleónicas, por ejem­
plo, el soldado, avanzando a una ve­
locidad de dos kilómetros por hora, 
se enfrentaba con armas que dis­
paraban dos proyectiles por minu­
to . La proporción de disparos 
por minuto, con relación a la velo­
cidad de "aproche", era igual a l. 
En la Guerra 1914-1918, la apari­
ción de la ametralladora elevó la 
proporción de 400/ 2, es decir, a 200 
con lo cual se volvieron las tornas 
contra la ofensiva. 

Se pueden también discernir al­
gunos factores constantes en la e­
volución de la guerra. Uno de ellos 
es la exten ión del radio de acción 
de las armas lanzaproyectiles; pe­
ro, es de notar que ello no impidió 
a los soldados de 1914 entrar en la 
lucha cu rpo a cuerpo, es decir, a 

mucha menos distancia que sus 
antepasados de los tiempos de los 
hunos y de los godos y aún de los 
piqueros de las falanges. Otro fac­
tor constante es la incesante evolu­
ción hacia una mayor movilidad de 
las fuerzas organizadas. Un tercer 
factor constante es la evolución ha­
cía una incesante extensión del po­
der destructivo de los proyectiles. El 
cuarto, finalmente y, desde luego el 
más importante, nos demuestra que 
cada nueva arma ofensiva exige au­
tomáticamente una nueva arma de~ 
fensiva, adecuada para su neutra­
lización. 

Sin embargo y aquí radica la ori~ 
ginalidad peculiar de la idea del se­
ñor Wintringham, "el cambio de un 
«período del blindaje» a uno «sin 
blindaje», o inversamente, ocurre, 
en el curso ordinario de los aconte~ 
cimientos, cuando los pueblos que 
forman una nación, o varias nacio­
nes, descubren nuevas formas de or­
ganización social o, de otro modo 
logran dar origen a nuevas ener­
gías populares". Así, el "hoplita" de 
las democracias griegas se impuso a 
las huestes del tirano persa; el ca­
ballero acorazado feudal fué batido 
por los arqueros de la milicia popu­
lar y los nazis de las fuerzas blin­
dadas de Hitler que conquistaron a 
Francia fueron, a su vez, vencidas 
por la fuerza de las naciones demo­
cráticas. 

Determinados, pues, estos ele­
mentos, un período, "del blindaje" 
o no, presencia el nacimiento, de-
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sarrollo y caída de una clase de gue­
rra específica. Queremos ocuparnos 
ahora de saber en qué momento es­
tamos, del tercer período "del blin­
daje" que empezó en 1917. 

El señor Wintringham considera­
ba en 1943 que el tanque blindado 
era el arma dominante, pero que el 
aeroplano y la artillería se estaban 
convirtiendo en armas auxiliares ca­
da v z más importantes. Reducido 
en Crécy por los proyectiles de las 
armas auxiliares, el blindaje puede 
ser derrotado de nuevo por medio de 
proyectiles lanzados por los caño­
nes y desde los aeroplanos; pero, 
puede ser también conquistado por 
un método nuevo de choque: el del 
ataque directo a corta distancia por 
medio de altos explosivos, modali­
dad que merece la pena ser anali­
zada. 

Pero, ese autor incurre en la fal­
ta de no mostrar con suficiente cla­
ridad la influencia preponderante 
del d sarrollo del "poder destruc­
tivo" en la modalidad de la gue­
rra. La aparición de las armas de 
fuego y el advenimiento de las 
fuerzas aéreas fueron, ciertamente 
hechos que cambiaron el curso de 
la historia militar y no ofrece du­
da que el descubrimiento de la 
bomba atómica lo será también y, 
quizás, más decisivo. Sin embargo, 
debemos tener n cuenta dos cosas : 
primero, que debemos buscar el ar­
ma dominante de mañana entre las 
armas secundarias de la guerra pa­
sada y, después, que están ocurrien-

do transformaciones político-socia­
les en países poderosísimos que pue­
den permitir la súbita aplicación 
de una nueva clase de guerra. 

Otros escritores han dividido la 
historia de un modo diferente. El 
General Fuller percibe en ella los 
períodos de las armas de choque y 
los de las armas lanzaproyectiles, 
clasificación que casi coincide con 
la anterior, pues llama armas de 
choque a las que implican blinda­
je y armas de largo alcance a las 
de los períodos "sin blindaje". Pero 
el General Fuller, que es el padre de 
las brigadas blindadas, se pregun­
ta, especialmente, si la guerra no 
es, sobre todo, una cuestión de ar­
mamento y, convencido de la im­
portancia esencial del armamento 
en un período de investigación cien­
tífica como el nuestro, afirma que 
"quien descubra las armas e instru­
mentos efectivos, tendrá asegurado 
el 99 por ciento de la victoria. La 
estrategia, el mando, el valor, la dis­
ciplina, la organización y todos los 
requisitos morales y físicos de la 
guerra, no son nada comparados 
con una fuerte superioridad de ar­
mamento . Son las armas y no los 
hombres, los que ganan las gue­
rras". 

Se puede contestar al General 
Fuller que "el factor táctico cons­
tante", cuya importancia él ha sido 
el primero en señalar, interviene e­
ventualmente para neutralizar los 
efectos de la sorpresa técnica y que, 
además, la sorpresa técnica no ha 
ganado nunca una guerra, si se ex-
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e ptlla la d 1 J apón. Ni 1 pólvora 
sin humo, ni la ametralladora, ni el 
ga , ni los tanques de combate, ni 
1 s aeroplanos-coh te, decidieron 
guerra alguna. Los factores huma­
nos son siempre importantes, aun­
que es, sin embargo, verdad que el 
período industrial que estamos vi­
viendo ocas· ona una aceleración 
considerable de la evolución de las 
formas de guerra; por ello, el ter­
e r p"ríodo "del blindaj e" será mu­
cho más corto que los ant riores. 

Consid ~:ada como un martillo so­
lamente, la divisi ' n blindada ale­
mana fracasó en ocasión d la pri­
mera campaña rusa . D 1942 en 
adelante, la táctica de avance en 
cuña fué seguida por la de "puño 
blindado ', en la que las unidades 
blindadas formaban en un cuadro 
o n un triángulo que comprendia 
una cantidad con iderabl de in­
fantería y artill ría corrí nte y an­
tlaér a motorizadas, junto a fuer­
zas de aviación . Los "puños blinda­
dos" llevaban consigo abastecimien­
tos y material para un tiempo de­
terminado y eran abast ciclos des·· 
pués re ularm nte por escuadren s 
de aviones d transporte. Las ar­
m s secu darias reaparecieron y, 
entre ellas, las más conspicuas fue· 
ron la artillería y la aviación . 

En octubre d 1942, 1 t anque 
1 d n vo n el Alam in y 

t v z d bido a las minas . Fué 
Ja in antería la qu , al modo clá i­
c abrió, s·guiendo los m ltodos de 
1 1 boqu en las posiciones 

u h 1 de s.r h 

plotado por los tanques. El ata­
que, que comenzó el 23 de octubre 
en un frente de 10 kilómetros, hu­
bo de ser extendido sobre un frente 
de 30, para permitir el rebasamien­
to de un segundo campo de minas 
enemigo de 7 kilómetros de anchu­
ra situado 13 kilómetros más lejos. 
El "ángulo de reducción" fué, por 
lo tanto de 50 grados, tal como lo 
había sido veinte años antes. 

Más tarde vimos en Francia a 
las fuerzas aéreas desempeñar un 
papel esencial en la "ruptura" de 
Avranches y en la contención de la 
contraofensiva de Rommel· en Aaa­
ch n , en el Saar y en las Ardenas. 
En las postrimerías de la campaña 
europea, el tanque fué , especial­
mente, un soberbio instrumento de 
explotación del éxito. 

En el teatro de operaciones del 
Pacífico, en el cual tuvieron lugar 
las primeras operaciones de propor­
ciones análogas a las que tendrán 
lugar en las guerras futuras, es de­
cir, de dimensiones continentales, 
la aviación, las fuerzas navales, Ias 
aerotransportadas, la infantería Y 
la artillería desempeñaron a menu­
do, dentro de las operaciones combi­
nadas, un papel más importante 
que el tanque. 

A pes · de todo lo expuesto, el 
tanqu si uió siendo una de las "ar­
mas dominant s" de la II Guerra 
Mundial. Pero ¿no puede afrrmar­
s que ha 11 gado la hora de su oca.­
so? Indudabl mente que la apari­
ció 1 de las argas huecas y de 1 S 
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altos explosivos, exige un blinda­
je enorme que, junto al correspon­
diente armamento y personal, nos 
lleva a la concepción de monstruos 
poco veloces y maniobreros, herma­
nos gemelos del caballero feudal a­
corazado que no se podía levantar 
una vez que caía del poderoso ca­
ballo que lo llevaba. Por ello deci­
rnos que estamos en el final del 
tercer período "del blindaje". Aho­
ra es cuestión de estudiar cuál de 
las armas secundarias va a destro­
nar al tanque señor de las últimas 
batallas. 

Corno siempre, las armas l~nza­
lJroyectiles sucederán a las de cho­
que. Esas armas lanza proyectiles 
pueden ser de dos clases principal­
mente: en primer lugar, bombas 
lanzadas desde el espacio por ae­
roplanos con o sin piloto y en se­
gundo, los proyectiles por antono­
masia, pero de mucho alcance, dis­
parables de un país a otro, inclusi­
ve sobre los océanos. Los principios 
defensivos en el caso de un arma 
destructiva como la aviación, con­
sisten en infligir al atacante tal 
cantidad de bajas que desista de 
continuar la operación; pero, en el 
caso presente, el problema se com­
plica por el hecho de que las con­
secuencias producidas por los nue­
vos proyectiles, son muchísimo mús 
graves que nada de lo conocido has­
ta ahora. De ellos dan fe Hiroshima 
y Nagasaki, que permitieron a los 
norteamericanos ahorrarse un afta 
de guerra. En sto radica un nue,·o 
avance, que claramente puede de-

sequilibrar todas las conc pr.iones 
estratégicas existentes y conducir a 
la revisión de las indeas ahora co­
rrientes en la cuestión de la defen­
sa nacional. 

¿Cuáles pueden ser los medios de 
defensa contra la bomba atómica? 
En primer lugar una fuerte aviación 
defensiva que impida su lanzamien­
to por los aviones enemigos; pero 
estos es una contramedida ilusoria, 
porque el dominio del aire es li­
mitado, tanto en el tiempo como en 
el espacio, por su propia naturale­
za, cualesquiera que sean los méto­
dos nuevos para mantenerlo. Exis­
te también la posibilidad de encon­
trar contramedidas científicas, pero 
por hoy no es posible confiar en 
ellas. 

Debemos, pues, afrontar el pro­
blema de un modo realista. Contra 
tal ingenio de destrucción, es abso­
lutamente necesario instalarnos tan 
lejos como sea posible del territorio 
enemigo, dispersarnos e instalarnos 
subterráneamente. 

Cuanto más lejos nos instalemos, 
tanto menos preciso será el tiro en 
el caso del mat rial radiodirigido . 
El tiro de una "V-2" desde Europa 
a América será siempre un proble­
ma dificilísimo, aún suponiendo que 
para su dirección se emplee el ra­
dar más perf ccionado. Pero, 1a 
bomba atómica que arrasó Nagasa­
ki se lanzó de una altura de sólo 
7. 000 metros y no fué un tiro de 
precisión. 
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La preparación de la di ·persión 
de las poblaciones de las grandes 
ciudades y de las industrias, debe 
ser la primera preocupación de los 
gobiernos. Los alemanes hicieron 
mucho a este respecto y eso que só­
lo tuvieron que hacer frente a bom­
bas corrientes de hasta 10 tonela­
das. La bomba atómica segmra 
siendo dm·ante algún tiempo un ar­
tefacto caro y relativamente raro y, 
por ello, sólo compensará su uso 
contra objetivos, tales como París, 
Londres o Moscú y tendrá poca uti­
lidad contra poblaciones de hasta 
30. 000 habitantes. 

La instalación subtenánea de las 
industrias clave sigue en orden de 
importancia a la di persión antes 
citada. Una barrera de m1as dece­
nas de metros de tierra continuará 
siendo durante mucho tiempo la 
mejor precaución contra el ex­
plosivo atómico. Parece que el 
gran número de víctimas que hubo 
en Hiroshima se debió, sobre todo, 
al hecho de que los japoneses aban­
donaron los refugios demasiado 
pronto y murieron a consecuencia 
de las quemaduras causadas por la 
radioactividad artifical de todos los 
objetos que los rodeaban. Los ale­
manes empezaron a instalar subte­
rráneamente todos los talleres de 
montaje, a los que enviaban las dis­
tintas partes del material desde los 
talleres y fábricas que las produ­
cían, en puntos tan dispersos en el 
país como era posible. 

Otro punto importante, en el ca­
so del uso de la bomba atómica, es 

la necesidad de un sistema de in­
formación de toda confianza, que 
permita . una represalia inmediata. 
El enemigo, que pueda actuar por 
sorpresa, derivará una gran venta­
ja inicial si no hemos tomado con 
la debida rapidez las oportunas me­
didas de dispersión; ahora bien, a 
menos que no arriesgue todo, ese e­
nemigo habrá llevado a cabo la dis­
persión de sus medios antes de ata­
car. Esta dispersión será la moder­
na "movilización" y habremos de 
descubrirla a tiempo, pues si no lo 
hacemos, corremos un riesgo gra­
vísimo. 

Llegamos ahora al fondo del pro-. 
blema. ¿Traerá consigo la aparición 
de las nuevas armas-proyectiles 
modernas, la abolición de los ejérci­
tos? La contestación a esta pregun­
ta resolverá el problema que hemos 
planteado al comienzo de este tra­
bajo, pues, como hemos dicho, los 
principios de Clausewitz y de Jomi­
nl son válidos sólo en el caso de que 
haya ejércitos que conducir en el 
combate. Hagamos la observación 
cte que no es seguro que los futuros 
beligerantes usen la bomba atómi­
ca, pues se pueden abstener de u~ 
sarla, como durante la guerra pa­
sada no han usado . los agresivos 
químico ni los bacteriológicos. Des­
de el momento en que ambos ban­
dos sepan que el enemigo puede u­
sarla también, antes de iniciar la 
lucha, lo pensarán muy despacio. 
Por eso Hitler, aunque estaba con­
vencido de su superioridad aérea, 
no usó los gases. Es de esperar, a-
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demás, aunque éste no es un argu­
mento muy fuerte, que la humani­
dad reflexionará sobre la posible a­
niquilación de su civilización y de 
ella misma en el caso de que se u­
sasen plenamente los medios más 
modernos de destrucción que la 
ciencia ha puesto a su alcance; s­
te argumento, válido por ahora, no 
lo sería, naturalmente, si se desen­
cadenase una guerra, pues el sólo 
hecho de desencadenarse probaría 
que tal consideración no bastaba 
para mantener la cordura que se 
precisa para aquella reflexión. 

La razón por la cual las fuerzas 
armadas clásicas serán siempre ne­
cesarias, la tenemos en que es muy 
improbable que el uso de la bomba 
atómica exclusivarp.ente puede de­
cidir una gt~erra. Ciertas naciones 
serían capaces de resistir y conti­
nuar luchando, aú,n después de la 
destrucción de sus ciudades princi­
pales. Si Japón pidió la paz en agos­
to de 1945, parecía que lo hacía por 
los desastres causados por esta nue­
va arma; pero, ¿cuál era su situa­
ción? Su marina había sido destruí­
da, sus fuerzas aéreas habían sido 
batidas y la mayoría de sus ejérci­
tos estaban siendo derrotados y, 
diseminados lejos de la metrópoli, 
carecían de abastecimientos de to­
das clases. ¿No proporcionó quizás 
la bomba atómica al Mikado un me­
dio de justificación, permitiéndole 
decir a su pueblo: "Aún seguimos 
siendo los mejores soldados, los me­
jores marinos, los más heróicos a­
viadores. . . Pero el enemigo aca-

ba de poner en ju go un arma dia­
bólica que, sólo por su mala suerte, 
nuestros hombres de ciencia se han 
retrasado en conseguir ... Sólo ese 
retraso nos priva de la victoria y 
nos fuerza al cese de las hostilida­
des" ... ? Además, los beligerantes 
que no tuviesen fuerzas organiza­
das y dispusiesen solamente de las 
nuevas armas se encontrarían en la 
situación de dos fortalezas que se 
estuvieran destrozando mutuamen­
te con fuego de artillería y que ca­
recieran de la fuerza de infantería 
precisa para materializar y recoger 

1 fruto conseguido por una even­
tual superioridad artillera. Porque 
y éste es el punto más importante, 
cualesquiera que puedan ser los fu­
turos medios de agresión, siempre 
seguirá siendo necesaria la ocupa­
ción de las bases enemigas, argu­
mento que justifica el mantenimien­
to de las fuerzas armadas clásicas. 

Observemos finalmente, que des­
de el momento en que se empieza 
a ocupar un país y en que las fuer­
zas atacantes se mezclan con lapo­
blación de aquél, el empleo de los 
proyectiles radiodirigidos es muy a­
rriesgado y surge además la posi­
bilidad de mantener una guerra de 
guerrillas moderna. 

Es indudable que esta clase de 
guerra, cuyo exponente histórico 
más famoso es la guerra de España 
contra Napoleón, ha adquirido en 
la última contienda, considerable 
importancia en Rusia y en China. 
La inseguridad que padecieron las 
r taguardia alemana y japonesa, 
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el incesante corte de sus líneas de 
comunicación, la valiosa informa­
ción obtenida por los rusos y por 
los chinos, las emboscadas y los gol­
pes por sorpresa sincronizados con 
los ataques en el frente, aceleraron 
la derrota de las naciones del Eje. 
De aquí en adelante, el desarrollo 
del transporte aéreo puede perfec­
cionar la guerra de guerrillas y ha­
cerla más formidable, especialmen­
te si el pueblo invadido ha estudia­
do con aprovechamiento sus méto­
dos. 

Hoy, el transporte de agentes de 
información y el lanzamiento por 
medio de paracaídas de armas y 
municiones, se realizan ya con gran 
eficacia. Los aeroplanos de trans­
porte pueden llevar inclusive tan­
ques de combate ligeros y, en un fu­
turo próximo, será una cosa corrien­
te el transporte de grandes unida­
des de combate con su material pe­
sado. En ocasión del desembarco en 
Normandía, el estado mayor fran­
cés había proyectado lanzar consi­
derables fuerzas aerotransportadas 
en el macizo central de Francia, 
que hubieran constituido el punto 
de apoyo y de reunión de las fuer­
zas de la resistencia y, con ellas, a­
tacado la retaguardia alemana del 
sudoeste y del valle del Ródano. Si 
el proyecto se hubiera llegado a ve­
rificar a fines de julio de aquel a­
ño, hubiera influído decisivamente 
en el período en que se desarrolló la 
última fase de la batalla de Caen. 

En un conflicto futuro , la guerra 
~e guerrillas será, por lo tanto, d~-

rígida y abastecida de acuerdo con 
los planes superiores; pero habrá 
de ser llevada a cabo por poblacio­
nes que, mediante la debida ins­
trucción militar, sepan sus métodos 
especiales y dominen los principios 
de protección, marcha en pequeños 
grupos, dispersión y reunión rápi­
da, utilización d~l terreno y, final­
mente, el combate · cuerpo a cuer­
po, que permite la silenciosa elimí· 
nación del enemigo; principios to· 
dos ellos que deben formar parte 
del entrenamiento militar de los 
"comandos". · 

Pero, por otra parte, es preciso 
también saber cómo se debe sujetar 
a un país cuyos habitantes estén 
instruídos en la guerra de guerri­
llas y que nos haga falta ocupar. La 
solución de este problema la encon· 
tramos en los ejércitos rusos; el que 
invadió Alemania se componía, en 
realidad, de dos clases muy diferen­
tes de unidades: la de combate, que 
eran combinaciones de blindaje, in­
fantería y a veces caballería, apo­
yadas por considerables fuerzas aé­
reas y las formaciones especiales, 
numerosísimas, encargadas de ha­
cer frente, siempre que la ocasión 
se presentaba, a los guerrilleros. 

Por lo tanto, cualquiera que sea 
el poder destructivo del material a 
nuestra disposición, siempre nece~ 
sitaremos, por varias razones, fuer­
zas organizadas terrestres, maríti­
mas y aéreas. Y, como el medio que 
tiene el soldado de prepararse para 
el futuro, es estudiar cuidadosa· 
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mente el pasado, es muy aconseja­
ble que quienes quieran ser buenos 
jefes militares se nutran tanto en 
los textos clásicos de Vegecio, Saxe 
Y Clausewitz, como en los moder-

nos del Almirante Castez y del Ca­
pitán D. Liddell Hart, pues hay en 
la II Guerra Mundial enseñanzas 
tan interesantes o más que en las 
anteriores. 

(Trascripción de la "Revista Militar " .­

ArgPntlna) . 



Crónica Nacional 

VIAJE DE LA FRAGATA "TENIENTE GALVEZ". 

Por disposición del Supremo Go­
bierno, la Fragata de la Armada 
Peruana, "Teniente Gálvez", fué 
designada para llevar la represen­
tación de la Marina Nacional a las 
Ceremonias conmemorativas del 
VII centenario de la fundació:n.de la 
Marina Española y de la Conquista 
de Sevilla, que tuvieron lugar entre 
el 4 y 12 de Octubre del presente 
año, en Hu lva, S villa. 

Con tal motivo, el día 4 de Se­
tiembre, minutos después del me­
dio día, zarpó esta moderna unidad, 
conduciendo once Cadetes del últi­
mo año de estudios. 

Estuvieron a despedir a la dele­
gació, el Sr. Presidente de la Repú­
blica, acompañado del Sr. Ministro 
de Marina y altas personalidades 
del Gobierno. Asimismo, el Encar­
gado de Negocios, Ministro Conse­
jero, Marqués de Bogaraya junto 
con los componentes d la Embaja­
da Española en el Perú. 

ASCENSOS EN LA MARINA 

Por Decre.to Supremo, expedido 
en el ~~':(~ Setiembre, se aproba­
ron los 'siguientes , ascensos dentro 
d 1 personal de Jefes de la Marina: 

El Sr. Presidente de la República 
pronunció frases de despedida, ex­
presando que el viaje que iban a 
emprender tenía un altísimo signi­
ficado espiritual y militar; señalan­
do que era una visita que la Mari­
na de Guerra del Perú hacía a la 
Madre Patria y, el retorno de la 
que hicieron hace cuatro siglos las 
tres Carabelas de Colón. Agregó sus 
deseos de que se hiciera conocer 
su mensaje en España: "Decid a 
España que el Perú ve en ella a la 
madre y rectora de su gloria y que 
la Marina de Guerra Peruana se 
siente orgullosa de ser hija de la 
Marina Española" . 

La Fragata "Gálvez", zarpó Co­
mandada por el Capitán de Fragata 
Dn. Federico Salmón de la Jara, 
llevando a su bordo al Capitán de 
Fragata Dn. Luis E. Llosa G. P., 
Comandante de la División de Fra­
gatas. 

A Contralmirante, los Capitanes 
de Navío, Dn. Heriberto Maguiña, 
Manuel R . Nieto y Arturo Jiménez 
Pacheco. 
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Capitanes de Navío, los Capita­
nes de Fragata, Dn. Guillermo Ti­
rado, César Rangel, Antonio Trigo-

so, Víctor Cm·tez, Florencia Teixei­
ra, Alfredo Sousa, Fernando Sar­
miento y Carlos Edwards. 

CONMEMORACION DEL COMBATE NAVAL DE ANGAMOS 

El 8 de Octubre, del presente a­
ño, en el que se cumplió el 69 ani­
versario del Combate Naval de An­
gamos, se llevaron a efecto diversas 
ceremoni,.as en el Callao y en la 
Capital. 

En el Monumento a Miguel Grau 
en Lima, se depositaron ofrendas 
florales ofrecidas por Oficiales de la 
Marina de Guerra Peruana y por 
los Agregados Navales, Militares y 

Aéreos de las diversas Embajadas 
Diplomáticas extranjeras en el Pe­
rú. 

El Alférez de Fragata Dn. Manuel 
Elías Bonnemaison, en la actuali­
dad, el único sobreviviente del Com­
bate de Angamos, y Presidente de 
la "Sociedad Fundadores de la In­
dependencia, Vencedores el 2 de 
Mayo de 1866 y Defensores Califica­
dos de la Patria" asistió a estas ce-

remonias. 

VISITA DEL JEFE DE LAS MISIONES NAVALES DE LOS E. U. A. 

Viajando en el famoso avión de 
la Marina de los E. U. A. "Trucu-
1-nt Turtle" arribó el 25 de Octu­
bre en Limatambo, el Contralmi­
rante Osborne B. Hardison, Jefe de 
las Misiones Navales de los Esta­
dos Unidos de Norteam 'rica n La­
Linoam ' rica. 

NUEVO GABINETE MINISTERIAL 

El 31 de Octubre, quedó consti­
tuído 1 Gabinete Ministerial de la 
Junta Militar de Gobierno que pre­
side el General de Brigada Dn. Ma­
nuel A. Odría, en la siguient for­
ma. 

Entre las actividades que desa­
rrolló el Contralmirante Hardison, 
se encuentran las visitas efectuadas 
a buques y Dependencias de Mari­
na. 

El día Jueves 28 de Octubre, el 
citado Jefe, partió del aeropuerto 
de Limatambo, después de haber 
dado término al programa trazado. 

Relacion s Exteriores y Culto, 
Contralmirante F derico Díaz Du­
lanto. 

Gobierno y Policía, Teniente Co­
ronel Augusto Villacorta. 
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J usticia y Trabajo, Teni nte Co­
ronel Marcial Merino . 

Ministro de Guerra, General de Bri­
gada Zenón Noriega. 

Hacienda y Comercio, Coronel 
Luis Ramírez Ortiz. 

Fomento y Obras Públicas, Tte .· 
Coronel Alfonso Llosa G. P . 

Marina, Contralmirante Dn. Ro­
que A. Saldías. 

Educación Pública, Coronel Juan 
Mendoza. 

Salud Pública y Asistencia So­
cial, Coronel Alberto López. 

Aeronáutica, General C .A. P. , 
José Villanueva. 

AgTicultura, Coronel Carlos Mi­
ñano . 

• 



Necrológica 

Capitán de Fragata JUAN REVOREDO BALBUENA 

t 3 Octubre 1948 

Muere el Capitán de Fragata don 
Juan Revoredo Balbuena a la edad 
de 33 años, habiendo nacido el 12 
de diciembre de 1914 en el distrito 
de Miraflores de la provincia de Li­
ma. 

Cursó sus estudios elementales en 
el Colegio de la Inmaculada y el 22 
de abril de 1931, ingresó a la Escue­
la Naval. Después de 6 años de con-

tracción al estudio y a sus obliga­
ciones obtiene el grado de Alférez 
de Fragata el 30 de diciembre de 
1936, siendo nombrado en la mis­
ma fecha a la dotación del B.A. P. 
"Coronel Bolognesi". Permanece 
en este Buque hasta el 28 de mar­
zo de 1940 en que es trasladado al 
Arsenal Naval como Instructor y 
Jefe del Taller de Instrumentos de 
Precisión. Su labor instructiva y de 
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organizacwn es aquí notabl . El 
10 de febrero de 1941 es traslada­
do al B.A.P. "Almirante Guise", 
estando en esta Unidad, asciende el 
2 febrero 1942 a la clase de Tnte. 
19. El 10 de febrero del mismo año 
es trasladado al "Pariñas" como 
Jefe de Navegación, puesto que ocu­
pa hasta el 10 agosto 1942, fecha 
en que es trasladado a la Defensa 
Naval de Costa de Talara donde per­
manece hasta el 28 de octubre del 
mismo año . Presta servicios en la 
Dirección de Administración de Ma­
rina como Jefe de Almacenes reali­
zando en este puesto una fructífe­
ra labor de inventario y control. El 
22 de noviembre de 1943 es destaca­
do a la Escuadra Americana del 
Pacífico en donde permanece has­
ta el 3 de mayo de 944. Sirve luego 
en el Arsenal Naval como Superin­
tendente de Bahía y Encargado de 
la reparación del "Callao". Su clara 
visión mecánica es puesta a prueba 
durante su permanencia en este 
puesto, realizando inteligentes tra­
bajos de ingeniería. 

Asciende a la clase de Capitán de 
Corbeta el 1 Q febrero 1946 y es nom­
brado Jefe de Ingeniería del B. A. 
P. 'Mru·iscal Castilla" el 27 mayo 
d 1947; sirve en esta Unidad has­
la el 29 noviembre 1947, fecha en 
que s trasladado como Jefe de In­
g ni ría del B.A. P. "Coronel Bo­
l m si". El 3 de Octubre de 1948, 

tando de servicio en la citada Uni­
dad, es ase jnado por el p rsonal 
ubalt rno amotinado en forma por 

d más cobard . 
D ja gratísimos recuerdos en 1 

seno de la Marina de Gu na del 
Perú por sus dotes personales. 

El sepelio se llevó a cabo él 5 de 
octubre con asistencia del Edecán 
del señor Presidente de la .-..epúbli­
ca, Ministros de Estado y miembros 
de los Institutos Armados. :c:'11é ,ma 
sincera expresión de pesar por tan 
irreparable pérdida. "La Revista 
de Marina" se asocia y expre. a sn 
más hondo cntimicnto a sus fa­
miliares. 

Con fecha 3 oviembre de 1948, 
el Gob·erno expidió el Decreto-Ley 
NQ 891 ascendiendo al Capitán de 
Corbeta Juan Revoredo a la cl~.se 

de Capitán de Fragata coiT'o justo 
premio a su actitud valerof-a que 
le costó la vida en cumplimiento 
del deber. 

El Capitán de Corbeta Al'raham 
Woll pronunció en el momenr.o de 
la inhumación de los restos las si­
guíen tes palabras a nombre de la 
Marina: 

"Por ncargo de la Superioridad 
Naval tengo el penoso deber de dar 
el postrer adiós a tus restos morta­
les, ya sin sangre, porque la em­
pleastes toda al tratar de borrar 
la mancha que las pasiones vulga­
res de unos y la ignorancia de o­
tros, hicieron a la Marina. 

Caíste n el cumplimiento del de­
ber, que más que cualidad, fué el 

. símbolo que identificó tu vida. sa­
bemos de mil anécdotas que de­
muestran el culto que hiciste de 
tus obligacion s y el temple de tu 
carácter todo rectitud y hombría 
d bi n. 
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Tu mu rte ocasionada por do 
balas homicidas al tratar de repe­
ler el ataque hecho al buque entre­
gado a tu custodia, estando desar­
mado, demuestran una bravura sin 
par que vá más allá del mero cum­
plimiento del deber . 

Bienhechor bálsamo es la memo­
ria que nos trae corno si fueran de 
hoy, momentos felices, lejanos ya 
si medimos el tiempo transcurri­
do. Tus esfuerzos de Cadete fue­
ron una lección para los que tuvi­
mos la dicha de estar a tu lado ; 
dar sin esperar recibir recompen­
sa era cosa fácil para Tí y eras el 
amigo y compañero de aula predi­
lecto por la amalgama perfecta de 
bondad y rectitud de que hacías 
gala. 

Cuando terminaste tus estudios, 
la Marina supo lo que realmente 
valías . Fuiste incansable en el tra­
bajo y aunque pasaste por casi to­
da la gama de puestos que nues­
tro Cuerpo ofrece al Oficial, siem­
pre tus conocimientos y entusias­
mo dieron brillantez a la misión en­
comendada, fuera ésta Oficial de 
División de un buque, Jefe de la 
Escuela de Instrumentos de Preci­
sión Jefe de los Almacenes de Ad­
ministración de Marina, Superin­
tendente de Bahía del Ars nal Na­
val, Encargado de los trabajos de 
reparación del B.A . P . "Callao", u­
no de los cual s fué una verdadera 
proeza de ingeniería naval, Jefe de 
Ingeniería d 1 B .A. P. "Coronel Bo-

lognesi", puestos todos qu cupas­
te, ~iendo es te último el que tenías 
cuando te segó la muerte a la tem­
prana edad de 33 años. 

Dentro de poco, la cal, la arena 
y el ladrillo tapiarán la última mo­
rada de tus restos mortales. No du­
damos que la Superioridad Naval 
dispondrá la sanción vigorosa que 
se merecen los causantes directos o 
indirectos del crimen cometido en la 
madrugada de anteayer y que tuvo 
su expresión más vil en tu cobarde 
asesinato. Has esculpido en nues­
tros corazones lo sublime de tu sa­
crificio e inculcado en nuestras 
mentes un odio mortal a las fuer­
zas del mal; la influencia que ten­
drás en la Armada, a la que ofre­
ciste tu vida de Marino sin tacha 
será nuestro faro en las horas por 
venir. Servirás de ejemplo y tus 
ideales tratarán de cumplirse aun­
que todos ellos requieran trabajo 
incesante y sacrificio poco común. 
Sabemos que tenemos horas de lu­
cha por delante que parecerán na­
da al recordar tu sacrificio, pero es­
tamos decididos a negarle esterili­
dad a tu muerte. 

La bíblica historia de Caín y Abel 
rep ti.da en tu caso, dejan a una 
familia sumida en el dolor y la Ma­
rina pierde uno de sus hijos más 
nobl s y val rosos. 

Capitán de Corbeta Juan Revo­
r do Balbuena, Descansa en Paz". 
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